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SINOPSIS

Un arrogante CEO árabe, reacio al matrimonio, está comprometido con una joven quince años menor que él, en un acuerdo arreglado por sus padres.

Ella es una muchacha inocente, sobreprotegida y criada para ser la esposa trofeo perfecta, pero en su prometido ve la oportunidad de libertad: salir de Dubái y cumplir su sueño de estudiar moda en Milán. Para lograrlo, necesita convencerlo de no romper el compromiso.

Él le lleva quince años y no quiere una esposa por conveniencia. Ella lo ve como la llave para escapar y alcanzar sus sueños. ¿Cómo lograr que cambie de opinión?

Hani Mitchell fue prometida a Zayn El Safy antes incluso de nacer. Creció sabiendo a quién pertenecía y, a los quince años, finalmente lo conoció.

Al ver por primera vez a su prometido, cambió de idea respecto a rechazar el matrimonio arreglado. Él despertó en ella un deseo de libertad… y una pasión desconocida.

Pero Zayn no la quería como esposa, y se lo hizo entender de la peor manera posible, dejando a Hani marcada por la amargura después de presenciar una escena que definió su adolescencia y alimentó su plan de venganza.

Cuando volvió a encontrarse con su prometida, Zayn no imaginó que Hani hubiera cambiado tanto. Ya no era la niña flacucha y torpe que él había humillado, sino una mujer hermosa y deslumbrante.

Zayn la deseaba, pero detrás de los ojos negros y la sonrisa enigmática de Hani había una mujer herida por las cicatrices del pasado.

¿Puede el amor nacer en medio de una lucha de egos y personalidades fuertes?

Hani es terca, perspicaz y vengativa.

Zayn es orgulloso, arrogante y dominante.

El enfrentamiento entre dos personas que se atraen, pero al mismo tiempo se repelen… ¿podrá tener un final feliz?
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HANI

“Érase una vez una pareja que se amaba profundamente. Un príncipe y una princesa que vivían felices en un hermoso *qasr* en medio del desierto... Para que su dicha fuera aún mayor, la princesa descubrió que esperaba un bebé, lo que llenó de alegría al príncipe. Aquel día, toda la familia se reunió para celebrar la gran noticia.

Meses después, mientras cazaba con un grupo de amigos, el príncipe estuvo a punto de ser mordido por una serpiente venenosa. Por suerte, el único hijo de su mejor amigo arriesgó su vida para salvarlo: sujetó a la serpiente con una mano y la mató con un puñal. El príncipe, inmensamente agradecido, pudo regresar al castillo, donde su esposa estaba a punto de dar a luz.

Como muestra de gratitud, el príncipe organizó una gran fiesta en honor al joven que le había salvado la vida. Invitó a todo el reino para que conocieran y rindieran homenaje al nuevo héroe.

Además de la fiesta, el muchacho recibió como obsequio una cadena de oro blanco con un colgante en forma de medio corazón. El chico no comprendió del todo el significado de aquel regalo, hasta que Su Majestad le mostró otro collar igual, con la otra mitad del corazón. Desde ese día, el príncipe le confiaba su bien más preciado: su pequeña hija, que estaba a punto de nacer. Cuando la niña cumpliera veintiún años, se casarían y unirían ambas mitades en un solo corazón.

El chico, de apenas quince años, aceptó encantado el presente del príncipe. Al fin y al cabo, ¿qué hombre en su sano juicio no querría casarse con una princesa? Su padre era el mejor amigo del príncipe, y ambos veían con buenos ojos aquel compromiso entre sus únicos herederos.

Cuando nació la pequeña princesa, su padre organizó un gran banquete en su castillo para celebrar su llegada. Todo el reino festejó, deseando conocer a la recién nacida y colmarla de perfumes, telas exquisitas y piedras preciosas. El joven prometido también participó en la celebración y le regaló una delicada corona de diamantes, destinada al día de su baile de debutante.

Así comenzó un nuevo cuento de hadas, donde un joven y una bella princesa se enamorarían perdidamente y cumplirían su destino uniéndose en matrimonio...”

Pensar que adoraba escuchar esa historia, contada por mi madre cada noche antes de dormir... Era un cuento precioso, cuando tenía cinco años y ni la menor idea de que los matrimonios arreglados eran una costumbre obsoleta. Mi madre sabía narrar como nadie, pero ese era su favorito. Hoy entiendo por qué. Era su forma de contarme que estaba prometida desde mi nacimiento. Fue su estrategia para que me fuera acostumbrando a la idea de que alguien ya había decidido por mí, mucho antes de que tuviera edad o voz para elegir.

Comprometida a los catorce, con un hombre del doble de mi edad. Un desconocido.

No era ese el regalo que había pedido por mi cumpleaños. ¿Quién, en su sano juicio, y menos siendo adolescente, aceptaría casarse con alguien que ni siquiera había nacido cuando se hizo el pacto?

Por lo que sabía, se trataba del hijo del mejor amigo de mi padre, un chico que tenía quince años cuando le salvó la vida. Mi padre, en vez de regalarle una moto o un coche nuevo, le entregó a su hija para que se casara con ella cuando fueran mayores.

Esa hija, por supuesto, soy yo.

Y así fue como sucedió todo este asunto del compromiso. Para bien o para mal, nací con el destino ya escrito. Como una promoción relámpago de supermercado: ¡mata la serpiente y llévate una novia!

¿Me molesta todo esto? Pues claro que sí. Tengo catorce años, jamás me he interesado por un chico, nunca he besado a nadie, ni he soñado con casarme. Cuando llegara el momento, quería poder elegir.

Ya no estamos en la Edad Media, donde los matrimonios se negociaban entre familias. Aunque vivamos en los Emiratos Árabes, donde esta práctica sigue siendo común, no puedo aceptar una decisión que me ha robado el libre albedrío. No entiendo qué pasó por la cabeza de mi padre al proponer que ese chico se casara conmigo. Supongo que, al no ser él ni mi madre precisamente jóvenes, llegaron a ese tipo de acuerdo entre ambas familias.

Mi padre, con cuarenta años, deseaba un heredero. Mi madre, con treinta y siete, tenía problemas para quedarse embarazada. Tras varios tratamientos de fertilidad, finalmente fui concebida. Al enterarse de que esperaba una niña, mi padre se puso nervioso. Claro que me amaba, pero estaba convencido de que un hijo varón debía continuar con los negocios familiares.

Como hijo único que heredó la fortuna de los Mitchell, transmitida de generación en generación, mi padre temía por el fin de su legado. Cuando me casara, adoptaría el apellido de mi esposo y sería su nombre el que continuaría a través de nuestros hijos.

No era una cuestión religiosa ni cultural: no practicábamos el islam. Pero mi padre siempre había admirado la cultura árabe y sentía un profundo respeto por sus costumbres. Muchos de los valores musulmanes coincidían con los de la tradicional familia Mitchell.

Desde que pisó Dubái por primera vez, hace veinte años, con la intención de expandir los negocios familiares en los Emiratos, Phillip Mitchell se enamoró perdidamente de sus rascacielos y avenidas. Pero nada se comparó con la belleza de Falak Bannout, la estrella que iluminó su vida, hoy conocida como Falak Mitchell, la esposa del extranjero que cayó rendido ante el Golfo Pérsico. Mi madre.

Siempre vi la historia de mis padres como un cuento de hadas moderno. Soñaba con vivir algo parecido. Enamorarme de alguien, ser correspondida y felices para siempre. El hecho de que mi madre perteneciera a una familia cristiana facilitó el matrimonio, que se celebró pocos meses después de conocerse. Mi padre decidió instalarse definitivamente en Dubái y construyó su propio imperio en el emirato, triplicando la fortuna familiar.

Fue entonces cuando, imagino, se gestó la idea del matrimonio por conveniencia. Esperaba que su yerno tomara las riendas del negocio, gestionando con eficiencia todo lo que él y las dos generaciones anteriores habían levantado. Nunca contempló la posibilidad de que fuera una mujer quien lo sucediera. Pero Phillip no pondría el legado de los Mitchell en manos de cualquier hombre por el que yo pudiera enamorarme. Por eso, mi padre decidió mi destino por su cuenta. Escogió cuidadosamente al hombre con quien debía casarme, porque ese sería su sucesor.

Para mi padre, solo un apellido estaba a la altura de sustituir el "Mitchell" que figuraba en mi partida de nacimiento: El Safy.

Ibrahim El Safy era el mejor amigo de mi padre. Estudiaron juntos en Oxford y mantuvieron su amistad tras graduarse. Además de amigo, era su socio en varios negocios. Papá confiaba en él ciegamente. Su esposa, Zahara, se había hecho amiga de mi madre. Había una gran estima y respeto entre ambas familias.

Ibrahim y Zahara tenían un único hijo: Zayn. Y fue en ese joven en quien mi padre depositó todas sus esperanzas. No había mejor opción que el hijo de su más leal amigo para convertirse en el esposo de su hija. Un adolescente de quince años que sería preparado para asumir los negocios de ambas familias. Dos fortunas se unirían en una sola. El plan perfecto. Un diamante en bruto destinado a un propósito concreto.

El tiempo pasó. Zayn se convirtió en un hombre, y yo, en una adolescente flacucha con aparato en los dientes. Se graduó con honores en Administración y Dirección de Empresas por la Universidad de Cambridge. Pero no regresó a Dubái, como mi padre esperaba. Invirtió en el sector del ocio y se convirtió en propietario de una cadena de clubes nocturnos exóticos repartidos por Europa.

No lo conocía en persona, pero gracias a internet, seguía sus pasos desde que tuve conciencia de que debía casarme con él. Zayn era tan atractivo... Sus ojos negros casi me hipnotizaban en las fotos. Su cabeza rapada y la barba perfectamente delineada le daban un aire exótico, pero tremendamente seductor. No sabía nada de él más allá de su aspecto, y eso me asustaba. No sabía qué hacer, ni siquiera si quería casarme con un desconocido, por muy guapo que fuera.

Me quedaban seis años antes de convertirme en su esposa o tomar las riendas de mi vida y huir para escribir mi propia historia. Nunca desobedecí a mi padre. Siempre me trataron como a una princesa. Amaba mi vida. Crecí rodeada de lujos, vivía en una mansión en Palm Jumeirah, estudiaba en casa, tenía chofer propio, servicio a mi disposición y dinero para comprar lo que quisiera.

Muchos decían que era una niña mimada. Jamás lo negué.

Mi decimoquinto cumpleaños se acercaba y mi padre dejó que mi madre organizara el más perfecto de los bailes de debutante, siguiendo la antigua tradición europea de presentar oficialmente a la hija ante la sociedad.

Porque sería en ese baile donde conocería a mi prometido: Zayn El Safy.

No debí haberme hecho ilusiones.


ACTO 1

Nunca digas todo lo que sabes

Nunca hagas todo lo que puedes

Nunca creas todo lo que oyes

Nunca gastes todo lo que tienes

Porque:

Quien dice todo lo que sabe

Quien hace todo lo que puede

Quien cree todo lo que oye

Quien gasta todo lo que tiene

Muchas veces:

Dice lo que no conviene

Hace lo que no debe

Juzga lo que no conoce

Gasta lo que no puede

(Proverbio árabe)
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ZAYN

“La palabra es de plata, el silencio es de oro.”

—¿Qué vas a hacer en Dubái?

Elena me estaba irritando con su cuestionario patético. Eso es lo que pasa cuando intento ser un caballero: ellas alimentan algún tipo de ilusión sobre estar en una relación conmigo, creyendo tener derecho a pedirme explicaciones. Craso error. Yo no doy explicaciones a nadie. Excepto en la cama.

—No estoy pidiendo autorización para ir a Dubái —respondí secamente, mientras me ponía los boxers. Estaba demasiado cansado para perder el tiempo discutiendo con una mujer—. Estoy informando.

Me puse los vaqueros, una camiseta blanca y la chaqueta de cuero. Ni siquiera volví a mirar a la preciosa pelirroja en mi cama. Me calcé las botas y recogí la gorra del suelo, cubriendo mi cabeza rapada. Las gafas de espejo estaban sobre la cómoda, junto a Elena.

Ella me observaba en silencio, analizando minuciosamente cada uno de mis gestos.

—Espera —pidió, poniéndose de pie sobre la cama, en ropa interior. Su sonrisa seductora fue una de las cosas que más me atrajeron de ella desde el primer momento. Pero yo tenía un autocontrol envidiable.

Yo dictaba las reglas, no ella.

Yo decidía cuándo tenerla en mi cama, no ella.

Era yo quien la convencía de quedarse un poco más, para repetir. Nunca al contrario.

Fruncí el ceño, pero no dije nada. Esperé a que dijera lo que tenía que decir.

—No tienes que hablarme así —dijo haciendo un puchero.

Por muy malditamente perfectos que fueran sus labios, no iba a ceder al deseo que despertaba en mí. Una de las reglas que rara vez rompía era que toda relación íntima tenía fecha de caducidad. Y la de Elena acababa de expirar.

—Antes de irme, quiero dejar algunos puntos claros —comencé, suavizando el tono de voz.

Mi discurso de “cierre” consistía en tres puntos.

Primer punto: levantar el ego.

—Follas de maravilla, Elena. Jamás lo dudes. Me divertí mucho.

Ella sonrió, enroscando un mechón de cabello entre los dedos.

Segundo punto: aclarar las cosas.

—Somos adultos, solteros y libres de acostarnos con quien queramos. El compromiso nunca formó parte de este vínculo temporal entre nosotros.

La sonrisa se deshizo y la mirada de deseo comenzó a sustituirse por indignación.

Tercer punto: una despedida sutil y definitiva.

—La suite está pagada, puedes quedarte el resto del día, si quieres. He disfrutado mucho de nuestros momentos, pero no se repetirán. Sé que pensaste que esto estaba evolucionando hacia algo más, no te juzgo por ese error. Pero si buscas a alguien que te sea fiel y quiera una relación, ese hombre, definitivamente, no soy yo.

Elena fue la mujer con quien me mantuve monógamo más tiempo de lo habitual. Tal vez por eso se hizo ilusiones de que nos estábamos acercando a algo serio. Pero yo no tenía novias, no me involucraba, no me enamoraba. El sexo era necesario, pero el amor era pedir demasiado.

—¿Estás terminando conmigo? —preguntó alterada, bajándose de la cama y colocándose frente a mí.

Yo era mucho más alto que ella, con su metro sesenta, pero esa pelirroja de curvas peligrosas y pechos generosos no bajó la mirada. La sostuvo firme y desafiante, como si fuera mi igual. Pero no lo era.

—No puedo terminar algo que nunca empezó —respondí, sosteniéndole la mirada.

Contuvo el llanto, pero las lágrimas ya estaban a punto de deslizarse por su hermoso rostro.

—¿Cómo puedes ser tan ardiente en la cama y tan frío fuera de ella? —preguntó con rabia, cediendo finalmente a las lágrimas—. ¡Espero que un día te enamores y sientas en carne propia lo que es ser rechazado! Tal vez así aprendas la lección.

¡Maldita sea!

Las mujeres y sus jodidas maldiciones.

—¿Enamorarme? —reí entre dientes—. No digas estupideces, El. ¿Hace cuánto que me conoces? ¿Con cuántas mujeres he estado más de una vez?

—Solo conmigo.

Elena Simpson era una arquitecta reconocida. Fue la encargada de diseñar y coordinar todos los proyectos arquitectónicos de mis clubes nocturnos en Europa. Antes que nada, una amiga. Tal vez la única mujer que conocía más allá de la imagen que yo cuidaba para la prensa. El joven árabe que había adoptado Londres como su segundo hogar. El empresario del entretenimiento que llevaba una vida reservada y lejos de los focos. Uno de los solteros más codiciados, pero que nunca era visto en compañía femenina, lo que llevaba a algunos tabloides sensacionalistas a cuestionar mi sexualidad.

Era necesario que Zayn El Safy tuviera una reputación intachable. Al menos de cara a los medios. Entre bastidores, la historia era otra. Seguía siendo el empresario, el soltero deseado, pero nunca me faltaba compañía femenina. A veces, incluso más de una a la vez. Solo que no podía arriesgarme a exponerme. Tenía una reputación que mantener.

Elena lo sabía y había presenciado muchas veces mi lado soberbio y libertino. Participó en algunas fiestas secretas organizadas por mí o algunos de mis amigos, donde el sexo era el objetivo principal. Compartíamos gustos similares. Y fue así como, de forma natural, terminamos en la cama, donde éramos cien por cien compatibles.

Tal vez por la amistad que nos unía, el caso duró más de lo habitual. Pero por mi parte, jamás hubo intención de algo serio. Debería haber cortado de raíz. Difícilmente mantendríamos una relación de amistad después de esto. Ella se dejó llevar, yo nunca me permití sentir algo más allá del deseo. Mi búsqueda siempre fue por el placer físico.

—Nunca te di esperanzas de algo duradero —continué, impasible—. No seas inmadura, por favor. No compliques las cosas.

Me empujó con fuerza y caminó por la habitación en busca de su ropa. No sabía si volvería a hablarme, pero, sinceramente, no me importaba. No debería haberme involucrado con ella, pero lo hecho, hecho estaba. Sin remordimientos, como siempre.

Me quedé quieto, observándola mientras se vestía. Secó las lágrimas, cogió su bolso y se dirigió a la puerta de la habitación, sosteniendo los tacones en una mano mientras la abría.

—Muy bien, Zayn. No volveré a perder mi tiempo contigo. No sé por qué me ilusioné creyendo que contigo sería diferente. De verdad espero que tu jet tenga una falla mecánica y se estrelle en el Golfo Pérsico. ¡Imbécil! —cerró la puerta de un portazo, dejándome solo en la suite más cara del Hilton London Metropole.

Me puse las gafas de espejo, verifiqué que el móvil y la cartera estuvieran en el bolsillo de mis vaqueros y salí de la habitación. Me apoyé en la pared del pasillo, esperando que Elena bajara sola por el ascensor, antes de dirigirme a la recepción del hotel. Sonó mi móvil y sonreí al ver el nombre en la pantalla.

—¡Allô! ¿Cómo está la mujer más importante de mi vida? —respondí con una sonrisa en los labios.

—¿La mujer más importante de tu vida? Está a punto de cumplir quince años. La edad que tú tenías cuando te comprometiste con ella. —La voz delicada de mi madre era solo una fachada.

Rodé los ojos y mi sonrisa se desvaneció. ¡A la mierda! Tenía que acabar con esa estupidez.

—Era un crío imbécil cuando acepté esa locura —repliqué, con la voz tan suave y camuflada como la suya. Aprendí de la mejor—. Sabes que me refería a ti, la única mujer que tiene un lugar en mi corazón.

—Mi bebé, puede que sí. Pero eso no te exime de tu deber con la familia de Hani. Recuerdo como si fuera ayer el día en que prometiste cuidarla para siempre. No puedes simplemente dar la espalda y fingir que nunca pasó.

Sabía que tarde o temprano mi pasado volvería para atormentarme. Pero ya estaba decidido, y no sería una promesa estúpida de adolescente la que me obligaría a casarme con una chica que no conocía.

—¡Esto es un absurdo! —me quejé—. Tengo treinta años, no me voy a casar por obligación.

—Hijo mío…

—Ni lo sueñes —interrumpí bruscamente—. De hecho, pienso quedarme en Inglaterra. Volver a Dubái no está en mis planes, mamá. Iré solo al baile de debutante de Hani. Y será en esa maldita fiesta donde les diré a sus padres y al mío mi decisión.

—Las cosas no funcionan así, Zayn El Safy —su voz se endureció. Y el hecho de que usara mi apellido me hizo temerla—. Recuerda de quién eres hijo. No porque vivas en Occidente vas a deshonrar el nombre de tu familia, muchacho. Yo no engordé treinta kilos en nueve meses ni vomité el mar Negro entero para ver cómo el niño que parí le da la espalda a su padre.

Cerré los ojos con fuerza. Aquella conversación me estaba agotando mentalmente.

—Estoy seguro de que mi padre y Phillip entenderán que la palabra de un adolescente no puede tomarse en serio —dije con paciencia—. Hoy soy un hombre, con una mentalidad completamente diferente a la de cuando tenía quince años. No puedo atarme a una mujer solo porque me la regalaron.

Ella soltó una risa amarga.

—No sé quién eres. Pero asegúrate de traerme a mi hijo de vuelta cuando pongas un pie en Dubái.

Sus palabras me hirieron como puñales afilados clavándose en mi piel.

Sentí la tristeza en su voz. Y ella era una buena mujer, pero se había quedado atrapada en el pasado. Yo ya no era su niño pequeño, me había convertido en un hombre y no necesitaba esconderme bajo sus faldas.

—Mamá, lamento decepcionarte. No me he convertido en otra persona, solo he madurado. Perdona por no haberme convertido en el hombre que deseabas.

—Eres parte de mí, amor mío. Solo quiero que seas feliz. Vi la felicidad en tu vida el día que sostuviste a esa niña en brazos. Puede que ahora no entiendas lo que eso significa, pero creo que cambiarás de opinión.

—La vida sigue caminos distintos, ya veremos qué me tiene preparado —respondí, evadiendo. —Ahora tengo que organizar el viaje.

—Hasta pronto, hijo.

Al colgar, apoyé la cabeza contra la pared y cerré los ojos unos segundos.

¡Mierda!

Todos estos años lejos de mi tierra natal me hicieron olvidar cuánto valorábamos la obediencia a los padres. Les debía mi existencia, y mi respeto y amor por ellos debían prevalecer. Para el mundo, yo podía ser Zayn El Safy, el magnate del entretenimiento. Pero para Ibrahim y Zahara, seguía siendo su único hijo, el que debía perpetuar el nombre de la familia y cumplir su palabra.

Tendría que usar buenos argumentos para convencer a Phillip Mitchell de que no era el hombre adecuado para casarse con su hija. Hice una promesa hace quince años, cuando aún era un adolescente. En aquel momento fue un honor y no dudé en aceptar. Jamás imaginé que mi vida tomaría un rumbo tan distinto, con ideales completamente diferentes. Formar una familia no estaba en mis planes. Me gustaba mi vida actual, no había ninguna razón para cambiar mi estado civil.

Solo espero poder arreglar esta mierda...
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HANI

“No declares que las estrellas están muertas

solo porque el cielo está nublado.”

—¡Él está aquí con los padres! —gritó Samira entrando en mi habitación, eufórica.

Me quité los auriculares y disimulé mi nerviosismo.

—¿Él quién? —Me hice la desentendida.

Tumbada en mi cama, estaba dibujando unos bocetos mientras escuchaba música.

—¡Prima! —Samira sabía que estaba fingiendo. Me conocía mejor que nadie, incluso más que mi madre.— Zayn. ¿Quién más estabas esperando?

Me encogí de hombros y sonreí con cinismo.

—¿Johnny Depp, quizás? Aún tengo esperanzas…

Samira se acercó y se tumbó a mi lado en la cama.

Mi prima era mi mejor amiga. Éramos prácticamente hermanas, teníamos la misma edad y nuestro parecido podía considerarse casi fraternal. Hija de la hermana mayor de mi madre, Samira quedó huérfana al nacer, ya que su madre falleció durante el parto. Nunca conoció a su padre, porque mi tía se negó a revelar con quién había estado. Fue un momento vergonzoso para la familia, pero la acogieron con los brazos abiertos y mis padres adoptaron a Samira. Ella insistía en llamarme prima, porque siempre supo que no era hija biológica de Phillip y Falak, pero la amábamos como si lo fuera.

—Sigue soñando, prima. Aunque Zayn es aún más guapo en persona. Te olvidarás de tu enamoramiento por Johnny en cuanto lo veas.

—Lo dudo —resoplé.

No quería hacerme ilusiones con Zayn El Safy. Aquel hombre tenía el doble de mi edad, era increíblemente guapo y esos ojos negros me hacían olvidar todo cuando miraba sus fotos por internet. Pero sería ingenuo pensar que se mantendría fiel a la promesa de casarse conmigo. Podría cumplirla, sí, pero éramos dos desconocidos. Él era un hombre y yo una niña; no había amor entre nosotros. Además, dudaba muchísimo que se hubiese mantenido casto. ¿Un hombre tan atractivo? Sería pedir demasiado. Yo podía ser inexperta, pero no era estúpida.

Me senté en la cama y miré a Samira.

—Está bien, lo confieso: me muero de curiosidad —admití.

—¡Tu madre me pidió que viniera a buscarte! —Se levantó de golpe, recordando a qué había venido—. ¡Date prisa! ¡Vamos!

Me levanté despacio, me gustaba provocar a Samira.

—No tengo prisa. —Bostecé.

—¿No vas a arreglarte? —preguntó, juzgando mi atuendo.

No estaba mal vestida. Llevaba un vestido largo, sin mangas, de color negro. Hacía calor en Dubái; a mediados de marzo la temperatura rondaba los 40 °C durante el día y 30 °C por la noche. Estábamos en primavera, y rara vez llovía. Nuestra familia no era musulmana (no practicábamos el islam), aun así, respetábamos la cultura local y nuestra ropa siempre cubría las piernas, aunque a mí me gustaba dejar los brazos al descubierto dentro de casa. Cuando salía, me cubría con un pañuelo de seda para no llamar la atención. Con mi metro sesenta y cuarenta y cinco kilos, no era precisamente una modelo curvilínea. A los catorce años, mi cuerpo aún estaba en pleno desarrollo, y tenía grandes esperanzas de convertirme algún día en una especie de Jennifer Aniston morena. Me enorgullecía de mi piel bronceada y mi cabello negro, pero no tenía curvas. Sin pecho, sin trasero, sin piernas gruesas. Y para colmo, llevaba aparato dental. Como cualquier adolescente, estaba en esa fase de sentirme el patito feo. Y Zayn podía ser perfectamente un ídolo teen.

—No hay milagro, Samira. Ni con millones de dírhams lograría lucir estupenda para conocer al hijo de El Safy.

—Eres preciosa, Hani.

Me encogí de hombros.

—¿Para un chico de mi edad? Tal vez. ¿Para un hombre que parece una estrella de cine, vive en Londres y conoce a mujeres despampanantes? Lo dudo.

—¡Es tu prometido!

—Eso no significa nada.

—¡Samira! ¿No te pedí que llamaras a Hani? —Mi madre entró en la habitación con expresión seria.

—La culpa fue mía, mamá. Yo estaba procrastinando.

—¿Por qué? —preguntó sorprendida.

—¡Porque estoy nerviosa!

Samira aguantó la risa.

—Ay, cariño. No tienes por qué ponerte nerviosa. Es solo un encuentro informal. Tú y Zayn necesitáis conoceros antes de la fiesta, además de ensayar el vals.

Tuve que hacer un gran esfuerzo para no poner los ojos en blanco. Vale, me encantaba la idea del baile, pero la parte del vals era la que menos me emocionaba. Sin embargo, era tradición y yo había aceptado tener un debut formal.

¿Qué pensará Zayn de todo esto?

Sonreí, tomé coraje y me aferré al brazo de mi madre.

—Está bien, vamos. —Sonreí, fingiendo una seguridad que estaba muy lejos de sentir.

Samira tomó el otro brazo de mamá y, juntas, caminamos por los pasillos de la mansión hasta llegar a una de las salas de visitas. Escuché voces y, sin querer, apreté el brazo de mamá. Podía ser de carácter fuerte, pero al fin y al cabo, solo tenía catorce años. La inseguridad es casi una norma en la adolescencia.

Todos se callaron en cuanto entramos. Reconocí de inmediato al señor y la señora El Safy. Los padres de Zayn eran habituales en nuestra casa. Papá me sonrió como si estuviera viendo su mayor tesoro. Siempre cariñoso conmigo y con Samira, jamás hacía distinciones. Éramos sus hijas queridas.

El hombre de espaldas, sentado en una de las butacas, supuse que era Zayn. Llevaba un blazer negro de corte impecable y un turbante rojo en la cabeza. En cuanto Ibrahim y Zahara se levantaron para recibirnos, él se giró.

La sala quedó en absoluto silencio, lo cual fue muy incómodo y me puso al borde del pánico. Siempre imaginé el momento en que estaríamos cara a cara, pero nunca imaginé que me quedaría completamente paralizada. Debía parecer una niña asustada, y no solía ser así. Sus ojos se clavaron en los míos, intimidantes. Sentí que me analizaba como un halcón a punto de lanzarse sobre un ratón del desierto. Yo parecía ese ratón del desierto; si viera mis piernas flacas bajo el vestido, lo confirmaría.

—Zayn, esta es mi preciosa Hani —dijo mamá, adelantándose y tomándome por los hombros, guiándome lentamente hacia “mi prometido”.

Zayn suavizó su expresión y sonrió. Mi corazón palpitó más rápido, lo admito. Era mucho más guapo en persona que en las fotos. Me impresionó.

—Salam.

¿Pero qué voz es esa, Señor?, pensé.

Aquel hombre no tenía un solo defecto. Ni siquiera la voz.

—Ahlan… —murmuré, dándole la bienvenida. En casa hablábamos mucho en inglés y, desde pequeña, era bilingüe.

—Ahlan Wa Sahlan —se acercó, extendiendo la mano para saludarme—. Es un verdadero placer conocerte, Hani —dijo en inglés.

No era costumbre en la tradición árabe que un hombre tocara a una mujer al saludarla; solo se intercambiaban palabras. Pero Zayn El Safy tenía costumbres occidentales, así que miré a mi padre en busca de aprobación, y él asintió. Acepté el saludo y sonreí. El nerviosismo comenzó a desvanecerse.

—El placer es mío, Zayn.

Tras esa primera impresión, papá tomó la iniciativa en la conversación. Saludé a los padres de Zayn y a papá, y pronto estábamos todos sentados, charlando sobre trivialidades. Zayn habló un poco de su vida en Londres, papá e Ibrahim lo pusieron al día sobre los negocios familiares, como la expansión de la cadena de hoteles Mitchell por el mundo. Samira y yo permanecimos en silencio, observando, escuchando, adornando el ambiente. Ya estábamos acostumbradas. Cada tanto me descubría mirando a Zayn con demasiada atención. Noté su barba perfectamente delineada, algo que debía cuidar con esmero. Era evidente que se preocupaba por su apariencia. Su sonrisa era escasa, pero tuve la suerte de ver una o dos. Cuando eran espontáneas, resultaban deslumbrantes. Pero la mayoría del tiempo tenía la mandíbula tensa, como forzando la expresión. No quería estar allí. No porque sus padres lo obligaran, pero, si pudiera elegir, probablemente no sería ahí donde desearía estar.

Me levanté, sintiendo la necesidad de salir.

—Con permiso, volveré en unos minutos —anuncié, sonriendo y haciendo una pequeña reverencia con la cabeza antes de salir.

—¡Hani, espera! —Samira me llamó, haciéndome reducir el paso.

Me apoyé contra la pared del pasillo, a buena distancia de la sala.

—¿Qué ha pasado? —me preguntó, visiblemente preocupada.

Antes de responder, la tomé de la mano y la llevé hacia uno de los jardines que mamá cuidaba en una de las terrazas de la mansión.

—Él tampoco quiere casarse conmigo —revelé.

—¿Y cómo puedes estar tan segura? —Su frente fruncida denotaba duda.

—Está incómodo.

—Y tú lo notaste porque no podías dejar de mirarlo.

—Sí. —Me di cuenta de lo que insinuaba y pestañeé—. ¡No! Samira, para. Quiero decir que está forzando la sonrisa, tratando de aguantar el momento con paciencia.

—¿Y eso qué significa? Tú tampoco estabas precisamente emocionada con casarte con él. ¿O me equivoco?

—¿Debo sentirme ofendido?

Samira y yo abrimos los ojos como platos, sorprendidas. La voz de Zayn nos hizo dar un brinco. Lo vimos ahí, apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa enigmática en los labios.

—Alma'derah —bajé la mirada, avergonzada.

—Puedes hablarme en inglés, Hani —dijo él con voz serena—. Samira, ¿podrías dejarnos a solas un momento? Law samaht.

—Na’am —aceptó.

No había problema en quedarnos solos. No éramos novios; en teoría, éramos prometidos, pero nuestras costumbres no eran tan estrictas como las del islam. Mientras estuviéramos dentro de casa, teníamos cierta libertad. En la calle, respetábamos la tradición local.

Zayn se acercó y me mantuve callada, mirando al suelo. Sentí su mano cálida y suave levantar mi barbilla con ternura. Fue imposible no mirarlo en ese momento.

—¿Tienes miedo de mí o algo así? —me preguntó, sin apartar los ojos.

Negué con la cabeza.

—Respóndeme, me gusta oír tu voz.

—No, no te tengo miedo. Solo me sentí avergonzada —confesé, recuperando un poco de valor.

—¿Por qué?

—Por lo que oíste. Por lo que dijo Samira.

—¿Que no quieres casarte conmigo? —Alzó una ceja, gesto que lo hacía aún más atractivo.

—Tengo catorce años…

—Casi quince —sonrió.

—Casi quince —le devolví la sonrisa—. Pensar que estoy comprometida no es algo normal. Quiero decir, no fuimos criados con esa cultura. Tal vez para otros esto sea habitual, pero para mí no lo es.

Asintió.

—Eres una chica lista, Hani. Me has caído bien.

Solté una risita.

—Chuckran.

—Aún faltan años para que nos casemos. Seis años, para ser exactos.

—Pero pensé que tú no querías…

—¿Por qué?

Me encogí de hombros.

—Tu vida no está aquí, no nos conocemos y hay mucha diferencia de edad entre nosotros.

—Tienes razón, no quiero casarme contigo.

En ese momento, una punzada de tristeza me atravesó. Realmente no quería casarme con un hombre que no conocía ni amaba. Pero escucharlo de su boca, de algún modo, me dolió. Mi autoestima ya no era la mejor, así que bajó aún más. Tipo a menos cien.

—No quiero casarme con nadie, en realidad.

Tal vez intentaba arreglarlo, tan evidente era mi incomodidad. Mi autoestima subió un poco… pongamos que a menos cuarenta y cinco.

—Entiendo —dije, recuperándome de la sorpresa.

—Mi intención es hablar con nuestros padres, intentar anular este acuerdo o como sea que lo llamen. No deberías ser prisionera de esta situación, Hani. Deberías poder elegir con quién casarte. No quiero ser la causa de tu infelicidad.

—Eso es noble de tu parte, Zayn —sonreí, sinceramente agradecida.

Él rió, y esta vez fue una risa genuina.

—La palabra “noble” no encaja conmigo, niña. Pero no necesitas saber eso.

No entendí lo que quiso decir. Me dejó intrigada.

—De todas formas, gracias por preocuparte por mi libre albedrío. Creo que mi padre no me obligaría a casarme si yo no quisiera. Pero él y mi madre aún tienen la esperanza de que me enamore de ti.

—¿Un consejo? No cometas ese error.

Pestañeé.

—¿Qué error? —Quería oírlo decirlo.

¿Masoquista? Un poquito.

—No te enamores de mí.

Esta vez fui yo quien rió, y él pareció sorprendido.

—No te conozco, pero puedes estar seguro de que no corro ese riesgo. Mi corazón ya pertenece a otro hombre.

Su expresión de asombro me dejó inmensamente satisfecha.

¡Toma, imbécil! ¿Quién te crees? ¿La última Coca-Cola del Sáhara?

—Estoy completamente enamorada de Johnny Depp. Así que tranquilo, no tienes ninguna posibilidad frente a él.

—Eres muy divertida —dijo entre risas, negando con la cabeza.

—Soy una adolescente de casi quince años, Zayn. No tengo edad para enamorarme.

—Ven, volvamos a la sala. Nos deben de estar esperando.

Asentí en silencio.

Zayn se acercó y depositó un beso en mi frente, haciendo que mi corazón volviera a latir con fuerza y mi autoestima subiera a… menos veinticinco. 
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ZAYN

“La cosa más difícil para el hombre

es el conocimiento de sí mismo.”

El primer paso estaba dado. Me sentí aliviado al tener aquella conversación con Hani. Era una chica muy agradable, no merecía estar envuelta en una situación como la nuestra. Aparentemente, era algo torpe, pero para su edad tenía todo el sentido. Quizás, en el futuro, llegara a convertirse en una mujer hermosa. Pero en ese momento, todo lo que veía era una chiquilla flacucha, con ojos de azabache y sonrisa metálica por los brackets. Nada atractivo.

Todo lo que necesitaba era un momento a solas con Phillip y mi padre para dejar claro el cambio de planes, dadas las circunstancias actuales. Me sentía seguro. No es que estuviéramos rompiendo una tradición. Fue un acuerdo entre partes, pero había llegado el momento de revisar y modificarlo, o mejor dicho: rescindirlo. Nada de matrimonio, nada de asumir el conglomerado. Nada de establecerme en Dubái. Hani tenía razón, mi vida estaba en Londres.

Pero me estaba costando encontrar el momento perfecto para una conversación tan tensa. Sabía que era inevitable, tendría que enfrentar la furia de los dos hombres que más respeto en el mundo. Pero ya no era un crío manipulable, había tomado las riendas de mi vida hace mucho tiempo. Tendrían que entenderlo y aceptarlo. Me tocaría escuchar algunos sermones e intentarían presionarme. Sabía que no sería fácil, pero había aprendido de los mejores. Yo mismo dominaba las técnicas de argumentación en las que ellos eran expertos.

Hani y yo volvimos a la sala y pronto surgieron nuevos temas relacionados con la fiesta de cumpleaños. En cuanto llegó la organizadora, nos dirigimos a otra sala donde se había preparado un banquete. Se ultimaron varios detalles del baile de debutante, que yo ignoré discretamente. Hani parecía emocionada, pero en algunos momentos nuestras miradas se cruzaban y ella suspiraba con desánimo, como si me estuviera pidiendo disculpas por tener que someterme a todo aquello. Tras el refrigerio, fuimos a un salón vacío para ensayar el vals.

Un absoluto tedio.

Observé con atención mientras bailaba con Phillip y luego con mi padre, que era su padrino. Cuando llegó mi turno, me acerqué y tomamos posición.

—No tienes que hacer esto si no quieres —dijo ella, con una voz casi inaudible.

La música sonaba lo suficientemente alta como para permitirnos hablar sin que nos oyeran nuestros padres, la organizadora y Samira.

—Quiero hacerlo. He venido especialmente para tu cumpleaños, Hani.

Ella negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.

—Has venido para romper nuestro compromiso. No hace falta que me mientas, Zayn.

—Cierto, vine también por eso. Pero quise conocerte y estar presente en este momento especial de tu vida. El decimoquinto cumpleaños, dicen que es la etapa en la que una niña se convierte en mujer. Algo así.

Ella rió y, torpemente, pisó mi pie.

—¡Perdón! —dijo con voz temblorosa.

Nos detuvimos y la organizadora bajó la música.

—¡Continúen! Necesitan coordinar bien los pasos, vamos, una vez más —nos animó.

—Estás perdonada —le sonreí para tranquilizarla—. Pero no te equivoques otra vez, o esa mujer no nos dejará en paz nunca.

La música siguió y nos concentramos en los pasos, logrando coordinar la coreografía. Serían solo cinco minutos de baile, pero se sentían eternos. No veía la hora de marcharme y olvidar toda esa tortura. Amaba a mis padres, le tenía un gran cariño a Phillip y Falak, Hani era una chica encantadora, Samira también. Pero necesitaba distanciarme de todos ellos, estar en un lugar oscuro y silencioso, reunir el valor para hacer lo que debía y regresar a Londres para seguir con mi vida.

Escuché aplausos y la música se detuvo. Hani y yo nos apartamos como si nos hubieran dado una descarga eléctrica.

—¡Sois tan guapos juntos! Imaginad cómo será cuando bailéis el vals de bodas…

Esa era mi madre, enviándome un mensaje implícito. Podía oír su voz mental diciéndome: “No vas a librarte de esta, chaval.”

Hani puso los ojos en blanco, pero disimuló con una sonrisa.

—Buena suerte, Zayn. Creo que la vas a necesitar —dijo al pasar junto a mí, dirigiéndose a sus padres.

Estoy jodido.

♥

Pensé que estaría libre tras el ensayo del vals, pero la conversación se alargó unas cuantas horas más y, una vez más, estábamos sentados a la mesa disfrutando de una cena deliciosa. Me quité el antojo de arroz con azafrán, cordero guisado y kibbeh nayyeh. Pero a pesar del hambre y del gusto por la comida típica, aún sentía la necesidad de estar solo. Estar con esa gente, sabiendo que pronto los decepcionaría, me inquietaba y me hacía sentir culpable. Era fácil decir en Londres que no me casaría por tradición familiar, pero enfrentar a mis padres y a Phillip no iba a ser tan sencillo como pensaba.

Después de cenar, las mujeres se retiraron a una de las salas de entretenimiento. Mi padre y yo acompañamos a Phillip a su despacho para compartir una shisha. Sabía que debía aprovechar la ocasión para hablar sobre la ruptura del compromiso, pero era como si se me hubiera cosido la boca cada vez que intentaba abordar el tema.

¡Maldita sea!

—Estás muy callado, Zayn —observó Phillip—. No has dicho casi nada desde que llegaste. ¿Ocurre algo?

—Sabes que puedes confiar en mí, hijo —añadió mi padre, haciéndome sentir aún más tenso—. Phillip también es de fiar. Si hay algo en lo que podamos ayudarte, dínoslo ya.

Mirando a los dos hombres que tanto admiraba, formulé la frase en mi mente. Parecía tan simple.

Quisiera hablar sobre cancelar mi compromiso con Hani…

—Todo está bien, solo estoy cansado del viaje —me levanté—. ¿Me disculpáis un momento? Vuelvo enseguida.

Ni siquiera podía mirarlos a la cara, simplemente porque sabía que estaba siendo un cobarde.

Me refugié en una de las terrazas y fijé la vista en la iluminada Dubái. Las luces de los enormes edificios, con su arquitectura imponente, generaban un impacto sobrecogedor. La atmósfera lujosa de los Emiratos Árabes Unidos transmitía una mezcla de emociones al contemplarse junto al agua del Golfo Pérsico. Casi un mundo de ensueño.

—¿Cómo se siente estar en casa otra vez?

La voz suave de Hani sonó detrás de mí, pero no me giré para mirarla.

—No consigo ver Dubái como mi hogar. Me considero solo un visitante. Me encanta admirar las maravillas de esta tierra, pero no me imagino viviendo aquí. Es extraño.

—Te entiendo —murmuró ella.

La miré, sentada en el muro que bordeaba la terraza, con los brazos rodeando una pierna doblada y los ojos negros fijos en el mar. Me acerqué y me apoyé en el muro, aún de pie.

—¿Cómo podrías entenderme? —pregunté—. ¿Has estado alguna vez en otro lugar el tiempo suficiente como para no querer volver aquí?

Siguió mirando el mar, pero vi una sonrisa formarse en sus labios.

—¿Aparte de Disney? No —giró para encontrar mis ojos—. Pero me siento fuera de lugar la mayor parte del tiempo. Tengo quince años, estudio en casa, paso mis días aquí. No es una prisión, pero no me siento libre. ¿Lo entiendes?

—Sí, lo entiendo. Cuando tenía tu edad, sentía algo parecido. Poco después de que nacieras, mi padre me mandó a Inglaterra. La idea era que me quedara hasta terminar mis estudios y luego regresaría para unirme a él y a Phillip en los negocios familiares. Pero, sin darme cuenta, fui echando raíces en Londres. Me gusta este lugar, de verdad, pero allí es donde puedo ser yo mismo.

—¿Y quién eres tú, Zayn El Safy?

La pregunta me tomó por sorpresa. Me detuve a pensar en una respuesta y, sorprendentemente, no sabía qué decir. O tal vez no quería revelarme ante ella.

—Creo que no te gustaría saberlo, Hani.

—¿Por qué no? —Su sonrisa reflejaba inocencia—. No pareces una mala persona.

—Quizás lo sea. No necesariamente un hombre malvado, pero tengo pecados que no me hacen precisamente un santo.

—Todo el mundo tiene pecados. Algunos más que otros. Nadie está libre de cometer errores.

—No hablo de errores. Muchos de ellos vienen acompañados de arrepentimiento. Pero a mí me gustan la mayoría de los pecados que cometo.

Ella parpadeó, pero no parecía asustada. Hani Mitchell era una chica valiente.

—Te tengo envidia —dijo ella, volviendo a mirar al mar.

—¿Por qué?

No respondió de inmediato. Aquella chiquilla flacucha, de largo cabello negro y aparato dental no era atractiva a mis ojos, pero ejercía un magnetismo inexplicable sobre mí. No era sexual, pero me intrigaba lo suficiente como para querer saber más sobre ella.

—Has construido una vida allá afuera, lograste tus objetivos y eres libre para hacer lo que quieras. A mí me están criando como a una princesa, enseñándome a ser una esposa trofeo para mi futuro marido, que en este caso, aún eres tú. Mi padre quiere un sucesor para sus negocios, pero no se le ocurrió que yo podría ser esa persona. Quiere que sea un hombre. Quiere que seas tú, Zayn.

—Eres muy joven, Hani. Aún tendrás la oportunidad de hacer todo lo que deseas.

—¿De verdad? —Su sonrisa triste me descolocó—. ¿Sabes? Me apasiona la moda. Mi sueño es ser diseñadora y trabajar en una gran marca. Quizá tener la mía propia.

—Estoy seguro de que algún día lo conseguirás.

—Podrías ayudarme a ser libre…

—¿Cómo dices? —Intenté mantener la compostura, pero no pude ocultar la sorpresa. Mi voz lo delató.

Hani estiró las piernas y bajó del muro. Dio dos pasos hacia mí. Yo era mucho más alto que ella y tuve que mirar hacia abajo para encontrar sus ojos negros como el azabache.

—Si mantenemos el compromiso, podrás seguir con tu vida en Londres y, al mismo tiempo, me darías la oportunidad de salir de aquí. Podría ir a Inglaterra, estudiar y vivir algo diferente, conocer y experimentar cosas nuevas. Si no piensas casarte con nadie, podría ser un buen arreglo. No tendríamos que involucrarnos.

Me quedé sin palabras, intentando procesar lo que acababa de proponer.

—¿Tienes idea de lo que estás sugiriendo? ¿Dos hijos engañando a sus padres? —La palabra “engañar” me dejó un sabor amargo en la boca. Me sentí mal.

Hani apartó la mirada.

—Lo siento, Zayn. No debería haber insinuado algo tan deshonesto. Pensé que podría aprovechar este acuerdo para beneficiarme de alguna forma. Pero no consideré las consecuencias.

Le sonreí, intentando mostrar comprensión.

—¿Tienes de verdad quince años? —bromeé—. Hablas con tanta madurez que me has sorprendido. Para bien.

Su rostro se sonrojó y no volvió a cruzar su mirada con la mía.

—De todos modos, fue una pésima idea. Perdóname, Zayn —se alejó hacia la puerta de cristal que daba a la casa—. Puedes hablar con nuestros padres hoy mismo. No hace falta que bailes conmigo mañana. Cuanto antes te liberes de esta carga, mejor para los dos.

—Hablaré con ellos después de la fiesta. No quiero arruinar tu momento.

—Está bien. Al menos uno de mis sueños se hará realidad. Salaam.

Después de verla marcharse, volví a fijar la vista en el Golfo Pérsico y me perdí en mis pensamientos.
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HANI

“El árbol, al ser talado, observa con tristeza que el mango del hacha es de madera.”

Mi noche fue turbulenta, agitada por sueños en los que Zayn El Safy era mi príncipe árabe, salvándome de una tormenta de arena en el desierto. Luego compartíamos momentos a solas en un oasis, donde éramos los únicos visitantes. Me desperté empapada en sudor, avergonzada por tener una imaginación tan desbordante.

Confieso que me dejé deslumbrar por la belleza exótica de aquel hombre, y para colmo, Zayn era atento y me hablaba como si yo fuera tan adulta como él. Teniendo el doble de mi edad, era sorprendente que no me tratara como a una niña. El miedo a tener que casarme con un desconocido mucho mayor ya no existía. Sin embargo, era consciente de que el matrimonio que mis padres habían idealizado para mí durante toda mi vida no se llevaría a cabo. Zayn no me quería como esposa y pronto todos lo sabrían.

Samira apareció en mi habitación con una bandeja preciosa, decorada con una pequeña tarta de cumpleaños. Las velas encendidas celebraban mis quince años, y ella cantó “cumpleaños feliz” en un inglés perfecto. Solo le faltó vestirse como Marilyn Monroe.

Me acomodé en la cama, aún envuelta en las sábanas enredadas. Me recosté contra el cabecero y recogí mi cabello en un moño desordenado.

—Eres la mejor hermana que podría tener, Samira. Te quiero.

Mi prima ajustó las patas de la bandeja sobre mis piernas y luego se sentó a mi lado en la cama.

—Buenos días, princesa Jasmine —bromeó, abrazándome—. Feliz cumpleaños, Hani. Yo también te quiero.

Pasar un rato a solas con Samira fue la parte más tranquila de mi día. En cuanto me vestí y bajé a desayunar con mis padres —aunque ya me había comido a escondidas la tarta que me trajo mi prima—, el día se volvió frenético. Masaje, manicura, pedicura, limpieza facial y peluquería ocuparon buena parte de mi “gran día”. Recibí llamadas de familiares felicitándome, y algunos regalos y flores llegaron a casa. A las tres de la tarde, me sentía agotada y logré convencer a mamá y a la organizadora de que me dejaran echar una siesta. Los preparativos para mi fiesta de debutante marchaban según lo previsto, todo estaba listo y mi noche sería digna de una princesa.

♥

—Estás maravillosa, prima —dijo Samira.

Sonreí mientras me miraba en el espejo, encantada con mi aspecto. El vestido deslumbrante, diseñado exclusivamente por el australiano Paolo Sebastian, tenía una delicada transparencia y apliques de bordado floral sobre un fino tul, dando la impresión de estar pegados a la piel. Elegante y discreto, el modelo me daba una silueta esbelta y nunca me había sentido tan femenina y atractiva. El peinado y el maquillaje contribuían a que pareciera mucho más bonita de lo que realmente era. Ya había practicado sonrisas estratégicas, con la boca cerrada, para esconder los brackets. Pero me sentía extrañamente nerviosa; la expectativa por saber cuál sería la reacción de Zayn al verme me dominaba por dentro.

—¿Crees que Zayn me encontrará guapa? —le pregunté al espejo, como si pudiera responderme.

Pero esto no era un cuento de hadas, y mi espejo no diría que yo era la más hermosa del reino.

—Sería un idiota si no lo hiciera.

La voz de mi madre me hizo girarme.

—Estoy nerviosa —confesé.

—Es perfectamente comprensible, mi amor —dijo acercándose para abrazarme—. Mi niña está creciendo, no me había dado cuenta de lo rápido que ha pasado el tiempo, pero verte con este vestido blanco me hace pensar que dentro de unos años será un vestido de novia, y ya no de debutante. Serás una mujer preciosa, querida.

—Gracias, mamá.

Volví a contemplarme en el espejo mientras mi madre me sujetaba por los hombros. Nos parecíamos mucho y yo esperaba que en unos años pudiera ser tan exuberante como ella. Mi largo cabello negro estaba suelto, adornado en las puntas con rizos perfectos. Era lo único, junto con mis ojos, que realmente me gustaba de mí.

—Samira, tráeme la caja, por favor —pidió mamá.

Mi prima se acercó con una preciosa caja de terciopelo en color burdeos. Mis ojos se agrandaron de sorpresa al ver la tiara de brillantes que mamá sacó de la caja.

—Esta corona es tuya, Hani. Fue un regalo de Zayn El Safy cuando naciste. Ha estado guardada todos estos años para que la usaras en tu fiesta de quince. Ven, déjame ponértela.

Era lo que me faltaba para sentirme una princesa.

Una princesa sin príncipe, pero aun así, una princesa.

Camille Preston, la organizadora, apareció para revisar los últimos detalles antes de mi entrada al salón de fiestas. Me despedí de mamá y Samira, quedándome a solas con Camille. Estábamos en uno de los hoteles de mi padre en Dubái, y mi fiesta se celebraría en un gran salón, decorado especialmente para la ocasión.

Un golpe en la puerta llamó mi atención. Me levanté para abrir, pero Camille me detuvo, pidiéndome que permaneciera sentada, esperando el momento de bajar al salón.

—Quisiera un minuto a solas con la cumpleañera.

Conocía esa voz. Había estado presente en todos mis sueños de la noche.

Zayn.

—Señor El Safy, ya casi es hora de que Hani baje para la fiesta —intervino Camille con suavidad.

—Creo que tenemos tiempo para ensayar el vals una última vez —respondió él con cortesía—. Tal vez haya olvidado la coreografía.

—¡No me lo puedo creer!

Me levanté y fui hacia ella.

—Camille, déjale entrar —le pedí.

Ella asintió y se hizo a un lado, permitiéndole el paso a Zayn.

—Cinco minutos, señorita Preston —le pidió él.

Asentí en silencio y la organizadora salió, cerrando la puerta detrás de sí. Observé a Zayn de pies a cabeza. Estaba impresionante con su traje azul marino hecho a medida, con bordados dorados. Su barba perfectamente recortada, y los ojos negros delineados con un fino trazo oscuro en la línea del agua. El turbante, también negro, adornaba su cabeza y caía ligeramente sobre los hombros.

Parecía un príncipe.

Un príncipe de las sombras, pero un príncipe al fin y al cabo.

—Estás radiante, Hani —dijo, sonriéndome.

Parecía sincero, lo que hizo que me sintiera bonita. Pero aun así, sabía que no estaba a la altura de aquel hombre. Comprendía muy bien por qué no quería seguir con el compromiso. Zayn El Safy merecía mucho más.

—Gracias.

—Me gusta cómo suena esa palabra en tu boca. Me siento honrado.

Sentí cómo mis mejillas se encendían.

—Veo que llevas mi regalo. ¿Te ha gustado la corona? La elegí yo mismo, aunque no recordaba lo bella que era. Te queda perfecta.

—Me ha encantado, muchas gracias —sonreí.

Zayn tomó una de mis manos y me atrajo hacia él, haciéndome sentir nerviosa. Ese hombre magnífico, tan cerca, me intimidaba.

—Te he traído otro regalo —dijo, sacando un pequeño estuche del bolsillo y tendiéndomelo—. Feliz cumpleaños, Hani.

Al abrir el estuche, Zayn sacó una pulsera de oro preciosa, adornada con impresionantes zafiros.

—Es maravillosa…

Guardando el estuche en su bolsillo, Zayn tocó mi muñeca derecha y le ofrecí el brazo para que me pusiera la pulsera. Observé, hipnotizada, cómo sus grandes manos colocaban la joya con delicadeza, cerrándola con cierta dificultad. Levanté la muñeca para admirar las piedras azules contrastando con mi piel.

—Queda preciosa en ti. Espero que te haya gustado.

—Muchísimo. —Pero a quien yo miraba con adoración era a Zayn.

El silencio se volvió incómodo, y cuando él hizo ademán de irse, dirigiéndose hacia la puerta, en un impulso me acerqué y le agarré del brazo.

—¿Qué...?

—Tengo un último deseo —lo interrumpí, intentando no mostrar el pánico que sentía por estar a punto de hacer algo probablemente insensato—. Deseo con todo mi corazón que puedas concedérmelo, como un regalo más por mi cumpleaños.

Entrecerró los ojos, analizándome con atención.

Sabía que estaba a punto de cometer un error, algo que me avergonzaría si él decía que no. Pero estaba dispuesta a intentarlo.

—¿Qué podría hacer para hacerte feliz, Hani?

Tragué saliva y, con la mano libre, toqué mis labios.

—Bésame… —susurré, sintiendo que el valor se desvanecía.

Cerré los ojos, sabiendo que estaba a punto de vivir un gran momento de bochorno. El silencio y la falta de reacción por parte de Zayn me hicieron sentir como una idiota.

Cuando dio un paso hacia mí, mi corazón pareció salirse del pecho, pero no retrocedí, solo mantuve los ojos cerrados. Sentí sus labios rozar mi frente en un beso casto, y sin poder evitarlo, una lágrima se deslizó por mi rostro. Se apartó y enseguida secó la pequeña gota antes de que llegara al suelo. Abrí los ojos y vi interrogación en su expresión confundida.

—¿Por qué lloras? —preguntó.

—No es ese el tipo de beso que quería recibir. No de ti.

—Hani… —retrocedió un paso, apartándose de mi toque.

—Solo quería saber cómo es —me justifiqué, intentando no sonar desesperada—. Sé que después de la fiesta hablarás con nuestros padres. No espero nada de ti, Zayn El Safy. Pero sé lo que viene después: volverás a Londres y seguirás con tu vida, mientras yo me quedaré aquí, estudiando en casa y sin oportunidad de conocer a otras personas, a otros hombres, más que los que mi padre decida presentarme por conveniencia empresarial.

—Tu padre te quiere, pequeña. No te obligará a casarte contra tu voluntad.

—Lo sé, pero dificultará que tenga la oportunidad de enamorarme de alguien. Él quiere elegir al hombre que dirija su imperio, y eso está por encima de lo que mi corazón necesita.

—Lo siento, Hani. Yo no puedo ser ese hombre.

—No te lo estoy pidiendo, Zayn. —Sin poder contener mi vergüenza, le di la espalda—. Perdóname por la indiscreción. Fue un impulso absurdo.

¿Qué se me pasó por la cabeza al pedirle un beso?

—Hani… —Sentí su mano en mi hombro, instándome a girar.

Entonces lo hice, y me sorprendió cuando tomó mi rostro entre sus grandes manos y acercó sus labios a los míos. No estaba preparada para ser besada, ya había perdido toda esperanza. Y entonces, sucedió.

Los labios de Zayn El Safy rozaron los míos con una ternura genuina, presionando con cuidado y haciéndome flotar en una alfombra mágica imaginaria.

Yo era la princesa Jasmine siendo besada por su Aladdín.
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ZAYN

“Más vale ser ciego de los ojos que del corazón.”

Una vez más demostré mi cobardía desde que volví a Dubái. No sé en qué estaba pensando cuando me acerqué a Hani y cedí a su descabellada petición. Zayn El Safy nunca había sido ni sería manipulado por mujer alguna, ¡mucho menos por una niña!

Ser traicionado por mi propio cuerpo desató en mí una furia incontenible. Se suponía que debía ser un beso inocente; todo lo que sentía al mirar a esa chica era compasión, porque sabía que su destino era vivir a la sombra de un marido elegido por su padre. Pero no supe en qué momento la compasión se transformó en deseo. Quizá cuando mis manos resbalaron de su rostro hasta sus hombros, atrayéndola hacia mí, permitiendo que me tocara y rodeara mi cuello con sus brazos. Tal vez cuando me incliné para ajustar mi cuerpo sediento al suyo; o cuando la sujeté de la cintura y la alcé para que quedáramos a la misma altura. Quizá fue cuando mi lengua entró en su boca y se encontró con la suya, o cuando nuestras salivas se mezclaron mientras el beso se profundizaba, y, aunque todo ocurrió en un ritmo absurdamente lento, sin prisa alguna, terminó demasiado rápido, en el instante en que fui consciente del error cometido. Rompí el beso, la bajé al suelo y la miré en silencio, esforzándome por no mostrar mi arrepentimiento.

Siempre había sido muy hábil en disimular mis emociones, y en aquel momento fue crucial. Ella me sonrió y me dio las gracias, inclinándose con gracia, sujetando su vestido blanco. Me sentí un depravado, un libertino medieval que acababa de arrebatar a una doncella uno de sus momentos más valiosos, un momento que debería haber vivido con alguien que realmente se preocupara por ella, y yo no era esa persona.

—Gracias, Zayn. Has sido un príncipe.

Sus ojos brillaban, adorándome como si yo fuera algo irreal. Había visto esa mirada en otras mujeres antes.

—Ese fue mi último regalo para ti, Hani —logré decir, procurando no sonar brusco. No quería arruinar un instante tan importante para ella—. Nos vemos en un rato, abajo. Y cuidado de no pisarme en el vals. —Le guiñé un ojo, intentando sonar divertido. Ella sonrió y entonces me marché.

Ignorando la presencia de la organizadora, caminé rápido hacia el ascensor.

Disimular mi inquietud frente a mis padres no fue fácil; mi madre tenía un radar especial para detectar mis nervios. Por suerte, en la fiesta había alcohol, una excepción notable en el mundo árabe, pero como muchos invitados eran extranjeros y Phillip disfrutaba de un buen whisky… Logré servirme dos copas a escondidas antes de sentarme en la mesa reservada para mi familia. Mantuvimos una conversación tranquila y saludé a algunos conocidos de toda la vida. Noté que no había muchos jóvenes que pudieran ser amigos de la cumpleañera; estaba claro que la mayoría eran contactos de negocios de Phillip, junto a algunos parientes de Norteamérica y la familia de Falak.

—¿Has estado con Hani? —preguntó mi madre.

Sonreí, intentando disimular mi incomodidad.

—Sí, le entregué la pulsera que me pediste. Le quedaba preciosa, le ha encantado.

—Excelente, querido. Esa pulsera perteneció a tu abuela y después a mí, cuando cumplí mis quince primaveras. Estoy segura de que Hani la conservará con cariño y la pasará a su hija algún día.

Me removí incómodo en la silla.

—Creo que eso tardará un buen tiempo, mamá.

—Os casáis en seis años, hijo. Podréis tener un bebé tan pronto como formalicéis la unión…

—¡Mamá, basta, por favor! —repliqué entre dientes, verificando si mi padre había escuchado semejante disparate. Por suerte, estaba entretenido charlando con un amigo.

—No te atrevas a romper tu promesa, Zayn El Safy. No deshonres a nuestra familia de ese modo.

—Mamá…

—El tema se acaba aquí. Me niego a escuchar tus argumentos mezquinos. —Ignorándome, se levantó y se dirigió hacia Falak Mitchell.

—Sé lo que estás planeando hacer, Zayn —dijo mi padre, mirándome con seriedad—. Zahara tiene razón: no debes pronunciar esas palabras mezquinas que piensas dirigir a mí y a Phillip Mitchell. No seas deshonroso.

Aparté la mirada, avergonzado por ser reprendido por él, el hombre al que debía todo mi respeto y una de las pocas personas a las que odiaría decepcionar.

—Tienes treinta años, ya no eres un crío —continuó—. Quizá ahora no pienses en casarte ni en formar una familia. Pero dentro de seis años tu mentalidad puede ser otra, y estoy convencido de que lo será. Occidente te ofrece placeres y novedades que aquí serían inviables; yo ya estuve en tu lugar, no lo olvides. Sé cómo es vivir fuera. Pero no traigas ahora una tormenta sobre nosotros si puedes evitarla de momento.

—¿Qué quiere decir, padre?

—Toma esa decisión cuando llegue el momento adecuado. Si dentro de seis años aún no quieres casarte con Hani, te apoyaré. Pero no antes.

Medité sus palabras y asentí con la cabeza. Sabía que, para mi padre, el asunto estaba cerrado. Me tranquilizó que fuera consciente de mi descontento respecto a casarme con la hija de Phillip Mitchell, pero no estaba seguro de tener que esperar hasta entonces para anunciar mi renuncia. Sería más sensato y justo con Phillip romper el acuerdo cuanto antes, dándole tiempo para preparar a Hani y elegir otro pretendiente.

El tema quedó en pausa cuando comenzaron las celebraciones. Había que reconocer que aquella organizadora insoportable había logrado una fiesta perfecta. Hani estaba deslumbrante en su ingenua felicidad, sus padres rebosaban de orgullo y los invitados, emocionados, contemplaban a la joven en su presentación oficial en sociedad.

Bailó con su padre, con su abuelo materno, con el mío y, por fin, llegó mi turno. Tal como en el ensayo, seguí las instrucciones de la señorita Preston y guié a Hani por el salón, ambos sonrientes, disfrutando de esos breves minutos en los que olvidamos al resto de invitados.

—No llores, Hani —le pedí, al ver una lágrima resbalar por su delicado rostro—. Este momento es para ser feliz.

—Lo sé, lloro de felicidad.

—Pues procura sonreír.

Ella puso los ojos en blanco.

—¿Con estos dientes metálicos? Ni loca. Odio este aparato.

—Dentro de unos años tu sonrisa será inolvidable para alguien. No deberías avergonzarte de ella.

La música fue apagándose poco a poco y dejamos de bailar. Caminamos juntos, de la mano, y antes de entregarla a su padre, besé su frente una vez más.

Tras cumplir con mi parte en aquel ritual, lo único en lo que podía pensar era en la botella de whisky que vi balancearse en la bandeja de un camarero.

¿Qué demonios me pasa?

El beso, la charla con mis padres, el baile, la indecisión sobre romper o no el compromiso… todo golpeando en mi cabeza, dejándome confuso.

Logré despistar a mis padres y a los conocidos, escabulléndome hasta la zona de servicio. Me hice con una botella de Johnnie Walker Black Label y me refugié en un rincón del almacén, entre cajas de bebidas y bandejas del catering. Allí no pasaba casi nadie. Me senté en una de las cajas de madera. Bebí un trago, sintiendo el ardor recorrer mi garganta, aunque el alivio que buscaba con el alcohol no llegó.

—Solo quiero olvidarme de toda esta mierda… —seguí bebiendo, sin miedo al mañana.

—¿Zayn El Safy, bebiendo a escondidas en un hotel de Dubái? Debería fotografiar este momento. Los tabloides ingleses se volverían locos con la exclusiva. Quizá lo mande al The Sun…

Levanté la vista hacia la rubia despampanante frente a mí. Me tomó unos segundos reconocerla. Era Alisson Spencer, la hija menor de un inversor americano, socialité célebre por sus escándalos en la prensa sensacionalista. Una de tantas que ya había pasado por mi cama. Se acercó y se sentó en la caja de al lado, su pierna desnuda rozando mi pantalón; el vestido corto que llevaba se le subió peligrosamente al sentarse.

—Alisson, qué casualidad encontrarte aquí.

—El mundo es un pañuelo, ¿no? —rió, tendiéndome la mano para que compartiera mi botella. Se la pasé—. Mis padres son grandes amigos de Phillip y Falak. Yo llegué desde la playa, en realidad.

—Sí que es pequeño el mundo… —recuperé la botella y bebí dos tragos seguidos.

—¿Eres pariente de la cumpleañera? Os vi bailar el vals, parecíais tan felices.

—Solo soy un amigo de la familia.

—¿Entonces los rumores que escuché son solo chismes? ¿No es tu prometida? —me miró desafiante.

Bebí otro trago y dejé la botella en el suelo. Le di una palmada en el muslo y sonreí.

—Siéntate aquí, Alisson. Déjame mostrarte un rumor que sí es verdad.

Un gesto cínico curvó sus labios y enseguida Alisson estaba sobre mí, encajándose como si yo fuera una moto y ella la piloto. Pronto su boca devoraba la mía, y no pude pensar en nada más.
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HANI

"Si lanzas barro contra la pared,

aunque no se quede pegado, dejará marca."

Por fin estaba viviendo el momento más especial de mi vida, el tan soñado baile de debutante. Después de meses de preparación y ensayo, todo ocurrió tan deprisa que me quedó un deseo intenso de poder guardar cada instante en mi corazón para siempre. La entrada, la presentación, el momento del vals…

Estuve demasiado nerviosa como para disfrutar plenamente de cada segundo, sobre todo de mi baile con Zayn El Safy. Después del beso, algo en mí había cambiado. No sabía decir si era porque había sido la primera vez que tuve un contacto más íntimo con un hombre o porque tenía un significado especial. De hecho, fue importante para mí, pero me incomodaba que no hubiera sido con alguien a quien de verdad amara.

Pobre niña ingenua…

Sabía que un hombre como Zayn jamás pondría los ojos en una chica como yo, no por menospreciarme, sino porque era consciente de nuestra diferencia de edad. Él era un hombre hecho y yo no pasaba de ser una muchacha, sin las cualidades que poseían las mujeres adultas criadas en Occidente. Aunque no pertenecíamos a una familia islámica, mi educación había sido bajo una estricta doctrina. No conocía a muchos jóvenes de mi edad, salvo a algunos primos por parte de mi madre y a hijos de los socios de negocios de mi padre, ninguno lo bastante cercano como para despertarme sentimientos de amor. Quizá la expectativa de un futuro matrimonio entre Zayn y yo fue lo que llevó a mi padre a mantenerme aislada del contacto con otros chicos. Pero yo tenía solo quince años, no podía ser una princesa encerrada en lo alto de la torre por mucho más tiempo.

La conversación que tuve con mi futuro exnovio, sobre la posibilidad de mantener el acuerdo entre nuestras familias, aunque solo fuera por apariencia, me hizo pensar en cuánto ansiaba más de la vida. Quería poder conocer otro país, una nueva cultura, tener la oportunidad de especializarme en moda, algo que siempre amé. Relacionarme con otras personas, pero, sobre todo: el derecho de tomar mis propias decisiones y trazar mi propio destino.

¿Sería un sueño tan inalcanzable para una chica como yo?

Me sentía exhausta y hambrienta tras saludar a mis invitados y posar para una interminable sesión de fotos. No soportaba más la voz de Camille Preston insistiendo en que sonriera y enseñara los dientes. Tal vez debería haber aceptado la sugerencia de Samira y quitarme los brackets solo para mi fiesta, pero mis dientes aún estaban desalineados y sin duda me habría sentido mucho más avergonzada.

Busqué a Zayn entre los invitados, discretamente, pero no lo vi en ningún sitio. Después de nuestro baile, había desaparecido. No quise mostrar demasiado interés, por eso no pregunté por él. Bailé mis canciones favoritas acompañada de Samira y de algunas primas lejanas. Me había quitado la armazón larga del vestido, adaptándolo a un modelo más corto, con el bajo un poco por encima de la rodilla.

—¡Hija, todavía no has comido nada! —me advirtió mi madre, acercándose a nuestro grupo—. No creas que no me he dado cuenta, querida.

No me gustaba comer en público, sobre todo en mi gran noche. No quería cometer ningún desliz, como saludar a mis invitados con los brackets sucios o incluso ser fotografiada y eternizar mi vergüenza.

—Está bien, mamá. —Dejé de bailar y saludé a mis primas, apartándome del grupo—. Prometo que comeré dentro de un rato. Iré a la copa y pediré que me sirvan allí.

—¿A la copa? —preguntó, como si hubiera dicho un disparate.

—Sí, no quiero mancharme con la tarta delante de los invitados. —Sonreí, recibiendo una mirada de comprensión por su parte.

—Yo lo preparo…

—¡No, mamá! No es necesario, ya soy mayorcita, ¿no crees? Déjame hacerlo yo misma. ¿Por qué no invitas a papá a bailar? Disfrutad de esta fiesta tanto como yo.

Me abrazó y, enseguida, bajo su mirada atenta, me dirigí hacia la copa.

El constante ir y venir de los empleados me mareaba un poco. Había un equipo bastante numeroso trabajando para servir a mis invitados. Me escabullí entre algunos de ellos y fui hasta la mesa donde estaba la tradicional tarta de cumpleaños, pidiendo a una de las camareras que me sirviera un trozo generoso. Mientras esperaba, reparé en una hermosa mujer rubia que entraba mirando alrededor, como si buscara a alguien. No era común que los invitados entraran en la copa a por comida; bastaba con pedírsela a un camarero. Pero cuando la vi abrir la puerta que yo sabía que daba al almacén de bebidas, me quedé un poco intrigada.

—Aquí tienes tu tarta. —La camarera me devolvió la atención y le di las gracias.

Probé una generosa cucharada de tarta de chocolate con nata y fresas, cerrando los ojos y deleitándome con el sabor incomparable de mi dulce favorito. Pasé la lengua por mis dientes, aunque sabía que era en vano, ya que aún no había terminado de comer. Apasionada por la Coca-Cola, fui a uno de los refrigeradores y cogí una lata, sacando después una pajita del soporte de una de las mesas.

Al no encontrar un lugar menos concurrido donde poder sentarme a comer con tranquilidad, recordé a la mujer rubia y tuve la idea de ir al almacén de bebidas, donde probablemente encontraría un sitio tranquilo para comer, sin riesgo de ser vista por mis invitados. Sospechaba que estaba fumando a escondidas, ya que estaba prohibido fumar en el salón de fiestas. En el hotel había un área exclusiva para fumadores, pero nada más se me ocurría para justificar la presencia de una invitada en un lugar destinado al personal.

Con torpeza, sujetando el plato con la tarta en una mano y con la otra la lata de refresco, giré el pestillo de la puerta, la abrí y entré, mirando alrededor en busca de la ilustre intrusa de entre bastidores. Ni rastro de ella. Me quedé de repente paralizada al oír un gemido. Mis ojos se abrieron como platos y tragué saliva, sin saber si correr hacia el sonido o salir corriendo de allí.

La iluminación del ambiente era precaria, apenas una bombilla encendida al fondo del cuarto. Una pared de cajas de bebidas me impedía ver lo que sucedía, pero no era tan ingenua como para estar totalmente ajena a lo que pasaba. Oh, ver reality shows extranjeros me daba algo de experiencia, de hecho. Sabía que no debía permanecer allí, haciendo de voyer. Mi intención era darme la vuelta e ir a otro sitio, hasta que la voz que tanto me había encantado el día anterior penetró en mis oídos como ácido corroyendo mis entrañas.

—Eres una putita sucia, Alisson. Sigue moviéndote así y voy a romperte el maldito vestido y follarte en el suelo de este almacén. Es lo que quieres, ¿no?

—¿Acaso me has oído quejarme? —respondió la mujer, jadeante.

Aún en shock, permanecí inmóvil, parpadeando una y otra vez como si intentara deshacerme de una alucinación, pero no estaba viendo nada, solo escuchaba voces y ni en mi momento más creativo habría elaborado un delirio semejante.

—Sé que estás loca por cabalgar mi polla.

—Quizá prefiera saborearla primero.

Las risas se mezclaron y, enseguida, los gemidos volvieron. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, conseguí recuperar el control de mi cuerpo y dejé el plato y la lata de refresco sobre una caja. Debían de estar demasiado distraídos para no haber notado la entrada de una tercera persona allí. Yo había sido silenciosa, sí, pero el bullicio de los empleados podía oírse claramente cuando abrí la puerta para entrar.

¿Cómo podían ser tan imprudentes y descarados? Si los descubrían, serían arrestados por atentado al pudor. Zayn conocía bien las sanciones por semejante infracción. Sería una vergüenza para su familia, Zahara enfermaría de puro disgusto. ¡Qué imprudencia y qué depravación!

Impulsada por un valor desconocido, avancé con pasos lentos, casi flotando, hacia el fondo del almacén. Con cada risa, cada gemido y cada palabra obscena pronunciada por el hombre al que yo consideraba un príncipe, mi pecho ardía con la llama de la decepción y la amargura. Pero fue cuando tuve ante mis ojos la escena que destrozaría para siempre la imagen noble del hombre que yo admiraba, que mi corazón se hizo añicos.

Debió de ser cosa del destino. En general, no era una persona curiosa, pero había un imán que me arrastraba hacia aquellas voces, y no resistí el impulso de espiar. Ojalá lo hubiera hecho; tal vez me habría librado de presenciar algo tan repugnante. Las lágrimas empezaron a deslizarse por mis mejillas, aunque me contuve para no ceder a la histeria ni gritar a los cuatro vientos, exteriorizando mi repentina rabia.

Allí estaba el hombre con el que había sido prometida en matrimonio, cabalgado como un animal por una amazona lasciva, con el vestido alzado hasta la cintura, las piernas desnudas y los pechos al aire, bamboleándose al ritmo de sus movimientos sobre él, simulando el acto sexual. No necesitaban estar desnudos para consumar: la manera obscena en que se acariciaban bastaba para ser considerado inmoral. Ella echaba la melena hacia atrás mientras él embestía contra ella y le besaba un pecho, acariciando el otro. Quedaba claro por qué no habían notado mi presencia: ambos estaban embriagados por la lujuria.

Sin reacción, permanecí inmóvil, hipnotizada ante la pareja distraída. Memoricé cada gemido, cada beso y cada caricia de Zayn hacia aquella mujer. Nada tenía que ver con el hombre que me había besado esa misma noche, apenas unas horas antes. El hombre que estaba frente a mí era un pervertido. Pero ¿qué podía esperar? ¡Era obvio que no era virgen! Zayn El Safy tenía treinta años, era guapo, rico y vivía libremente en un país donde las costumbres eran muy diferentes de las que yo estaba acostumbrada. Sin embargo, nada me había preparado para lo que acababa de presenciar, y no sabía cómo manejar el dolor y la tristeza que se abatían sobre mí.

Me mantuve a una distancia prudente y solo cuando sequé mis lágrimas me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Cerré los ojos, me armé de un orgullo que estaba lejos de sentir realmente, pero que necesitaba para darme fuerza para lo que pretendía hacer a continuación. ¿Cómo había tenido el descaro de hacer aquello durante mi fiesta de cumpleaños? ¡El mismo día en que me había regalado mi primer beso! Zayn El Safy era un maldito egoísta. Podría haberle dado la espalda y fingido que nunca había estado en aquel almacén, pero no era tan misericordiosa como para dejarlo escapar sin culpa. Sabía que jamás olvidaría aquella noche, pero me aseguraría de que él tampoco lo hiciera. Y no por la rubia, sino por mí.

—Disculpad que interrumpa. —La suavidad de mi voz ocultaba cualquier rastro de la furia que me devoraba por dentro—. ¿Sería posible que salieras de encima de mi prometido?

Los dos se congelaron al oír mi voz. La mujer me miró con espanto y vi cómo su rostro se teñía de rojo al instante, mientras cruzaba los brazos para cubrirse los pechos. Zayn parecía aterrorizado, quizá asimilando que, efectivamente, los había sorprendido in fraganti o sorprendido por mi calma excesiva.

—L-lo siento mucho… Y-yo no lo sabía… —balbuceó ella, arreglándose el vestido y apartándose de Zayn, que permanecía sentado, sin moverse.

—Estoy segura de que tu comportamiento inadecuado no tendría justificación ni aunque él fuese un hombre libre —repliqué, manteniendo la frialdad en un tono de voz aterciopelado. Cada palabra que salía de mi boca era dulce, pero afilada como un bisturí.

Mi sonrisa podría compararse con la de un ángel, pero mis ojos no mentían la furia demoníaca que se ocultaba en mi interior. Si la muchacha era lista, no me provocaría. Afortunadamente —para su bien— lo era. Reponiéndose apresuradamente, salió sin despedirse de Zayn, dejándonos a solas.

—Hani —empezó él, pero en cuanto pronunció mi nombre, mi calma se transformó en tormenta.

—¡Eres un cretino! Pensé que eras más inteligente, Zayn El Safy —lo interrumpí.

Me miraba perplejo, como si no pudiera creer que lo estuviera reprendiendo con un tono tan severo.

—Entiendo que no quieras casarte conmigo, pero eso no te da derecho a humillarme de esta manera en mi fiesta de cumpleaños. No quisiste romper el acuerdo antes para no arruinar mi momento. ¡Pero mira lo que has hecho! No hay humillación mayor que esta para transformar el día más feliz de mi vida en una horrible pesadilla.

Cubriéndose el rostro con las manos, Zayn permaneció en silencio.

—En primer lugar —continué mi discurso improvisado, manteniendo la suavidad en cada palabra—. Deberías pensar mejor antes de ir por ahí haciendo promesas que no piensas cumplir. Tengo quince años y soy plenamente consciente de lo absurda que fue tu decisión de aceptar casarte con una niña que ni siquiera había nacido, así que no uses tu edad temprana como excusa para anular tu promesa. No estabas preocupado por arruinar mi momento, ¿verdad? Tenías miedo de la reacción de nuestros padres, por eso te acobardaste y retrasaste la noticia un día más. ¿No podías haber retrasado también tu falta de moral un solo día más?

—¡Pero qué coño, Hani! —rugió, levantándose de golpe y mirándome con ojos furiosos.

Era yo quien debería estar gritando con él, pero había elegido un modo diferente de defensa. Herirlo con palabras sería mucho más doloroso que cualquier bofetada.

—¡Pero qué coño digo yo! —repliqué, alzando la voz. No quería sonar histérica, perder la razón dejándome llevar por la agresividad ni atraer la atención de los empleados que trabajaban en la copa. Extrañamente, nadie había entrado aún allí, pero podían interrumpirnos en cualquier momento. Tenía que decir todo lo que me estaba atragantando en la garganta para después refugiarme en mi habitación y sucumbir a mi tristeza. —Sé hombre y dile a mi padre que no vas a casarte conmigo. Yo bien podría pedírselo, pero ¿por qué iba a facilitarte las cosas? —Sonreí con desdén—. No vas a ser el prometido rechazado ni me harás ser la hija rebelde que desobedeció la voluntad de su padre.

El silencio se extendió entre nosotros mientras sosteníamos la mirada en un pulso desafiante. Estaba frente al verdadero rostro de Zayn El Safy, el hombre que no se preocupaba por mis sentimientos, que ponía sus deseos por encima de todo, pero que aún así hacía que mi corazón latiera más fuerte. Por un instante, deseé ser mayor y más experimentada para enfrentarlo de igual a igual.

Cuando dio un paso hacia delante, mi orgullo me impidió retroceder. No sería un corderito acorralado ante el lobo feroz. Una sonrisa cínica apareció en sus labios, tomándome por sorpresa.

—Confiesa que te pusiste celosa al verme con otra.

—¿Qué?

La maldita sonrisa seguía ahí, irritándome aún más.

—Quizá estás tan enfadada porque no eras tú la que se movía en mi regazo. Lo veo en tus ojos, Hani. —Avanzó otro paso hacia mí—. Querías estar en el lugar de Alisson, lo sé.

—¿Cómo te atreves a pensar eso de mí? —Mi indignación resonó en mi voz.

—¿Por qué no te uniste a nosotros? —se atrevió a preguntar, pasando su mano por mi rostro y obligándome a dar un paso atrás, asqueada.

Lo que más me dolió fue ver su sonrisa intacta. Se estaba burlando de mí sin el más mínimo remordimiento.

Tragué saliva, no quería perder el control delante de él, pero jamás me había imaginado en una situación como aquella. No después de lo que había ocurrido entre nosotros, de que hubiera sido amable conmigo desde el primer encuentro. No después de haberme regalado aquella preciosa pulsera y de haber sido el primer hombre que me besó.

Me sentí cegada por la rabia.

—¡Porque no soy como esas fulanillas con las que te acuestas! —grité—. Pensándolo bien, si lo fuera, tal vez reconsiderarías casarte conmigo. Salir por ahí y sentarme en el regazo de cualquiera, gemir como una perra en celo. ¿Eso es lo que tanto te gusta en una mujer?

—Hani, no tienes ni idea de la mierda que estás diciendo. Será mejor que pares —advirtió.

De repente, el deseo de agredirlo y de hacer que se sintiera tan mal como yo me sentía se apoderó de mí. Nunca me había rebelado contra mis padres, nunca había sido desobediente ni malcriada con nadie. Pero quería, más que cualquier otra cosa, que Zayn El Safy sintiera algo por mí, aunque fuera rabia. La misma rabia que yo sentía cada vez que reparaba en aquella sonrisa arrogante y pretenciosa.

—Es una pena que aquí no tenga esa libertad. —Sabía que usaría la rigidez de nuestra cultura local como argumento para invalidar lo que yo había dicho—. Pero desde que conversamos, pensé en reunir valor para hablar con mi padre sobre pasar un tiempo fuera de Dubái. Experimentar cosas nuevas. Ver hasta dónde algo así podría llevarme, las sensaciones que podría darme…

Sus ojos me miraron perplejos y sonreí por dentro, satisfecha de haberlo tomado por sorpresa.

Comencé a caminar de un lado a otro, divagando posibilidades, ignorándolo deliberadamente.

—Si soy lo bastante valiente para hacerlo, tendré la libertad que tanto deseo. Y cuando finalmente regrese a casa, sabré comportarme como las mujeres que tanto te gustan. Entonces no tendrás que huir de tu promesa de matrimonio, podrás casarte con una zorra.

Y así fue como borré la sonrisa del rostro de aquel idiota arrogante.

Vi la furia en sus ojos cuando, de repente, se acercó a mí y me agarró de los hombros, obligándome a dar pasos hacia atrás hasta chocar contra una pared. Cuando pegó su cuerpo al mío, una ola de electricidad recorrió todo mi interior.

—Si tanto quieres ser mi mujer, ¿por qué no te entregas a mí ahora? —Volvió a sonreír con aquella expresión repugnante.

Sentí el miedo apoderarse de mí, quizá había ido demasiado lejos al provocarlo. Zayn era más alto, más fuerte que yo. Hasta ese momento nadie nos había interrumpido, estaba vulnerable y no sería tan imprudente como para incitarlo a hacer algo conmigo contra mi voluntad. Aunque estaba dolida y muy enfadada con Zayn, no era estúpida. No lo conocía, no sabía mucho sobre quién era realmente, y lo poco que había descubierto me hacía daño.

Reuní todas mis fuerzas y lo empujé hacia atrás, logrando librarme de él.

—¡No me toques! —grité, dejando que las lágrimas cayeran libremente.

Había perdido la batalla contra mi orgullo.

En lugar de salir corriendo de allí, cubrí mi rostro con las manos, intentando controlar el llanto. Fue entonces cuando sentí una mano suave en mi hombro y su perfume tan cerca de nuevo. Me dejaba confundida. Hacía un minuto sentía miedo y me había apartado de él, y ahora sentía tranquilidad con su toque en mi hombro.

¿Qué tan contradictoria podía llegar a ser?

—Lo siento, Hani. No pensé bien cuando dije eso. Jamás te tocaría contra tu voluntad.

Di un paso hacia atrás, alejándome de su contacto. Necesitaba pensar con claridad, y tenerlo tan cerca me desorientaba.

—Nunca piensas bien, Zayn. No pensaste en las consecuencias cuando aceptaste formar parte del acuerdo entre nuestros padres ni en lo que me acabas de decir. —No pude disimular la pena que estaba sintiendo en ese momento, pero lo miré fijamente a sus ojos negros y hablé con frialdad—: Te sugiero que pienses mejor antes de abrir la boca para soltar estupideces.

—¡Me sacaste de quicio!

—¿Yo? —pregunté, perpleja—. ¡Yo solo dije la verdad!

Él rió.

—Me provocaste, Hani. Aquellas insinuaciones de salir por ahí, involucrándote con extraños. ¿Eso era verdad? Lo dijiste para enfadarme, lo sé muy bien, y no sirve de nada que lo niegues.

Jamás me retractaría de mis palabras.

—No te debo explicaciones —repliqué—. Lo que decida hacer de aquí en adelante es asunto mío. Ya destruiste mi noche perfecta, así que puedes rematarla y correr ahora mismo a contarles a nuestros padres que no habrá ningún matrimonio. No diré nada sobre lo que pasó aquí, inventa la excusa que quieras. Seguro que ya tienes una preparada.

Me miró en silencio, pero no dijo nada.

—A no ser que hayas cambiado de opinión. —Arqueé las cejas.

—No voy a casarme contigo.

Por más que lo supiera, verlo tan convencido de no querer cumplir el acuerdo me dolió.

—Perfecto, evítame ese martirio. Pero acaba tú con este compromiso.

No miré atrás, caminé hacia la puerta de salida y me tragué el llanto. Todo lo que quería era salir de allí, de aquella fiesta. Necesitaba refugiarme en mi habitación y solo allí me permitiría derrumbarme por completo.

—¡Hani! ¿Dónde estabas? —preguntó Samira al interceptarme mientras yo intentaba salir del salón de fiestas.

—No importa, solo quiero subir a mi cuarto y dormir.

—Pero aún es temprano, estabas tan animada con tu fiesta. —Arqueó las cejas y me tomó de la mano, arrastrándome a un rincón apartado—. Algo va mal, te conozco y sé que has estado llorando. Vamos al tocador para que te repongas.

Samira me conocía demasiado bien, no podía mentirle. Sabía que guardarme para mí lo que había sucedido solo me haría aún más daño. No pensaba contárselo a mis padres ni a los de Zayn, pero Samira era mi prima, mi mejor amiga y como una verdadera hermana.

Entramos en el tocador femenino y esperamos a que las mujeres que estaban allí se marcharan. Conversé con algunas invitadas y, en cuanto se fueron, Samira cerró la puerta con llave y por fin pude quitarme la sonrisa del rostro.

—Ahora dime, ¿quién te ha hecho llorar?

—Zayn.

Le conté todo, y se quedó perpleja ante cada revelación. Sin darme cuenta, volví a llorar, pero mi prima me ofreció pañuelos de papel y me ayudó a recomponerme para regresar al salón de la fiesta. Una vez que me sentí más segura, salimos del baño.

—¿Qué piensas hacer? —quiso saber.

Me encogí de hombros.

—No hay nada más que pueda hacer, Samira. Zayn no es quien yo pensaba. No quiere casarse conmigo y lo único que me queda es esperar a que hable con nuestros padres; de todos modos, es lo mejor.

—Tú no querías casarte sin estar enamorada, si él rompe el compromiso, serás libre.

Asentí en silencio.

Mamá y Zahara vinieron a nuestro encuentro.

—Ven, querida. ¡Casi se nos olvida! No te has hecho fotos con la familia El Safy, Zayn estaba ausente.

Samira y yo nos miramos, y ella percibió el pánico en mis ojos, pero no podía hacer nada para librarme de aquello. Sin elección, puse mi mejor sonrisa y acompañé a mi madre y a Zahara hasta el pequeño estudio que se había montado para la sesión fotográfica.

—¡Aquí está nuestra princesa! —celebró Zahara al encontrarnos con Ibrahim, el padre de Zayn y el fotógrafo.

Disimular la tensión entre Zayn y yo fue un esfuerzo sobrehumano. Nunca tuve que fingir tanto, y a cada minuto sentía que iba a desmoronarme delante de ellos. Me coloqué entre los padres de Zayn, cuidando de no mostrar que evitaba su presencia. Como había hecho antes, sonreí con la boca cerrada para no enseñar el aparato de mis dientes. Al poco, el fotógrafo indicó que había terminado y yo solté un suspiro de alivio, disimuladamente.

—Ven, marido —llamó Zahara, tomando de la mano a Ibrahim—. Ahora Zayn y Hani van a posar juntos para una foto. Quiero ponerla en un portarretratos, para eternizar este momento tan hermoso.

De inmediato, mi mirada se cruzó con la suya. Él se mantenía sereno, como si nada hubiera pasado.

—Muy bien, vamos allá —avisó el fotógrafo, haciéndome señas para que me acercara a Zayn.

Por un breve instante, Zayn mostró incomodidad al tener que acercarse tanto. Buscando mi autorización con la mirada, extendió el brazo sobre mi hombro y yo me aparté bruscamente. Su ceño fruncido dejó claro que no esperaba aquella reacción, no delante de nuestros padres.

—Por favor, perdonadme —pedí con voz débil—. Me siento avergonzada con todos mirándome. No consigo concentrarme.

La excusa no fue la más convincente, pero era todo lo que podía usar a mi favor.

—Oh, querida… —murmuró Zahara—. Podemos retirarnos, así estáis más a gusto. Solo necesito una foto, ¿de acuerdo?

Asentí con un gesto.

Nuestros padres se marcharon, creyendo en mi pobre excusa.

—¿Avergonzada? —preguntó Zayn, solo para que yo pudiera oírlo.

—No me toques.

—No seas infantil, niña. Solo es una maldita fotografía —murmuró entre dientes.

—Está bien, yo me ocupo de esto —intervino Samira, acercándose a los dos—. Terminemos ya con este momento incómodo, ¿sí? Poneos de lado para el fotógrafo, espalda contra espalda. Como el Sr. y la Sra. Smith, pero sin armas. Zayn, cruza los brazos. Hani, la mano en la cintura. Y sonreíd, por favor.

Sin una opción mejor, seguimos las indicaciones de Samira para librarnos cuanto antes el uno del otro. El fotógrafo, tras unos cuantos clics, nos dio la libertad. Intenté apartarme rápido, pero Zayn me interceptó.

—¿Qué ha sido eso? Te dije que jamás te tocaría contra tu voluntad, no tienes que actuar como si fuera a forzarte.

—Perfecto, porque no quiero que me toques.

—Solo era una foto, Hani. No soy un leproso.

—Ya basta, Zayn. No tenemos nada más que hablar. Espero que hables pronto con nuestros padres y acabes con esta farsa.

Sin dejarle espacio para replicar, me escabullí y me alejé apresuradamente. Vi a mis padres conversando con unos primos y aproveché para despedirme y, a escondidas, dirigirme hacia los ascensores para subir a mi habitación. Samira me acompañó en silencio.

Mi día había empezado de forma tan perfecta, pero mi noche terminó de un modo tan amargo que tardaría mucho en olvidarlo.

¿Quién era realmente ese hombre?

Nada más cerrar la puerta de mi cuarto, Samira me ayudó a quitarme el vestido y le pedí permiso para darme una ducha. Ya bajo el agua, me senté en el suelo y dejé que cayera sobre mí. Cerré los ojos y me permití soltar las lágrimas que aún se empeñaban en caer, pero en silencio, para no preocupar a mi prima.

No podía borrar de mi mente la escena de Zayn besándose con aquella zorra. Pero nadie necesitaba saber cuánto me hacía sufrir aquello. De alguna manera, tenía razón: aunque fuera inconscientemente, yo quería estar en el lugar de esa tal Alisson. El deseo oculto de estar en brazos de Zayn El Safy y de que él me viera como una mujer existía dentro de mí. Por eso no quería que me tocara de nuevo, porque, a pesar de todo, yo deseaba que lo hiciera, pero jamás lo admitiría. Prefería que creyera que le tenía repulsión, no atracción.

Jamás conseguiría atraer a un hombre como él. Esos pensamientos que insistían en invadir mi mente debían ser pulverizados. Ilusionarme con una posibilidad tan improbable era pura estupidez. En cuanto amaneciera, recibiría la noticia de que el acuerdo para nuestro matrimonio había quedado roto y que Zayn ya estaría camino de Londres. Él seguiría con su vida libertina en Occidente, y yo permanecería en mi burbuja invisible, en Dubái.

Mis quince años, mi primer amor, mi primer beso y mi primera desilusión.
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ZAYN

“Quien responde con prisa

rara vez acierta.”

—Vaya niña detestable —maldije para mis adentros mientras la observaba marcharse.

¿Cómo permití que una mocosa me hablara de esa manera?

Jamás ninguna mujer me había desafiado, incluso cuando yo estaba equivocado. A excepción de mi madre.

Hani me sorprendía desde el momento en que la conocí. Todo lo que había imaginado sobre ella se derrumbaba en cada una de nuestras conversaciones. No estaba pensando con claridad desde que la besé. Intenté alejarme, esconderme en el almacén, intenté olvidarla de una vez por todas al aceptar el coqueteo de Alisson.

¿Por qué tenía que aparecer y arruinarlo todo?

Sabía perfectamente que era una locura follar con alguien en plena fiesta, y más aún estando en Dubái. Si nos hubieran sorprendido los empleados, me habría metido en un buen lío, y Alisson también. Pero ser descubierto por Hani fue tan malo como si me hubieran arrestado por escándalo público. Por suerte, no habíamos llegado tan lejos, pero fue suficiente para que Hani montara su numerito de novia traicionada.

¡Joder, ni siquiera somos novios de verdad! ¿En qué demonios estaba pensando? ¿Por qué no se dio la vuelta y se largó sin más?

Normalmente, yo era mucho más controlado y sabía resistirme a los impulsos sexuales. Estaba acostumbrado a vivir rodeado de bellezas, pero siempre ocurría cuando y con quien yo quería. Incluso me había sentido atraído por algunas mujeres con las que decidí no seguir adelante. No todas valían la pena, yo era muy selectivo.

Pero al besarla, al perder el autocontrol sin darme cuenta, me frustré demasiado. Hani me había afectado, y me sorprendió cómo mi cuerpo reaccionó a su toque inocente. Ella no era más que una cría, y yo ya me había acostado con mujeres mucho más guapas y con cuerpos infinitamente mejores que el suyo; ni siquiera era atractiva. Sin embargo, peor que sentirme atraído por ella fue quedarme sin reacción cuando se enfrentó a Alisson y luego a mí. Lo único que conseguí fue quedarme allí, sentado, mirándola perplejo y tratando en vano de pensar en algo que la calmara. Su rabia, el desprecio en sus ojos mezclado con la herida que sabía que estaba sufriendo, no deberían haberme hecho sentir culpable. Yo era un hombre soltero y no debía explicaciones a nadie. Y aun así, intentaba encontrar una forma de justificarme, y eso no era nada propio de mí.

Estaba siendo una noche de mierda. Error tras error.

¿Qué se me pasó por la cabeza cuando la provoqué para que se entregara a mí?

Nunca necesité forzar a una mujer a acostarse conmigo. Siempre tuve a las que quise, por voluntad propia.

El ego herido me cegó, la rabia de verla adueñarse de la razón y armarse de argumentos válidos para darme una lección como si fuera un niño travieso fue la gota que colmó el vaso. Perdí el control una vez más. Actué sin pensar. El resultado: Hani tuvo miedo de mí, pero, aun así, no bajó la cabeza.

¡Atrevida!

—¡Querido! —la voz de mi madre atrajo mi atención—. Pareces molesto, ¿ha pasado algo?

No fui capaz de mirarla a los ojos. Zahara El Safy era una mujer demasiado astuta. Ella ya conocía la respuesta, pero quería que yo la confirmara.

—Estoy cansado, creo que voy a retirarme.

—¿Te has hecho la foto con Hani?

Intenté sonreír, pero no resulté muy convincente. De nada servía fingir demasiado, no con mi madre.

—Sí, tendrás tu portarretratos. —Me acerqué a ella y la sujeté por los hombros, besando su frente en un gesto cariñoso—. Buenas noches, madre.

—Buenas noches, hijo mío. —Me sonrió, pero enseguida se puso seria—. No creas que me ha pasado desapercibido el olor a whisky en tu ropa y un perfume femenino. Espero que esa rubia descarada no esté hospedada aquí.

Lo que me faltaba.

—Alisson es solo una conocida, nada más.

—Eres más listo de lo que pensaba. —Me miró entornando los ojos—. Vete, mañana hablaremos.

La observé alejarse hacia Falak y Phillip. Busqué a Hani por todo el salón, pero no la vi. Molesto por estar pensando en ella otra vez, me apresuré a salir de allí.

Solo en el ascensor, me apoyé en la pared y cerré los ojos, intentando borrarla de mi mente, en vano.

“¡No me toques!”

Su voz resonaba en mi cabeza. La forma en que rechazó mi abrazo para la foto, delante de nuestros padres, delataba el desprecio que sentía hacia mí.

—¡Maldita sea!

Caminando por el pasillo vacío hacia mi habitación, una puerta que se abrió llamó mi atención. Era Samira, saliendo del cuarto de Hani. Me saludó con un gesto. Sabía que debía entrar en mi habitación e ignorarla, pero, para sumar a la lista de errores, me dirigí hacia ella.

—¿Vas a volver a la fiesta? —pregunté, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón para aparentar casualidad. No quería intimidarla.

—Voy a buscar algunos dulces, no quiero llamar al servicio de habitaciones. —Se encogió de hombros.

—¿Tu prima está ahí?

Ella asintió con la cabeza.

—¿Puedo hablar con ella un momento? Solo hasta que vuelvas.

Samira parecía incómoda en mi presencia.

—No me parece correcto… —murmuró.

—Sé que te lo ha contado todo, ¿verdad? —Esperé a que respondiera y, tras su confirmación, continué—: Samira, jamás le haría daño. Hani me sacó de quicio, pero lo único que hicimos fue discutir. Solo necesito verla una última vez, mañana me voy. No quiero dejar asuntos pendientes. ¿Puedes hacerme ese favor?

Esperé mientras ella tomaba su decisión. Suspirando con pesadez, me tendió la tarjeta-llave de la habitación y yo la acepté.

—Ella me odiará por esto, pero estoy confiando en ti, Zayn.

—Gracias, Samira.

Esperé a que entrara en el ascensor y entonces me dirigí al cuarto de Hani. No la vi de inmediato. Cerré la puerta y me apoyé en ella. Fue entonces cuando la vi salir del baño, vestida solo con un albornoz y una toalla enredada en la cabeza. El sobresalto que se llevó al encontrarse conmigo me hizo sentir aún más culpable por haberla asustado en el almacén.

—¿Cómo has entrado aquí? —Aunque su mirada era cautelosa, Hani hablaba con seguridad.

—Samira. —Le mostré la tarjeta-llave, guardándola después en el bolsillo—. Necesitaba hablar contigo por última vez.

—No tenemos nada más que hablar. ¡Vete!

—¿Por qué actúas así? —pregunté—. Sé que no te gustó lo que viste en aquel almacén, pero no voy a disculparme. Fui sincero desde el principio. Sabías que no quería casarme, que volví a Dubái precisamente para romper el acuerdo entre nuestras familias.

—Y para mi cumpleaños, ¿recuerdas? Me humillaste, Zayn.

—No fue algo planeado.

—Después de nuestro beso, era lo mínimo que merecía.

Tragué saliva.

Así que era eso, estaba confundiendo las cosas. ¿Qué podía esperar de una adolescente?

Era el momento de dar mi discurso final. Pero decidí saltarme la primera parte, nada de halagos innecesarios. Iría directo a los hechos y cerraría con un adiós sutil y definitivo.

—No hubo “nuestro beso”, Hani. Tú querías ser besada por un hombre, yo te hice ese favor. Fue un regalo de cumpleaños, no hubo ningún sentimiento de por medio. No he venido aquí a jugar a príncipes y princesas, como el cuento de hadas que nuestras madres inventaron para justificar el acuerdo entre nuestros padres. Será mejor que lo grabes en tu cabeza y entiendas, de una vez por todas, que no tenemos nada, no somos nada el uno para el otro. Soy un hombre libre y pienso seguir siéndolo hasta el día en que decida lo contrario. Nadie me obligará a hacer lo que no quiero, ni siquiera mi familia.

—¿Ya has dicho todo lo que querías? —preguntó ella, casi sin voz.

La había desarmado, por fin.

Sonreí, satisfecho.

—No tienes por qué preocuparte de que te toque. No tengo el menor interés. Si lo hago, será como un gesto amistoso, una simple cortesía. Nada más. —Abrí la puerta de la habitación y saqué la tarjeta del bolsillo, dejándola en un aparador junto a la entrada—. Buenas noches, Hani. Y bienvenida al mundo real, no somos personajes de “Las mil y una noches”.

Salí, cerrando la puerta tras de mí.

Me sentí aliviado, al fin. Todo estaba en su sitio, había dicho la última palabra.

♥

A la mañana siguiente desperté decidido a hablar con Phillip, a solas. Sería más fácil enfrentarlo sin mi padre delante. No me agradaba desafiarlo, pero vivir con el peso de un compromiso que no estaba dispuesto a asumir me consumía por dentro. Tener que calcular cada paso para no dar pie a un escándalo que dañara mi reputación con los Mitchell y avergonzara a mis padres era vivir bajo presión constante. Yo quería ser libre, seguir con mi vida sin cuestionar cada movimiento.

Me levanté y me di una ducha. Tras vestirme, recogí mis cosas. Unos golpes en la puerta me pusieron en alerta; por un instante pensé que podía ser Hani, pero al abrir me encontré con mis padres.

—Buenos días —los saludé, aunque por la severidad de sus miradas supe que el día no empezaba bien.

Los dejé entrar en silencio. Cerré la puerta y esperé a que alguno de los dos hablara. Sabía de sobra que no iba a ser una conversación agradable.

—Ayer estuviste ausente un buen rato durante la fiesta de Hani —comenzó mi padre, mirándome fijamente—. La muchacha parecía asustada de ti cuando nos reunimos para las fotos. ¿Debería preocuparme por eso?

—No, no debería.

—Perfecto. Espero que hayas reflexionado sobre lo que hablamos y decidas esperar antes de tomar una decisión definitiva.

Tragué saliva.

—Mi decisión definitiva ya está tomada, padre. No quiero casarme con Hani, tampoco quiero esperar seis años para decir lo que ya sé hoy.

Su expresión severa me puso tenso.

—¿Hay otra mujer en tu vida? ¿Estás enamorado de alguien?

—¡Por supuesto que no! —exclamé, como si fuera un disparate. Y a mi parecer, lo era.

—No hables como si fuera algo improbable, jovencito —intervino mi madre—. No eres inmune al amor. Si no hay otra mujer, ¿por qué esa resistencia a mantener el compromiso con Hani? Será una excelente esposa, es una buena chica, de familia respetable. Cuando aceptaste casarte con ella, lo hiciste de buen grado. ¿Qué ha cambiado?

—He cambiado yo. No quiero seguir atado a un compromiso por pura conveniencia social. Tengo treinta años, Hani es una niña. Ese acuerdo con Phillip Mitchell podía tener sentido hace quince años, pero no ahora. Los tiempos han cambiado.

—¡No puedo desdecirme por un capricho tuyo! —replicó con dureza—. Ya no eres un niño para rebelarte contra mí. Durante todos estos años te he dejado hacer lo que te ha dado la gana. Vives en Europa como te place. Esa libertad tiene un precio, hijo. Tu deber con la familia es honrar este acuerdo y casarte con Hani Mitchell, para dar continuidad al legado que Phillip y yo hemos construido. Es tu responsabilidad como mi único heredero. Además, aún te quedan seis años para disfrutar de tu vida en Londres. Cuando llegue el momento de casarte, estarás cerca de los cuarenta. Será hora de asentarse y formar una familia.

—Me gustaría poder elegir con quién formaré mi familia.

—Lo elegiste cuando dijiste “sí”, hace quince años.

—¡Era solo un crío! —grité, perdiendo la compostura.

—¡Mi hijo es un hombre de palabra! Diste tu promesa y la mantendrás. Si de aquí a entonces te enamoras de alguien, seré el primero en apoyarte. Haré que el acuerdo se rompa y bendeciré tu unión con esa mujer. Pero si no, te casarás con Hani Mitchell.

¡Maldita sea! ¿Cómo hacer cambiar de opinión a este hombre testarudo?

—Hay un proverbio que dice: “El mayor error es la prisa antes de tiempo y la lentitud ante la oportunidad”. Haz caso a tu padre, espera. Mantén tu palabra —añadió mi madre.

Quise decirle que no era un consejo, sino una imposición, pero jamás los desafiaría de esa manera. Ya me resultaba bastante difícil admitir mi rechazo al compromiso con Hani. Reconocer que había cometido un error siendo demasiado joven para comprender la seriedad de aquella promesa hería mi orgullo y mi honor.

Si me negaba ahora, sabía que no solo rompería un compromiso, también destruiría un lazo con mi propia familia. Mi padre jamás aceptaría una afrenta así. Intenté que entendiera mi punto de vista, pero para un hombre criado en una cultura rígida, asimilada como parte de su fe, no sería fácil concederme la razón.

Mi convicción se desmoronaba. No era cobardía ni sumisión: sabía lo importante que era para mi padre el valor de la palabra dada. Quebrar una promesa era sinónimo de debilidad, algo inadmisible en el clan El Safy.

En resumen: estaba atado a una mujer por la que no sentía absolutamente nada.

—Tiene razón, padre —cedí, rindiéndome—. Quédese tranquilo, mantendré mi palabra. Pero recordaré la suya: si algún día encuentro a una mujer a la que quiera lo suficiente como para pedirle matrimonio, contaré con su apoyo para romper mi compromiso con Hani.

—Lo tendrás, pero no antes.

No me servía de mucho, pero había ganado tiempo y evitado un desastre familiar.

Había perdido la batalla, pero no la guerra.

Mi madre me abrazó, aliviada porque hubiera cedido y no me enfrentara a mi padre. Me despedí de ellos y, al cerrar la puerta, me dejé caer sobre la cama, sin fuerzas.

Lo único que quería era recuperar mi vida.

Dubái no era mi hogar.

Cerré los ojos y repasé la conversación con mi padre. En cierto modo, sabía que tenía razón. Yo tenía treinta años y, si no encontraba esposa ni formaba familia, nuestro legado acabaría. Como hijo único, era mi responsabilidad. Sería egoísta permanecer soltero solo por querer estar solo. Aunque no quisiera casarme con Hani, tendría que encontrar una compañera compatible, en la cama y fuera de ella, para convertirme en un hombre casado y con descendencia.

Lo que al principio me parecía una pésima idea, poco a poco se volvió aceptable. Aún me quedaban seis años para disfrutar de mi vida de soltero o encontrar a la mujer adecuada. En última instancia, me casaría con Hani y tendría la esposa trofeo perfecta.

—A no ser que… —me incorporé bruscamente en la cama, pensando en la posibilidad—. Si ella renunciara a casarse conmigo, todo sería mucho más fácil.
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HANI

“Cuando el polvo se asiente,

se verá quién montaba una mula

y quién montaba un caballo.”

Después de que Zayn salió de mi habitación, dejándome destrozada con sus palabras frías, rompí a llorar como una niña tonta. Samira regresó y llamó a la puerta, pues no tenía la tarjeta-llave. Mi primera intención fue dejarla fuera, pero estaba tan inconsolable que necesitaba desahogarme con alguien. Le permití entrar y me lancé a sus brazos. Como la mejor amiga que era, lloró conmigo y, juntas, nos atiborramos de dulces hasta que estuve demasiado agotada para seguir llorando. Por suerte, dormí como una piedra.

Me desperté a la mañana siguiente sintiéndome renovada. El mal momento había quedado atrás; a partir de ese día sería una persona nueva. Una adolescente de quince años, sin un compromiso matrimonial a mis espaldas. Ya no habría necesidad de mantenerme tan aislada, porque comprendía que mi padre intentaba apartarme del mundo exterior para que no conociera a alguien de quien pudiera enamorarme y, así, renunciar al compromiso que él había concertado cuando yo era apenas un bebé. Crecí sabiendo cuál era mi papel y nunca se me pasó por la cabeza ir contra lo que mis padres decidieron para mí. ¿Adónde iría? ¿Qué haría? Conformarme con el destino trazado para mí siempre había parecido más sencillo, aunque no fuera lo que realmente soñaba.

—Buenos días, prima —dijo Samira al verme despierta—. ¿Cómo te sientes?

Le sonreí para tranquilizarla.

—Mucho mejor, gracias. Me siento renovada, eso es. —Me levanté y fui al armario a elegir mi ropa del día—. Quiero ir a casa pronto, abrir mis regalos. Me muero de curiosidad.

Y era verdad, aunque una pizca de nerviosismo y ansiedad me acompañaba al pensar en lo que se habría decidido entre Zayn y mi padre, después de que él le revelara que no pensaba casarse conmigo.

Tras arreglarnos, Samira y yo decidimos desayunar en el restaurante del hotel. Llamé a mi madre y quedamos en encontrarnos en el vestíbulo. Apenas cerramos la puerta y caminábamos por el pasillo en dirección a los ascensores, justamente al pasar frente a la habitación de Zayn, la puerta se abrió y él salió. Me quedé inmóvil, tanto que Samira también se detuvo para ver qué me ocurría. La verdad, parecía una estatua de cera, de esas que se encuentran en museos: delgada, pálida e inerte. Cuando su mirada se cruzó con la mía, también se detuvo.

—Samira, ve tú delante, te encuentro en el vestíbulo en un momento. —Mi tono cortés hizo que mi prima aceptara sin protestar.

Zayn frunció el ceño, intrigado por mi petición, pero permaneció en silencio. Esperé a que Samira desapareciera tras la puerta del ascensor para iniciar una conversación.

—¿Ya hablaste con mi padre? —pregunté con voz firme.

—Todavía no. Ahora voy a encontrarme con mis padres y los tuyos para el desayuno.

—También iba hacia allí. ¿Quieres dar la noticia durante el desayuno? ¿Delante de mí? —Mostré mi desagrado ante esa posibilidad—. Si no es mucho pedir, preferiría no estar presente cuando se lo digas.

—¿Por qué no? Tú eres una de las partes interesadas. Tampoco quieres casarte conmigo.

Me estaba desafiando. ¿Qué pretendía con eso?

—Ya he sido humillada bastante. No pienso ser repudiada delante de mi familia y de la tuya. Gracias. Prefiero recibir la noticia después, de ser posible cuando ya estés bien lejos. Prometo fingir que estoy destrozada —repliqué con sorna.

—Podrías ser tú quien me repudie.

Parpadeé, incrédula.

—¿Cómo dices?

—Diles a nuestros padres que no quieres casarte conmigo.

Entrecerré los ojos, desconfiada.

—¿Y convertirme en la hija adolescente rebelándose contra la voluntad de su padre? ¿Dejándote a ti como el pobre novio abandonado? ¿Por qué iba a ponértelo fácil después de lo que me hiciste y me dijiste? —espeté con desprecio.

Si Zayn El Safy me había hecho aquella sugerencia, estaba claro que tenía miedo de enfrentar a nuestros padres. Pero si pensaba que yo era una niña ingenua que iba a caer en su juego, estaba muy equivocado.

—¿Por qué habrías de someterte a un matrimonio sin amor, Hani?

Ya no sonaba tan seguro como cuando me lanzó aquellas palabras crueles.

Me encogí de hombros.

—Es simple. Vivo encerrada en una mansión, bajo vigilancia y rodeada solo de mi familia. Tú eres joven, atractivo, rico, vives en un país que siempre he querido conocer. ¿Por qué no iba a casarme contigo, si eso significaría algo de libertad para mí? Sería una tonta si me negara. Porque si le digo a mi padre que no quiero casarme, no me obligará, pero tampoco me permitirá salir de Dubái. Vivo en una burbuja de sobreprotección.

—No eres una prisionera, Hani.

—Fácil para ti decirlo, Zayn. Soy una mujer árabe, totalmente dependiente de mi padre. ¿Qué sugieres además de romper el compromiso? ¿Que huya sola? —Aplaudí, con una sonrisa sarcástica—. Felicidades, has conseguido ser más idiota de lo que creía posible.

—¿Y aun así te casarías conmigo después de lo que viste ayer?

No es que tuviera muchas opciones…

—Pensé que insistirías en romper este compromiso, estaba segura de que lo harías hoy. No había motivo para imaginar que nos casaríamos después de lo ocurrido —confesé, sin entender a dónde quería llegar.

De pronto, Zayn dio un paso hacia mí, tomándome por sorpresa. Me sujetó por los hombros, sin apretar, solo para asegurarse de que no escapara.

—No voy a romper el compromiso —declaró, dejándome atónita.

—¿P-por qué?

—Lo he pensado mucho antes de tomar esta decisión. Cuando nos casemos, tendré treinta y seis años, ya no seré un muchacho. Tendré que dar continuidad al apellido El Safy; al fin y al cabo, soy hijo único. También beneficiará a mi imagen como empresario tener una familia, transmitir estabilidad, responsabilidad y compromiso. —Su voz era seria, no había ironía ni burla en ella, lo que me asustó aún más—. Todavía me quedan seis años para disfrutar de mi vida de soltero, hacer y probar lo que me dé la gana, mientras mi intocada prometida permanece en Dubái, preservándose y preparándose para ser una buena esposa.

—No puedes estar hablando en serio… —murmuré, incapaz de asimilar lo que acababa de decir.

—Pero lo estoy. Y, a menos que te enfrentes a nuestros padres, acostúmbrate a la idea de que serás mía. Acostúmbrate también a que no tendrás tanta libertad como imaginas, porque vivirás aquí en Dubái, en la casa que compraré para nosotros. Cuando esté de viaje por negocios, quiero que estés segura, cuidando de nuestros hijos y velando por nuestro hogar.

—Zayn… —Me aparté, sin saber qué decir.

¿Cómo podía el hombre que tenía delante haberse transformado tan rápido de príncipe en monstruo?

—Ya me has oído. Todo depende de ti, Hani. Mi decisión está tomada. —Se dio la vuelta y caminó hacia los ascensores.

La rabia, la tristeza y la desesperación me invadieron. Sin pensar, corrí hacia él y lo sujeté del brazo. Logré contener las lágrimas, pero el odio en mi voz fue imposible de disimular.

—Si crees que voy a mantenerme intocada, reservándome para ti, estás muy equivocado —escupí, mirándole a los ojos para que entendiera lo seria que era. —Me quedan seis años para disfrutar y probar lo que yo quiera, Zayn El Safy.

Su sonrisa sarcástica me revolvió el estómago.

—Prueba a tomar clases de bordado y aprende a preparar platos típicos de nuestra región, ¿quizá también danzas? Me encantará tener una esposa tan talentosa. Seis años en Dubái, rodeada de tu familia, serán un gran aprendizaje para ti, niña.

Zayn se soltó y se apresuró a entrar en un ascensor, mientras yo permanecía inmóvil en el pasillo, sin saber cómo reaccionar a sus últimas palabras. Las lágrimas brotaron y me limpié con la manga de la camisa. Los sollozos me cerraron la garganta y, definitivamente, había perdido el apetito. No me quedó más remedio que volver a la habitación y tirarme en la cama, ahogándome en un llanto interminable y en lamentos infinitos.

De un día para otro, Zayn El Safy se había revelado como una serpiente venenosa.

No me quedaban muchas opciones. Tras agotar mis lágrimas, me senté en la cama y empecé a pensar en alternativas para librarme de aquel hombre.

Podría hablar con mi madre y contarle todo lo que había pasado desde que conocí a Zayn. Ella me creería y defendería mi causa ante papá. Él jamás priorizaría mi matrimonio con ese hombre si supiera cómo me había humillado. Pero como consecuencia, sería el origen de un conflicto enorme entre los Mitchell y los El Safy. Papá e Ibrahim eran grandes amigos, y su relación quedaría dañada si yo sacaba a la luz los hechos que me hacían rechazar el compromiso. Además, Ibrahim se sentiría muy decepcionado con Zayn, y exponer la deshonra de su hijo perjudicaría la reputación de los El Safy. Lo correcto sería ser egoísta y pensar solo en mi bienestar, sin importarme los sentimientos de los demás. Pero yo no era así.

También existía la posibilidad de que Zayn negara todo lo que yo dijera. Sería su palabra contra la mía, pues él estaba cumpliendo con su promesa de casarse conmigo, y yo podría parecer una adolescente inventando excusas para escapar. Lo más probable era que eso ocurriera: yo tenía quince años y él el doble de mi edad. De cualquier forma, romper el compromiso señalándolo como culpable solo traería consecuencias negativas. Definitivamente, no era una opción.

Solo quedaban dos alternativas realmente viables: o Zayn reunía valor para enfrentarse a su padre y al mío y desistía de casarse conmigo, o nosotros dos acabaríamos casándonos cuando yo cumpliera veintiún años, como estaba previsto.

Era más que evidente que Zayn no pensaba cambiar de idea. La devoción y el respeto hacia sus padres eran algo que jamás mancillaría. Y eso significaba que descargaría su descontento con esa unión sobre mí.

—No vas a arruinar mi vida. No lo permitiré.

Me levanté y corrí hacia el espejo que cubría una de las paredes. Me miré en silencio, examinando cada una de mis facciones, lo que consideraba virtudes y lo que veía como defectos. En ese instante, hice una promesa silenciosa: sería fuerte y aprendería a enfrentar lo que el destino me pusiera delante. Pero de algo estaba segura: Zayn El Safy se arrepentiría de cada palabra.

La Hani Mitchell que él creyó conocer en Dubái, con quince años, había quedado atrás.

Tendría seis años para convencer a Zayn El Safy de desistir de nuestro matrimonio o lograr que se enamorara perdidamente de mí.

El reloj de arena se había dado la vuelta, y los granos de arena empezaban a caer, uno a uno, con el paso del tiempo.


ACTO 2

"Si no sabe y sabe que no sabe,

es ignorante, enséñale;

Si sabe y sabe que sabe,

es sabio, síguele;

Si no sabe y cree que sabe,

es un loco, huye de él."

(Proverbio árabe)
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Hani

"Mientras no hayas conocido el infierno,

el paraíso no te parecerá lo bastante bueno."

Habían pasado casi tres años desde la última vez que vi a Zayn El Safy en persona. Si fuera posible, me habría gustado no volver a cruzarme jamás con la mirada de aquel hombre arrogante. Pero, por desgracia, seguía siendo mi prometido y, aunque había conseguido esquivarlo durante todo ese tiempo, incluso viviendo en Londres, había llegado el momento de reencontrarme con él y hacerle tragarse su arrogancia.

Cuando tenía quince años, Zayn consiguió hacerme perder la fé en que algún día podría cumplir todos mis sueños. Tras mostrarme su verdadera cara y dejarme claro cuáles eran sus planes para cuando nos casáramos, comprendí que, si no hacía algo al respecto, mi vida volvería a estar bajo el control de otra persona: ya no de mis padres, sino de mi marido.

Aquel día lloré todo lo que tenía dentro y maté a la niña que había crecido alimentada con historias fantasiosas sobre el amor. Como un ave fénix, renací de mis cenizas, más fuerte y mucho más decidida. Estaba preparada para comenzar una guerra: ganaría todas las batallas que fueran necesarias, pero tendría mi libertad de elección.

Resultaba increíble que mi padre, siendo un gran empresario estadounidense, tuviera un comportamiento tan anticuado y machista respecto a mi educación. Quería tanto que me casara con Zayn que me aislaba del mundo para evitar que me rebelara contra sus planes. El único que podía haberlo cambiado todo había reconsiderado la opción de renunciar a su promesa. Los años pasaban y yo seguía siempre en el mismo lugar, en una espera que pronto llegaría a su fin.

No fue fácil convencer a mi padre de que Samira y yo nos marcháramos de Dubái para vivir solas en Londres. Siempre habíamos estudiado en casa, tratadas como princesas intocables, y, de repente, ahí estaba yo, pidiéndole marcharme tres años a otro continente. Conseguí traer a mi madre a mi bando, lo cual jugó a mi favor, pero fue la intervención de Zayn lo que terminó de hacer que mi padre cambiara de idea. Me sorprendió que fuera él quien lo convenciera de que era importante que estudiara fuera, incluso tratándose de la enseñanza secundaria. Al principio pensé que estaría tramando algo. Pero, con el tiempo, dejé de lado esa idea.

Samira y yo teníamos la misma edad, aunque yo era dos meses mayor. Resultó extraño convivir con otras chicas, sobre todo por la cuestión cultural, pero nos adaptamos con el tiempo. Tres años como boarders nos vinieron bien. Aprendimos mucho de la cultura occidental e hicimos amistades. Durante los periodos vacacionales siempre volvíamos a Dubái; mis padres nunca permitieron que nos quedáramos en Londres fuera del colegio, lo cual era un auténtico fastidio, aunque aun así tuvimos algunas, muy pocas, oportunidades de conocer un poco la ciudad. Zayn sabía que yo vivía allí, pero nunca me buscó y siempre se lo agradecí. Nuestros calendarios funcionaban de manera diferente, y nunca coincidíamos en Dubái al mismo tiempo. Como yo seguía viviendo prácticamente recluida, incluso lejos de mis padres, no corría el riesgo de encontrarme con él. Muchas veces pensé que Zayn me evitaba deliberadamente, porque debía de estar demasiado ocupado disfrutando de todo lo que me dijo que haría en su periodo de soltería. Mientras tanto, yo continuaba disfrutando de mi falsa libertad.

El curso terminó a mediados de julio. A las puertas de cumplir los dieciocho, sabía que mi tiempo en Londres había llegado a su fin. Concluimos la secundaria y tendríamos que regresar a Dubái, pero yo no podía marcharme aún. Necesitaba verle. No podía permitir que mi vida volviera a estancarse hasta que llegara el momento de cumplir con el papel que me habían impuesto. Por desgracia, dependía de él, porque sola no tendría fuerzas suficientes para enfrentarme a la voluntad de mi padre.

El rencor que aún sentía por haberle visto con otra mujer el mismo día en que me había besado era también uno de los motivos que me empujaban a querer encontrarme con él. Ya no era una chiquilla escuálida, con aparato dental y nada atractiva. Me había transformado en otra persona; me sentía más segura de mi aspecto y me quería más a mí misma. La inseguridad había ido desapareciendo a medida que alcanzaba el patrón de belleza que me había fijado, y sentía la necesidad de demostrarle que aquella niñita ya no existía.

Quería que me viera como a una mujer de verdad, que me encontrara hermosa, que se sintiera atraído.

Solo así lograría herirle con mi rechazo.

—Estás demasiado callada, Hani —observó Samira, entornando los ojos mientras me miraba—. ¿Qué estás tramando?

Estábamos en mi suite del Mitchell Royal Palace, en Eaton Square, uno de los hoteles cinco estrellas más famosos de Londres, propiedad de mi familia. Samira ocupaba la habitación contigua, conectada a la mía por una puerta interior. Mis padres llegarían en unas horas y, en pocos días, volveríamos a Dubái.

—Necesito convencer a papá de que nos deje quedarnos más tiempo —confesé, con la mente aún lejos.

—Me temo que eso no va a ser posible, prima. —Samira se dejó caer a mi lado en la cama—. Ya no hay motivos para permanecer fuera de casa, sabes que la universidad está descartada.

—Algunas personas darían su alma por estar en nuestro lugar, ¿no es irónico? Tenemos una vida de lujo, una familia con dinero e influencia, y aun así no podemos realizar nuestros sueños, porque no somos más que piezas en un juego de poder o algo parecido. En pleno siglo XXI, no somos libres.

—Tu padre nos quiere, Hani. Solo quiere protegernos. Lo vemos todo el tiempo en los medios: escándalos de herederos de familias con prestigio. Playboy que se estrellan borrachos, creyéndose por encima de la ley; detenidos por desacato. Niñas bien casándose en Las Vegas con algún tipo que acaban de conocer para rebelarse contra su familia. Socialites con fotos desnudas filtradas en internet o, peor aún, vídeos explícitos en YouTube. Y no hablemos de secuestros por rescates millonarios, a veces con finales trágicos. Sabes que eso es real, y el tío Phillip teme perdernos. Mantenernos seguras dentro de casa es su manera de evitar que pasemos por algo así.

En parte, sabía que tenía razón.

—No podemos crecer en una burbuja, Samira. Además, no somos celebridades, pasamos desapercibidas entre toda esa gente que mencionas. Sabemos distinguir lo correcto de lo incorrecto; el mundo está lleno de personas buenas y malas, y todos estamos expuestos a las tragedias. ¿Qué nos impide enfermarnos gravemente incluso dentro de casa?

—¡Ni lo digas en broma, Hani! —Samira me dio un golpecito en el hombro, a modo de reproche.

—No estoy bromeando, lo digo en serio. —Me levanté de la cama y la encaré—. Mi sueño siempre fue salir de Dubái, conocer otros lugares, aprender cosas nuevas y convivir con otras personas que no fueran solo de nuestra familia. Durante este tiempo, aunque con limitaciones, me he sentido viva. Nosotras dos hemos cambiado, hemos evolucionado con esta experiencia. Sé sincera conmigo, Samira: ¿quieres volver a casa y vivir encerrada en una mansión el resto de tu vida? ¿O hasta que mi padre encuentre a un hombre adecuado con quien puedas casarte? Una jaula no deja de ser jaula por estar dorada.

Samira absorbió mis palabras a regañadientes, pero terminó por entender a dónde quería llegar.

—Nunca lo había pensado así… —murmuró, más para sí que para mí.

—Amo a mis padres, amo que me traten como a una princesa. No me quejo de la buena vida que tengo, pero ¿de qué sirve todo eso si no puedo elegir lo que me hace feliz?

—Y-yo no lo sé.

—Pero yo sí lo sé, prima. No quiero casarme con un hombre arrogante que pasa años sin verme y cree que me está guardando mientras se divierte por el mundo. ¿De verdad piensas que así podría ser feliz?

Las lágrimas cayeron sin que pudiera contenerlas. Hacía mucho que no lloraba; no había tenido motivos porque cada minuto lo había vivido disfrutando de mi falsa libertad.

—¡Lo siento! —exclamó mi prima, levantándose para abrazarme. Lloró conmigo, como siempre hacía—. No sabía que te afectaba tanto, Hani.

—Necesito encontrarme con él. Tengo que hablar con Zayn antes de volver a casa.

—¿Para qué?

Me aparté de su abrazo y sequé mis lágrimas con la manga de la blusa.

—Para convencerle de que renuncie al matrimonio. Cuando vino a mi cumpleaños de quince, Zayn quería romper el compromiso. Pero discutimos y cambió de idea. Le acusé de ser un cobarde, de no tener el valor de enfrentarse a nuestros padres… pero yo también lo fui. Debí haberle ayudado, y me callé. Tenía tantas ganas de salir de aquella casa que le di la información más valiosa y él la usó contra mí.

—Pero aún puedes hablar con tu padre. El tío Phillip nunca te obligaría a casarte contra tu voluntad.

—Seguro que no, pero aun así me privaría de cumplir mi sueño de estudiar moda. Papá es un buen hombre, pero tiene convicciones muy arraigadas, y difícilmente saldría totalmente victoriosa de esa batalla. No sin Zayn El Safy como aliado.

—Voy a darme una ducha, te sugiero que hagas lo mismo. Tus padres llegarán enseguida y cenaremos juntos. Prometo ayudarte a pensar en algo para convencer al tío Phillip de que nos deje quedarnos en Londres. Estoy de tu lado, prima. Siempre.

—Gracias, Samira. Eso significa mucho para mí.

♥

—Tu cumpleaños está cerca, hija —comentó mamá después de que el camarero retirara nuestros platos.

Cenábamos en el restaurante del hotel; mis padres estaban agotados por el viaje y pensaban recogerse temprano para descansar. El plan ya estaba trazado: al día siguiente sería mi última jornada en Europa. Papá asistiría a una reunión con los accionistas de una de sus empresas y, después, todos abordaríamos un jet privado rumbo al golfo pérsico.

—Lo sé. —Me encogí de hombros.

—Deberíamos organizar una fiesta para celebrar tus dieciocho, ¿qué te parece? —Su voz sonaba tan entusiasmada como cuando celebramos mi debut.

—Preferiría hacer algo diferente, no una fiesta. —De pronto, fue como si una bombilla se encendiera sobre mi cabeza. Una idea brillante: el argumento perfecto para intentar quedarme en tierras de la reina.

—¿Qué tienes en mente, querida? —Papá parecía dispuesto a escucharme.

—Vacaciones.

—Pero si ya estás de vacaciones, Hani. —La risita de mamá me irritó, aunque logré disimular.

No podía enfrentarme a ella, porque sería mi única aliada en lo que estaba a punto de proponer.

—Quiero pasar mis vacaciones en Londres: hacer turismo, ir de compras. Samira y yo hemos pasado todo el tiempo en la escuela, regresando a Dubái en las vacaciones. Quiero tener esa experiencia, poder explorar la ciudad, ser una turista.

Mis padres se miraron entre sí y yo tragué saliva. No sería fácil convencerlos.

—Sé que soy exagerado cuando se trata de la seguridad de vosotras dos —admitió papá—. Nos costó mucho concebir un hijo, y cuando naciste, Hani, te convertiste en mi tesoro más preciado. Meses después, la vida nos regaló a Samira, iluminando aún más nuestros días. —Sonrió tiernamente a mi prima—. La pérdida de tu madre fue una gran tristeza, pero tú fuiste un milagro. Aunque insistas en llamarnos tíos, te queremos como a una hija. —Carraspeó, disimulando la emoción—. Pero retomando el tema, estos tres años lejos de vosotras me han hecho reflexionar sobre muchas cosas. Incluso, revisar algunos de mis principios.

Samira y yo nos miramos, como si pudiéramos leer la mente de la otra.

—No puedo manteneros encerradas para siempre —continuó él—. Estáis creciendo y me resulta difícil aceptar que mis niñas se están convirtiendo en mujeres hermosas. Pero también sé que os hemos educado muy bien, que sois inteligentes, responsables y que os habéis defendido perfectamente sin nuestra presencia constante. Estamos orgullosos de vosotras.

—Gracias, papá.

—Gracias, tío Phill.

—Os permitiré quedaros en Londres unos días más, pero tendréis que volver a casa en el plazo fijado. Eso no se negocia.

No podía creer que mi padre estuviera aceptando la idea sin poner trabas para justificar una negativa.

—¿Habla en serio? —Quería asegurarme de que no se trataba de un sueño tonto.

—Os merecéis ese voto de confianza —dijo mamá—. Pero no queremos que andéis por Londres solas. Pondremos un guardaespaldas para acompañaros. Nada de taxi ni transporte público, solo el coche con chófer. ¿De acuerdo?

—¡De acuerdo! —respondimos al unísono Samira y yo.

Saber que me quedaría en Londres por más tiempo transformó por completo mi ánimo. Sería suficiente para volver a ver a Zayn El Safy.

♥

—Ni me creo que estemos solas en Londres. —Samira se dejó caer boca arriba en mi cama, como si fueran nubes de algodón—. ¡Estos han sido los mejores cuatro días de mi vida!

Mis padres habían regresado a Dubái el domingo, dejándonos a mi prima y a mí bajo la custodia de Christopher, uno de los guardias del hotel, asignado para acompañarnos durante nuestra estancia. Aprovechamos para hacer turismo y sacarnos fotos en el Big Ben, la London Eye, Hyde Park y el Palacio de Buckingham. Piccadilly Circus y Harrods también formaron parte de nuestro recorrido. La estrategia era actuar como chicas deslumbradas, ganándonos la simpatía de nuestro vigilante.

—Entonces prepárate, Samira. Esta noche será la mejor de todas.

Por fin había llegado el viernes y yo estaba ansiosa… Había quedado con unas compañeras del colegio para encontrarnos en una discoteca.

—¡Sabía que estabas tramando algo, Hani!

Mi sonrisa cínica fue imposible de disimular.

—Vamos a Oasis, una discoteca exótica. Está cerca del hotel y Christopher vendrá con nosotras; como somos menores, él será nuestro responsable. —Puse los ojos en blanco—. Emily nos invitó, sus primos han reservado un palco y nuestros nombres están en la lista.

Samira me miró con desconfianza.

—Esa discoteca es propiedad de Zayn El Safy, lo sabes, ¿verdad?

—Sí, y precisamente por eso iremos allí esta noche. Quiero verlo.

Mi prima se incorporó en la cama, mirándome con seriedad. Yo seguía de pie frente al espejo, pasándome un algodón con desmaquillante antes de entrar en la ducha.

—¿Y cómo sabes que estará allí? Zayn es dueño de otras diez discotecas como esa, repartidas por Europa.

—He seguido su vida en las noticias de internet. Zayn tiene ciertas costumbres, y una de ellas es acudir al área VIP de Oasis los viernes. Es su local favorito, incluso hay un palco reservado exclusivamente para sus —o mejor dicho— sus invitadas. Su maldito harén particular.

—¿Dónde has leído eso? —El asombro de Samira era comprensible; Zayn siempre había cuidado de que su reputación permaneciera impecable ante los medios. Jamás había dado pie a que su familia se sintiera deshonrada.

—Emily me habló del harén. Sus primos son clientes habituales de la discoteca. Allí dentro no se permite fotografiar; hay incluso una consigna especial para móviles. Tras el control de seguridad, quien lleve un aparato con cámara tiene que dejarlo allí. Imagínate lo que debe de pasar dentro… —Mi risa sonó hueca—. Por eso es su local favorito: allí puede hacer lo que quiera.

—¿Y qué sientes respecto a eso?

Me encogí de hombros.

—Siento que, si él puede comportarse así, yo debería tener el mismo derecho.

—¿Tener un harén? —preguntó con evidente desconcierto.

Mi risa resonó por la habitación. Terminé mi limpieza facial y me giré hacia Samira.

—Quiero verlo con mis propios ojos, prima. También quiero saber si me reconocerá y cuál será su reacción al verme después de casi tres años. Si se divierte mientras cree que yo sigo aislada en casa, quiero que sepa que yo también pienso disfrutar de mis años de soltera. A no ser que cambie de idea y renuncie a nuestro matrimonio.

—Es un juego muy peligroso, Hani. Creo que no te reconocerá de inmediato, pero sabemos que partes con desventaja. Zayn es libre de hacer lo que quiera, mientras tú solo tienes unos pocos días para divertirte en Londres bajo la vigilancia de un niñero trajeado.

Samira tenía razón. Estaba muy distinta a cuando tenía quince años. Me había quitado el aparato, lo que transformó mi rostro considerablemente; ya no tenía vergüenza de sonreír y mi autoestima había crecido. Mi piel estaba libre de acné y los tratamientos estéticos habían borrado cualquier mancha. Había ganado algo de peso, lo suficiente para que mis curvas delinearan mis rasgos femeninos. Unos pechos aún pequeños, pero dignos. El pelo, antes larguísimo, ahora me caía más corto sobre los hombros. El maquillaje ayudaba mucho a resaltar mis facciones, pues me encantaba maquillar mis ojos, marcando la herencia cultural que llevaba conmigo. El diseño de cejas, algo que nunca me había atrevido a hacer de niña, se había convertido en sagrado desde que llegué a Londres. Sí, todavía quedaba un poco de la antigua Hani, pero la actual era como siempre había soñado ser.

Por más que intentara convencerme de que no me importaba lo que Zayn pensara de mí cuando nos reencontráramos, había una parte de mí que temía volver a decepcionarle. El dolor del rechazo me había marcado en el pasado y me había impulsado a crecer convencida de que debía convertirme en una joven bonita y atractiva. Quizá demostrarle a él —y a mí misma— que no había nada malo en mí, que alguien podría interesarse, enamorarse de mí.

—Tengo que verlo de nuevo, Samira. Si antes tuve miedo de ser la hija rebelde y por eso no me atreví a ir contra el acuerdo entre mi padre e Ibrahim, ahora, cada día que pasa, estoy más convencida de que, si Zayn no renuncia al matrimonio, seré yo quien ponga el punto final a todo.

—¿Estás dispuesta a enfrentarte a tu padre?

—Estoy dispuesta a ser dueña de mi destino, aunque sepa que no soy lo bastante fuerte.
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ZAYN

"El hombre se parece más a su época que a su padre."

Me levanté de la cama y me vestí a toda prisa, dejando la ducha para cuando llegara a casa. La noche anterior había sido agitada y, vencido por el cansancio, terminé durmiendo en la habitación de hotel junto a una mujer cuyo nombre ni siquiera recordaba. No dejé ninguna nota; sería informada en recepción de que la cuenta estaba pagada y de que todavía podía disfrutar del excelente brunch servido en el restaurante.

Los jueves y viernes por la noche, la discoteca alcanzaba el máximo aforo permitido. Con una decoración que hacía honor a su nombre, Oasis era un paraíso exótico de las noches londinenses. Los mejores DJ residentes y artistas internacionales de renombre ponían música para un público selecto. Solo se admitían invitados de socios habituales y había que cumplir con criterios estrictos para entrar.

Frecuentaba el Oasis casi religiosamente los viernes, aunque hice una excepción y pasé por allí el jueves. En mi reservado, solo mujeres invitadas y escogidas con esmero por mí o por mi asistente, Omar. No tenía tiempo ni paciencia para salir a buscar compañía para una noche de sexo sin compromiso. En mi “harén”, como llamaban a mi reservado, había opciones más que suficientes, y eso siempre me bastaba. Llevaba una vida meticulosamente regida por mis propias normas, y todo funcionaba bien.

Cuando mi madre me llamó el jueves por la mañana, supe de inmediato que afectaría a mi humor. Si Zahara El Safy me llamaba tan temprano, el tema era siempre el mismo: Hani Mitchell.

—Phillip y Falak estuvieron en Londres el fin de semana, y me dio mucha pena saber que mis amigos no pudieron verte, Zayn. —El tono de reproche no me pasó desapercibido.

—Madre, estaba fuera de Londres —me justifiqué—. Pasé el fin de semana en Glasgow.

Sabía que los padres de Hani estarían cerca, y precisamente por eso organicé aquel viaje a Escocia. Hani y su prima habían pasado tres años en un internado, hasta terminar el bachillerato. Aunque no me hiciera presente, sabía bastante sobre mi prometida; de hecho, fui yo quien apoyó a la chica cuando propuso a su padre la idea de estudiar fuera. Hani había vivido siempre encerrada en casa y, aunque nos peleamos la primera vez que nos vimos, consideré que tal vez esa fuera su única oportunidad de cambiar el rumbo de su vida. Me había sentido furioso durante mucho tiempo después de aquella maldita noche. Sé que fui muy duro con ella y, aunque no recordara con exactitud todo lo que le dije, movido por el calor del momento, sabía que había exagerado. Jamás lo admitiría. Convencer a Phillip de dejarla estudiar en Inglaterra fue mi manera de aliviar la conciencia. Nada más. No quise volver a verla.

—Hani sigue en Londres, con su prima. Están hospedadas en el Mitchell Royal Palace. Quiero que la lleves a cenar el sábado. Te has mantenido distante demasiado tiempo, y no he interferido, Zayn. Pero la niña acaba de terminar la escuela y en unos días cumplirá dieciocho años. Hazlo por mí, hijo.

—Está bien, madre. Haré lo que me pides.

—Nunca lo dudé, querido.

Solo dos personas conseguían desestabilizarme: mi padre y mi madre. El miedo a decepcionarlos era algo que me atormentaba cada año que pasaba lejos de la casa donde nací y crecí. Aunque no quisiera acercarme a Hani de nuevo, sabía que no podía seguir posponiendo ese encuentro. Pasé todo el día sumergido en el trabajo y, por la noche, en casa, no lograba apartar de mi mente los recuerdos que me asediaban, recordándome a cada instante que el tiempo se agotaba y que yo seguía consintiendo un acuerdo sin hacer nada por revertirlo.

Por esa confusión de sentimientos, cogí las llaves del coche y me dirigí al Oasis, en busca de distracción. Mi “harén” estaba repleto de mujeres deslumbrantes y, sin demora, elegí mi compañía. Una noche entera de sexo fue suficiente para distraerme y olvidar momentáneamente que mi vida, aunque pareciera perfecta, estaba lejos de serlo.

—Omar, necesito que consigas el número de móvil de alguien —dije sin rodeos, en cuanto contestó mi llamada—. Hani Mitchell. Ya sabes quién es.

—Te lo envío por mensaje en cuanto lo tenga.

—Gracias.

Estaba a punto de colgar cuando escuché su pregunta:

—¿Vendrás al Oasis esta noche?

—Siempre voy los viernes, nada ha cambiado.

—Claro. Hasta luego, entonces.

Desde que terminé la universidad y cada uno de mis amigos volvió a su país, me resultaba difícil confiar en alguien lo suficiente como para compartir mi vida personal. El equipo que trabajaba conmigo en la administración de la cadena de discotecas era competente, pero el ámbito profesional jamás se mezclaba con el personal. Con la excepción de Omar, que, además de ser mi mano derecha, era un verdadero amigo. No necesitaba subterfugios para entender lo que pensaba; todo lo que había que decir, lo hacíamos de manera clara y directa.

♥

Cuando llegué al Oasis, la discoteca estaba tan llena como de costumbre. Los lunes, jueves y domingos abríamos a las ocho de la tarde y cerrábamos a las dos. Los viernes y sábados, abríamos a las diez de la noche y la fiesta continuaba hasta las seis de la mañana. Londres ofrecía muchas opciones, desde locales accesibles hasta los más lujosos. El Oasis estaba entre los más caros y concurridos.

Entrando por la zona exclusiva, en la parte trasera, subí directamente al segundo piso. El bar de la zona VIP se encontraba en el centro de todos los reservados, como una isla. Me acerqué sin prisa, observando a los jóvenes bebiendo y bailando, mujeres espectaculares exhibiendo sus cuerpos en movimientos sensuales, dando lo mejor de sí para atraer la atención de los hombres. Saludé al barman, que ya sabía qué servirme. La dosis de vodka Kauffman Luxury Vintage, con cuatro cubitos de hielo, no tardó en llegar.

Me giré hacia mi reservado, contemplando a las mujeres que reían y conversaban como si fueran amigas, cuando en realidad competían entre sí por mi atención. Una sonrisa cínica se escapó de mis labios y el primer sorbo de la bebida me sirvió de distracción antes de ir hasta mi “harén” a elegir con quién pasaría la noche.

Sentí la vibración del móvil en el bolsillo trasero de mis vaqueros. El mensaje de Omar con el contacto de Hani me hizo rodar los ojos con fastidio. Tendría que llamarla al día siguiente y pedirle que cenara conmigo, aunque fuera contra mi voluntad, solo para complacer a mi madre. Me consolaba pensar que pronto Hani volvería a Dubái y no volvería a verla en otros tres años, tiempo suficiente para reunir el valor necesario y desistir de la absurda idea de casarme con ella.

—Un agua con gas, por favor. —La petición de un hombre a mi lado llamó mi atención.

—¿Agua, tan pronto? —pregunté despreocupadamente, buscando un pretexto para no dirigirme todavía a mi reservado.

—Estoy de servicio —justificó aquel hombre, que debía medir más de dos metros y tenía músculos que sobresalían incluso bajo el traje oscuro.

—No trabajas aquí, conozco a todos mis empleados.

Se encogió de hombros.

—Estoy acompañando a dos chicas que están en el reservado; mientras tanto, las vigilo desde aquí.

—La noche será larga.

—Sí, pero son buenas chicas, no creo que tenga problemas.

—Mientras estén aquí dentro, desde luego que no. Esta discoteca es totalmente segura; han venido al lugar adecuado.

Le hice un gesto con la cabeza a modo de saludo y me dirigí a mi reservado. Sin embargo, el bullicio en una de las cabinas llamó mi atención y, en cuanto mis ojos se fijaron allí, me detuve en seco a mitad de camino. La chica de cabello negro y sonrisa radiante intentaba aprender unos pasos de baile con las demás, divirtiéndose de verdad. Era extraño que me sintiera tan hipnotizado observando una escena tan común en una discoteca, pero, por algún motivo, allí estaba yo, intentando descifrar qué había de tan distinto en ella que pudiera afectarme de aquella manera.

La música resonaba fuerte, un remix de Glad You Came, de The Wanted, servía de banda sonora para los minutos en los que me perdí en los movimientos de aquel cuerpo femenino. Se la veía tan feliz y tan rápida en aprender la coreografía que sus amigas le enseñaban, que terminé cambiando de idea: regresé al bar y me senté en uno de los taburetes.

Nada de harén por hoy. Me quedaré aquí, contemplando esta hermosa ilusión…
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HANI

"Pensar bien es sabio,

planear bien es más sabio

y ejecutar bien es lo más sabio."

El Oasis era espléndido. En cuanto pusimos los pies dentro de la discoteca, sentí como si hubiese sido transportada a una realidad paralela. La decoración temática evocaba un paraíso en medio del desierto: los tonos dorado, verde y azul predominaban; bailarines con trajes mitológicos inspirados en la cultura árabe se contorsionaban en jaulas repartidas por todo el local. En la cabina, el DJ residente pinchaba los éxitos del momento, y la gente bailaba, reía y disfrutaba como si el mundo exterior no existiera.

Me llevó un tiempo acostumbrarme al volumen de la música y a la cantidad de gente que había allí. Nunca había vivido algo semejante y todo era novedad. Samira estaba entusiasmada, y pronto me dejé arrastrar por su estado de ánimo. Había estado tan ansiosa por reencontrarme con Zayn que no me detuve a imaginar cómo sería estar en un lugar tan concurrido por primera vez, disfrutando como una adolescente en compañía de sus amigos.

Christopher nos acompañó hasta la segunda planta, donde se encontraba la zona VIP. Mientras Samira y yo permanecíamos en el reservado de los primos de Emily, él nos vigilaría discretamente desde un lugar más apartado. La idea de tener siempre a alguien observándonos no era lo más agradable, pero después de que mis padres hubieran consentido mi estancia en Londres, cualquier exigencia se había convertido en un detalle menor.

Emily nos presentó a Gabe y Noah, sus primos y socios del Oasis. Gemelos de veinticinco años, idénticos, guapos y simpáticos, nos presentaron a sus respectivas novias y a los demás invitados. Pronto nos sentimos a gusto, e incluso aprendí algunos pasos de baile con las chicas.

En un momento dado, me sentí observada. Miré alrededor con disimulo y mi corazón casi se detuvo cuando lo vi, apoyado en la barra, mirándome con semblante serio. Aun después de tanto tiempo, seguía deslumbrándome con su belleza exótica, y su mirada intensa era como si me desnudara. Si antes no me daba cuenta de aquel tipo de mirada, quizá fuera porque nunca me había mirado como lo hacía en ese instante. Zayn El Safy podía no haber cambiado en apariencia, pero yo sí. Me había convertido en una mujer deseable y, por fin, él reparaba en mí.

Una confusión de sentimientos inundó mi mente y mi corazón: rabia, orgullo herido, rencor e incluso una fuerte atracción. Tragué saliva y desvié la mirada, volviendo a concentrarme en la música y en la coreografía improvisada de las chicas. Ignorarlo hasta saber cómo actuar era lo más sensato, me repetía, intentando mantener la naturalidad mientras, por dentro, sentía que mi mundo se ponía patas arriba.

—¿Qué ha pasado? —La pregunta de Samira me devolvió a la realidad.

—Zayn está aquí, acabo de verlo —le confesé—. No te gires, pero está en la barra y no deja de mirarme.

—¿Y cómo sabes que es a ti?

Puse los ojos en blanco.

—Puedes apostar que, si fuera a ti, lo notarías.

—¿Qué piensas hacer? —se apartó un poco, pero siguió bailando frente a mí.

—No lo había pensado… Si alguna vez llegué a imaginar cómo sería el reencuentro, no estaba preparada para reaccionar.

—¿Estás bien? —me preguntó, preocupada.

—Creo que estoy irritada.

Él seguía tan atractivo como cuando lo conocí; había seguido su vida por internet. En Londres era uno de los solteros más codiciados, y su postura reservada lo hacía aún más interesante a ojos de la prensa. La forma en que me miró me dejó en duda sobre si me había reconocido o no. Y, sin embargo, un perverso sentimiento de venganza me atravesó, como si una voz interior gritara: Sedúcelo… y después recházalo.

—¿Bailas conmigo, Hani? —Nathan, uno de los invitados, se acercó y tomó mi mano.

—¿Por qué no? —arqueé una ceja y sonreí, acercándome aún más y rodeando su cuello con mis brazos.

Nunca había estado tan cerca de un chico. Mi única experiencia era Zayn. Pero la determinación vencía a la timidez: quería saber si con otro sentiría lo mismo que con él… o algo parecido a lo que sentí cuando lo volví a ver después de tres años.

Permití que Nathan deslizara sus manos por mi cuerpo, meciéndome al ritmo de Slow Down, de Selena Gomez. A pesar de lo guapo y atractivo que era, no sentí lo que esperaba sentir. La constatación de que quizás seguía demasiado afectada por la presencia de Zayn me dejó aún más confundida. Instintivamente, miré hacia él, y allí estaba, sus ojos negros y enigmáticos fijos en mí, pero su semblante mostraba algo oscuro. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, mezcla de miedo y excitación. Como si fuera un pecado estar allí con otro hombre, bailando e intentando divertirme por primera vez en mi vida… algo que él, sin duda, había hecho en infinitas noches.

Sin pensar, actuando por impulso y pura provocación, acaricié el rostro de Nathan y sonreí al ver su expectativa. Sabía que era cruel usarlo como pieza de mi juego, pero fui egoísta: lo único que me importaba era apuñalar, aunque fuese en sentido figurado, a Zayn El Safy. Acerqué mi rostro, aspirando la fragancia amaderada de Nathan y su aliento cálido. Deslicé mi mano hasta su nuca y lo atraje hacia mí, iniciando un beso.

No había besado a otro hombre desde mi primera experiencia con Zayn. Cuando la lengua de Nathan invadió mi boca, profundizando el beso, cerré los ojos y me dejé llevar. Mi corazón seguía latiendo con normalidad, mi estómago no cosquilleaba, mis piernas seguían firmes. Una de sus manos presionaba mi cintura y la otra enredaba mis cabellos. Nathan tenía un buen sabor y besaba bien. Aunque lo disfruté, no hubo emoción. Algo en mí decía que aquello estaba mal.

¿Pero por qué?

Era una chica de casi dieciocho años, guapa y soltera. ¿Qué tenía de malo besar a un chico que se sentía atraído por mí? ¿Acaso no lo hacían miles de chicas de mi edad?

Me aparté al quedarme sin aire, pero seguimos bailando como si nada. Cuando terminó la canción, me alejé sutilmente antes de que sugiriera otra o intentara besarme de nuevo.

—Voy al baño, con permiso. —Busqué con la mirada a mi prima, pero estaba entretenida charlando con un chico en uno de los divanes.

Avisé a Emily y me dirigí hacia el pasillo de los baños de la zona VIP. Christopher me vio, pero entendió adónde iba y se quedó en su puesto. No me atreví a mirar hacia la barra.

En el lujoso aseo femenino, un enorme espejo me devolvió mi imagen: minivestido de satén negro, halter con tiras en el escote desde el cuello hasta el busto, provocador y sexy. Encajes en las costuras delanteras y en el bajo deshilachado que realzaba las piernas. Sandalias de tacón, con tiras de cuero negro cruzadas hasta la rodilla. El pelo suelto, el maquillaje ligero destacando los ojos. Si me comparaba con la niña de quince años, solo mis ojos podían delatarme. No creía que Zayn recordara tantos detalles.

Nathan era guapo y más joven que él. Debería sentirme atraída, pero no lo estaba. En realidad, había querido provocar a Zayn.

—No juegues con fuego, Hani —me susurré al espejo.

Al salir, busqué a Zayn, pero no estaba en la barra. Sentí un extraño desasosiego, y cuando lo vi de nuevo, un despecho visceral se apoderó de mí.

Maldito…

Estaba en su “harén”, el reservado dorado con las mujeres más bellas, como un jeque rodeado de odaliscas. Parecía aburrido, sin interés. Indescifrable. Llevaba un pañuelo color caramelo como turbante, barba delineada, ojos resaltados con khôl, jeans y botas negras, camiseta blanca y cazadora de cuero azul petróleo. Rebeldía y virilidad en estado puro.

Lo odiaba por lo que había hecho conmigo y por lo que prometió hacer cuando nos casáramos. Tres años esperando este momento para verlo tragar su arrogancia. Planeé hacerlo caer rendido y luego rechazarlo. Mi objetivo era librarme de ese compromiso. Pero la contradicción de mis emociones me desarmaba: rabia, celos, deseo…

Su mirada atrapó la mía. Sentí mis mejillas arder. Respiré hondo, me giré y subí las escaleras hacia el tercer piso.

—¡Maldita sea! —murmuré al atravesar la cortina roja y encontrar un pasillo decorado como el interior de una pirámide.

—No deberías haber subido sola. —La voz de Zayn resonó, sarcástica.

Giré y lo vi con una sonrisa arrogante.

—Puedo bajar ahora mismo —contesté, neutral.

Él arqueó las cejas y avanzó un paso.

—Este piso es privado. Solo clientes selectos tienen acceso a lo que hay tras esas puertas. Y, claro, yo, porque soy el dueño.

—Pues disfruta tú solo. Ya me iba. —Intenté pasar, pero me sujetó del brazo y me estampó contra su torso.

El calor de su cuerpo incendió el mío. Mis pulsos se aceleraron, mis piernas temblaban, y aun así lo miré a los ojos.

—No estoy sola. —Me armé de valor.

—Claro que no. Estás conmigo.

Me atrapó los dos brazos.

—Te vi con él —le solté con rabia.

—Sí. No aparté la vista de ti desde que entraste.

Me dejó sin palabras.

Nos miramos, desafiantes.

—Eres tan hermosa… —susurró.

Por un segundo, casi caí en su juego. Pero recordé quién era.

—Suéltame.

—¿Para volver con ese crío? —se burló.

—Puedo besar a quien me dé la gana.

—¿Y llamas a eso un beso? —rió con desdén—. Eso no era nada. Esto sí es un beso.

Antes de asimilarlo, su boca devoró la mía en un beso arrollador. Quise resistirme, pero mis labios cedieron. Era fuego, era veneno. Nada que ver con Nathan. Esto era real.

Hasta que reaccioné, lo empujé con todas mis fuerzas y, con voz rota pero firme, le grité:

—¡Tú no me tocas!
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ZAYN

"No abras la boca si lo que tienes que decir

no es más bello que el silencio."

No era un déjà vu, estaba ocurriendo de verdad.

¿Cómo no lo vi antes?

—¡Maldita sea! —solté, descargando un puñetazo contra la pared del pasillo. No lo bastante fuerte para una lesión seria, pero sí para dejarme la mano dolorida.

Hani Mitchell estaba en el Oasis. Me llamó la atención como mujer… y la besé. La provocación implícita en su mirada, incluso a lo lejos, no me pasó desapercibida. Era como si, al mismo tiempo que mostraba interés o curiosidad por mí, no quisiera que lo adivinase. No era tan experta: por más que intentara disimular, capté la reciprocidad. La devoré con los ojos, sin esconder que era el blanco de toda mi atención. Nunca jugué a hacerme el tonto para conquistar a una mujer; si la quería, lo dejaba claro. Y sí, yo la quería.

Pero estaba diferente. No se parecía en nada a aquella flacucha de ojos desafiantes y lengua tan afilada como mi propio temperamento. Aunque, salvo por el aspecto y su inglés sin acento árabe, su personalidad seguía siendo la misma. O quizá incluso peor.

En segundos, no me quedó duda: era ella.

Me apoyé contra la pared, buscando entre mis recuerdos vagos la imagen de la chica que conocí a los quince. Hice todo lo posible por borrarla de mi mente después de aquella noche en Dubái. Muchas mujeres desfilaron por mi cama para que no me quedara rumiando aquel desastre en que me comporté como un cabrón. Sin embargo, bastó con desbloquear lo que había reprimido para que el rostro de la muchacha resurgiera como un espejismo, fundiéndose con la mujer que acababa de descubrir. El cabello más corto, las caderas marcadas, curvas en su sitio, unos pechos perfectos a mi gusto. Incluso los rasgos de su rostro se habían afinado, y ya no llevaba brackets, lo que explicaba gran parte del cambio. Más alta, más segura de sí. Pero sus ojos… eran los mismos. Y me transmitieron toda la rabia que sentía.

Hani Mitchell me odiaba.

Aunque hubiera atracción, luchaba contra ella.

De pronto todo cobró sentido: la intensidad de su mirada, la seriedad, la provocación, el beso con aquel chico. Fue deliberado, premeditado quizás, pero desde luego intencionado. Ella sabía perfectamente quién era yo y quiso demostrarme la mujer en la que se había convertido.

—¿Quién coño te crees, niñata mimada? —gruñí, bajando las escaleras a zancadas.

La música me golpeó de lleno cuando regresé a la segunda planta. Fui directo al reservado donde la había visto antes. Fue fácil localizarla: era como si llevara un sensor que me guiaba hasta ella. Se despedía de una amiga y salía junto a una joven que reconocí enseguida: Samira, su prima. Con el cabello más claro, pero inconfundible. Si la hubiera visto antes, habría deducido al instante que Hani estaba allí.

Ella sabía de mí, pero yo no tenía ni idea de que estaba bajo mi techo.

Enfurecido por haber sido engañado, avancé hacia ellas. Pero antes de que me viera, el chico con el que había bailado le tocó el hombro y la besó.

¡Ya basta de circo!

Cegado por la ira, la rabia de sentirme un idiota en mi propio territorio, empujé al tipo con fuerza y lo aparté de Hani.

—¡No la toques! —vociferé—. ¡Ella es mía!

El niño rico me miró indignado, y sus amigos se acercaron con cautela.

—Apártate, tío. Está conmigo —replicó.

Me volví hacia Hani, que Samira sujetaba por el brazo.

—Es mi prometida —dije en voz alta, para que todos lo oyeran por encima de la música.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó un hombre corpulento que apareció. Lo reconocí enseguida: era el guardaespaldas.

Mis propios hombres acudieron, alertados por el tumulto. El Oasis tenía fama de ser un lugar exclusivo y seguro; nunca hubo peleas y yo no iba a romper esa reputación impecable.

—¿Tu prometida? ¿En serio? —el chico seguía incrédulo.

—Eso mismo he dicho. Si quieres seguir disfrutando esta noche en mi club, vuelve a tu reservado y deja que yo resuelva con mi prometida su desliz moral.

Hani masculló algo, pero Samira la frenó. El guardaespaldas no apartaba los ojos de mí, preparado para intervenir.

—No lo sabía… perdón. —El chico se retiró con sus amigos, visiblemente incómodo.

—¡Imbécil! —gritó Hani, desafiándome.

—¡Silencio! —le ordené, llevándome un dedo a los labios.

—Vámonos, señorita Mitchell —intervino el guardaespaldas.

—Ella se queda —le corté, clavando la mirada en Hani—. Has venido a buscarme, ¿no? Pues lo lograste. Ahora deja de hacerte la niña malcriada y compórtate como adulta, al menos quince minutos. Vamos a mi despacho.

—No quiero hablar contigo.

—Entonces escucharás. Porque yo sí quiero hablar.

—Señor… —intentó protestar el guardaespaldas.

—Soy su prometido. Llame a Phillip si lo duda. Pero Hani no saldrá de aquí hasta que yo lo permita.

♥

—¿Qué pretendías al venir esta noche aquí?

De vuelta en el tercer piso, la llevaba del brazo. Tras unos minutos discutiendo con su prima, aceptó hablar conmigo. Mi despacho estaba al final del pasillo. Cerré la puerta, guardé la llave en el bolsillo y recién entonces la solté.

—Divertirme. Soy joven, soltera y estoy de vacaciones en Londres. Esta discoteca es la más famosa, quise conocerla. —Encogió los hombros.

—Podías haber ido al Cirque le Soir.

—No me gustan los circos. Prefiero el desierto.

Inspiré hondo para no perder el control. Me apoyé en el borde del escritorio, cruzando los brazos.

—Basta de rodeos. ¿Qué haces en Londres? ¿Ya no terminaste los estudios?

—Como dije, estoy de vacaciones. Mis padres me regalaron unos días de libertad antes de regresar a Dubái. Volveré antes de mi cumpleaños.

Un milagro que me soltara la verdad sin jugar duro. Otro milagro, que Phillip la dejara sola en Londres con su prima.

—¿Cuánto llevas suelta en la ciudad?

—Cinco días.

—¿Cuándo es tu cumpleaños?

—¿Vas en serio? —me fulminó con indignación.

Mierda. ¿Cómo iba a saber yo la fecha exacta?

—Olvida eso. Vamos a lo importante. No me digas que viniste a verme por nostalgia, porque después de lo último que pasó entre nosotros, no me lo creo.

Sonrió ampliamente. Ya no escondía los dientes detrás de la vergüenza. Hani era ahora una mujer preciosa, aunque demasiado joven para darse cuenta.

—La última vez que nos vimos, dejaste muy claras tus intenciones conmigo. —Su tono severo me tensó—. Disfrutar de otras mientras yo permanecía aislada en Dubái. Y después, seguir viajando mientras yo cuidaba de tu casa y tus hijos.

Esbocé una sonrisa sarcástica. No recordaba haber dicho semejante barbaridad, aunque no dudaba de que fuera cierto. Había bebido demasiado aquella noche y estaba furioso. Aun así, insinúar que la mantendría encerrada… era demasiado incluso para mí.

Quizás debiera aclarar que no pensaba cumplir esa amenaza. La idea de casarme me rondaba: ninguna mujer me había despertado el deseo de formar una familia. Y si algún día tenía que hacerlo, Hani encajaba. Mi madre la adoraba. Pero después de lo que hizo, besando a otro a plena vista, lo mejor sería dejarla que se estrellara contra su propia arrogancia.

Hani era una yegua salvaje: arisca, indómita.

Y yo estaba dispuesto a domarla.

—Eso significa que aún me quedan tres años para seguir disfrutando —le solté, con una sonrisa desafiante.

Para mi sorpresa, ella me devolvió la sonrisa con malicia.

—Seguro que sabrás cómo —replicó con indiferencia—. Pero no te apresures, porque no habrá boda.

—Sabes que reconsideré el acuerdo. No he cambiado de idea sobre casarnos. ¿Crees que estoy fanfarroneando?

—No, creo que hablas en serio. Pero sigues siendo el cobarde incapaz de decepcionar a sus padres. Y yo ya no soy la niña asustada. Yo seré quien rompa este maldito compromiso.

—¿Qué? —me separé bruscamente del escritorio, avanzando hasta acorralarla contra la puerta.

Ella, impasible, alzó la barbilla con altivez.

—Tú has disfrutado estos años y aun así no tuviste agallas para enfrentar a tus padres. Yo he necesitado solo cinco días de libertad para saber lo que quiero: y no eres tú. No me casaré con un hombre arrogante y machista que cree que el mundo entero debe obedecerle. Prefiero vivir encerrada en la casa de mis padres antes que ser tu sombra.

—Hani…

—¿Crees que solo tú puedes disfrutar de la vida? —dio un paso hacia mí—. Tengo quince días aquí. Cada uno equivale a un año. Me quedan diez, y los aprovecharé. Cuando vuelva, le diré a mi padre que no pienso casarme contigo. Pero nunca seré tuya.

Por primera vez en mis treinta y tres años, me quedé sin palabras ante una mujer.

—Dame la llave. Quiero irme.

Sin argumentos, saqué la llave del bolsillo y se la tendí. Ver a Hani Mitchell darme la espalda y salir de mi despacho sin mirar atrás me dejó un agujero enorme en el pecho.
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HANI

"Solo sacia su sed

quien bebe con su propia mano."

—Es sábado. ¿Vas a quedarte en la cama todo el día?

Era la tercera vez que Samira entraba en mi habitación intentando hacerme levantar. Mi excusa era el sueño, por no estar acostumbrada a salir de noche. Pero ella sabía que mi estado de ánimo se devia al encuentro con Zayn.

Después de salir de su despacho, regresé al bar de la zona VIP, donde Samira y Christopher me esperaban. Pedí que volviéramos al hotel y no dije una sola palabra en el trayecto. Mi prima y mejor amiga sabía cuándo no debía insistir para que hablara.

—Estamos de vacaciones, Samira. ¿Puedo dormir hasta tarde, no?

Me tapé la cara con la almohada, ignorándola. No tardó en tirarse a mi cama con estrépito. Tan terca como yo, fingí dormir y no reaccioné a su provocación infantil.

—Sabes que tarde o temprano tendrás que levantarte y afrontar la realidad —dijo, acurrucándose a mi lado—. Querías tanto reencontrarle, Hani… ¿Qué piensas hacer ahora?

Bufé, sintiendo cómo la paciencia me abandonaba. Lancé la almohada lejos y me incorporé en el colchón.

—Listo, ya estoy despierta. ¿Contenta? —pregunté irritada, sin mirarla.

—Todavía no. No respondiste a mi pregunta.

Volví a tumbarme, con las manos bajo la nuca, mirando el techo.

—No quiero casarme, Samira. Y no lo haré. Después de ayer, sé que no puedo contar con el apoyo de Zayn. Quiere una esposa para contentar a sus padres, y yo soy la mejor opción. Casarse conmigo no le impedirá seguir con su vida; la única que saldrá perjudicada en este acuerdo seré yo.

—¿Vas a hablar con el tío Phillip?

—Sí. Al fin reuní valor, prima. Se trata de mi vida, y de la tuya también. Sé que quieres ir a la universidad. ¿Te aceptaron en Cambridge, verdad?

—¿Cómo lo sabes? —estaba realmente sorprendida.

—Leí la carta —confesé sin remordimiento—. No puedes dejar que las decisiones de mi padre sobre mi futuro afecten al tuyo. Si yo no acepto lo que él quiere para mí, ¿por qué tendrías tú que asentir callada?

La tristeza en sus ojos me rompió el corazón. Se levantó bruscamente, dándome la espalda.

—Solo soy una sobrina huérfana, Hani. Todo lo que tengo es gracias a la caridad de tus padres. ¿Cómo pagaría la universidad? Aunque consiguiera una beca, mantenerme en Londres sería imposible.

—¿Qué coño dices? —me levanté, la agarré del hombro y la obligué a girarse hacia mí.

Samira evitó mi mirada, con el rostro apagado.

—Jamás vuelvas a decir una tontería así delante de mis padres, ¿me oyes? —le solté con dureza—. Ellos te aman como a una hija, y aunque yo te llame prima, eres mi hermana. ¿Alguna vez te hicimos sentir huérfana?

—No, pero…

—¡Nunca lo repitas, Samira! Hablo en serio. —La abracé fuerte—. Preguntaste qué pienso hacer; bien, pretendo adelantar nuestro regreso a Dubái. Hablaré con mi padre para romper el compromiso con Zayn. Esta historia ha llegado demasiado lejos. No puede, y no va a obligarme. También hablaré de tus estudios. Si mi castigo por rebelarme es no estudiar moda, eso no te afecta a ti.

—Perdóname —murmuró, llorosa—. Eres tú quien tiene problemas y yo aquí, lamentándome…

—No te disculpes, prima. Te necesito más que nunca. Una de nosotras tiene que ser la fuerte.

—Siempre fuiste tú, Hani.

—Qué va. Solo fui la que mejor supo ocultar las debilidades.

♥

Pasamos el día entero en la habitación, viendo videoclips y ensayando coreografías pop. Nos encantaba bailar y aprendíamos pasos en tutoriales de YouTube. Christopher apareció a comprobar que todo estuviera bien y se sorprendió de que nos quedáramos en el hotel en pleno sábado. Pedimos comida al servicio de habitaciones y nuestra “pijamada” duró toda la tarde. Cansadas de tanto comer y bailar, decidimos echarnos una siesta.

Me despertó el móvil, debajo de la almohada. Medio dormida, contesté a un número desconocido:

—¿Hola? —mi voz sonaba ronca.

—Estate lista a las ocho. Mi chófer pasará a buscarte en el hotel. Cenarás conmigo esta noche.

Al oír la voz de Zayn, me espabilé de golpe.

—No iré a ninguna parte —respondí con frialdad.

¿Quién se creía?

—No seas terca, Hani.

La calma con la que habló me sacó de quicio.

—No es terquedad, Zayn. Es un hecho: no quiero verte.

Hubo unos segundos de silencio, y luego contestó con tono más bajo:

—Necesito hablar contigo.

—Ya estamos hablando.

—En persona. —Su suavidad dio paso a impaciencia.

Aunque no quería verle, la curiosidad pudo más. Aun así, no pensaba ponérselo fácil. No me inclinaría a sus órdenes.

—Si tanto quieres hablar, estate tú listo a las ocho. Cenaré en el restaurante del hotel con mi prima y Christopher. Puedes unirte a nosotros.

—A las ocho mi chófer estará en la recepción. No llegues tarde, Hani.

Contuve las ganas de lanzar el móvil contra la pared. Cerré los ojos, tragando la rabia. Pensé que no lo vería más después de anoche, pero ahí estaba otra vez, empeñado.

—Pues dile a tu chófer que se lo tome con calma, porque yo no estaré lista a las ocho. Ni nunca. Adiós, Zayn.

Colgué y apagué el teléfono. Estaba segura de que él no insistiría: era demasiado orgulloso para eso. Y yo tampoco quería verlo. Cada vez que me miraba, mi cuerpo reaccionaba de una forma que me desarmaba. Sí, me atraía. Pero no iba a permitir que esa química dictara mi destino.

♥

Me avisaron desde recepción de que el chófer de Zayn me esperaba puntual a las ocho. Sonreí satisfecha al dejarlo plantado. A las nueve, Samira y Christopher bajaron a cenar. Alegué que no tenía hambre y quería dormir temprano. La verdad era que me sentía agotada emocionalmente.

Me di otro baño, hundida entre sales aromáticas, intentando relajarme. Y, como una maldición, el recuerdo de aquel beso volvió. Casi pude sentir su sabor otra vez. Odiaba admitirlo: Zayn me había hecho sentir viva. El primer beso me deslumbró. El segundo fue aún más peligroso, porque me pilló consciente de mi propia sexualidad.

Quería sentir eso de nuevo… pero con otro hombre. Uno que realmente se interesara por mí.

Salí de la bañera, me puse un batín de seda rojo y me envolví el cabello en una toalla. Planeaba pedir cena ligera, pero al entrar al cuarto me congelé.

Zayn estaba sentado en mi cama, mirándome con sus ojos negros entornados, mordiéndose el labio.

Me quedé paralizada.

—Samira —dijo, como leyendo mis pensamientos—. No la culpes, soy muy persuasivo.

Claro, y yo soy la reencarnación de Lady Di.

—Ya pasan de las ocho, llegas tarde. —Fue lo único que conseguí decir.

Su risa llenó el cuarto, y odié sorprenderme admirando su sonrisa. Se levantó despacio y se acercó a mí.

—Estás probando mis límites, Hani Mitchell —murmuró con voz ronca, cargada de sensualidad—. Ninguna mujer me desafió tanto como tú. Pero no lo tomes como elogio: tu terquedad y tu rebeldía me sacan de quicio. Y odio perder el control.

—Entonces, ¿pensaste dos veces antes de venir? —le desafié.

—No. Esta vez fallé. Vine por impulso.

Estaba demasiado cerca.

—Entonces vuelve a la razón y espérame en la sala. Me visto y hablamos. —Pasé a su lado con fingida seguridad, refugiándome en el vestidor.

—No acepto órdenes, niña.

Di un respingo: no le oí acercarse.

—¿Quién es el terco ahora? —espeté, forzando calma—. Este es mi cuarto y quiero cambiarme de ropa. ¿Podrías, por favor, esperarme fuera?

—De acuerdo. Uno de los dos tiene que ceder de vez en cuando.

♥

—¿Esto va en serio? —pregunté al salir y encontrarlo sentado a la mesa.

La mesa estaba servida con una vela y una rosa roja en un jarrón de cristal.

—¿Pizza para cenar? —parpadeé, salivando con el aroma del queso fundido.

—Eso parece. Ven, siéntate.

—¿Por qué estás aquí? —insistí, aún de pie.

—¿Quién es la terca ahora? —dijo con media sonrisa—. Es tu turno de ceder, Hani. Por favor, siéntate y cena conmigo.

Solo porque lo pidió con gentileza, cedí. Me senté frente a él y no contuve una sonrisa al ver cómo me servía un trozo.

—Gracias. ¿Elegiste tú los sabores? Pepperoni y cuatro quesos… mis favoritos.

—Samira.

—Mi prima se está volviendo muy bocazas —rezongué.

Él se encogió de hombros.

—Es una buena chica. Y ya lo sabes: soy persuasivo.

—Deberías persuadirla para casarse contigo y dejarme en paz de una vez.

—Calla y come, o te callo yo con un beso. ¿Qué prefieres? —preguntó con dureza.

Sonreí, conteniendo las ganas de provocarle con un “a que no te atreves”. Pero no estaba lista para comprobarlo.
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ZAYN

"El incienso solo exhala su perfume cuando arde."

Durante mucho tiempo mi vida se mantuvo en una rutina que yo mismo establecí y que no tenía intención alguna de cambiar.

Despertar temprano, entrenar en el gimnasio, ir a la oficina de la Oasis y trabajar hasta que el último empleado se marchara. Viajes de negocios para supervisar mis discotecas en Europa, reuniones con el equipo de administración, y mi sagrada noche de viernes en el “harén”, donde siempre encontraba compañía para una buena noche de sexo. Volver a casa solo, darme una ducha y dormir hasta que el despertador sonara para empezar otra vez. Más de lo mismo, todos los días, durante años.

Rara vez me desviaba de ese patrón. Con excepción de mi familia: en los últimos tres años, volví a visitar con más frecuencia a mis padres. Como hijo único, sabía que su preocupación era doble. Mi madre ya no tenía a nadie más en quien volcar su cariño maternal, y mi padre depositaba en mí todas sus expectativas como sucesor en los negocios. Los padres no son eternos, y era consciente de lo importante que era disfrutar de su compañía mientras aún estuvieran conmigo. Fue al acercarme más a Ibrahim y a Zahara El Safy cuando mis resistencias hacia el matrimonio comenzaron a desvanecerse poco a poco.

Aunque detestaba la idea de casarme con Hani, sabía que tarde o temprano tendría que encontrar a una mujer para caminar a mi lado. Tener hijos, dar a mis padres la alegría de ser abuelos. Ver a mi madre tranquila, sabiendo que no me quedaría solo, y darle a mi padre la seguridad de que el legado de nuestra familia prosperaría con mis descendientes. Pero el hecho de no poder elegir por mí mismo me hacía sentir limitado. Aceptar casarme con alguien que no escogí era lo que más me incomodaba.

Hani era demasiado joven, yo tenía el doble de su edad y ambos teníamos personalidades demasiado fuertes. En nuestro primer encuentro, antes de su cumpleaños, la niña que conocí me causó buena impresión. Tenía opinión propia, sueños y ambiciones coherentes para alguien que apenas entraba en la adolescencia. Podríamos haber sido buenos amigos, pero un error de mi parte desató una reacción en cadena, que nos alejó de cualquier posibilidad de convivir en armonía.

Cuando la traté de aquella manera, lo único que deseaba era incitarla a desistir del matrimonio. Por puro egoísmo, jugué con los sentimientos de una chica, manipulándola para que hiciera lo que yo no tuve el valor de hacer. Y si no rompió el compromiso en aquel entonces, no fue por el mismo motivo que yo. Hani no temía enfrentarse a sus padres, aunque dijera que no quería ser la hija rebelde. Lo que realmente temía era pasar el resto de su vida encerrada en Palm Jumeirah, bajo el ala de su madre y la sobreprotección de su padre. Un matrimonio de conveniencia era su esperanza de tener una oportunidad diferente en la vida. Eso la hacía una muchacha valiente y me hacía sentir aún más cobarde.

La promesa de mi padre, de apoyarme si algún día encontraba a una mujer de la que realmente me enamorara, seguía en pie. Pero los años pasaron y nunca permití que ninguna se acercara más de lo que me resultaba conveniente.

Al reencontrar a Hani, una chispa se encendió dentro de mí. No tenía idea de que estaba frente a la misma persona a la que una vez me empeñé en destrozarle las ilusiones románticas, pero la fuerte atracción que me llevó a seguirla en la Oasis y a besarla sin su consentimiento era algo nuevo, imposible de ignorar. Ella ya no era la muchachita que conocí: había cambiado, y por primera vez me satisfizo la posibilidad de ser su marido. Mi prometida ya no era una niña; se estaba convirtiendo en una mujer, y había captado mi atención.

Si la mujer con la que debía casarme dentro de unos años al fin había despertado mi deseo, tenía que explorar esa oportunidad. Hani era hermosa, atractiva, y mi cuerpo la reclamaba. Y además de unir lo útil a lo agradable, era la mujer ideal a los ojos de mis padres, y yo, el hombre que Phillip Mitchell quería como yerno. Bastaba con que nos entendiéramos de una vez para que todo estuviera en equilibrio: nuestros padres satisfechos, yo asegurando la continuidad del clan El Safy, y Hani viviendo como una princesa árabe, pero con la libertad de realizar sus propios proyectos. Yo podría darle eso, si decidiera entregarse a mí por completo.

Todos saldríamos ganando.

Pero después de lo que me dijo, tan convencida de no querer casarse y dispuesta a enfrentarse a su padre, me encontré en una encrucijada. Hani había tomado el valor que a mí me faltaba y pensaba renunciar al compromiso. Por fin estaría libre de la responsabilidad que me habían impuesto desde tan joven. Podría escoger por mí mismo a la mujer con quien casarme. Pero, por ironía del destino, esa mujer se había convertido en ella.

Hani no tenía idea de cuánto me afectó. Pero no pensaba dejarla escapar. No quería.

Y sin embargo, me equivoqué al compararla con una yegua salvaje, arisca y rebelde. Hani no era un animal indómito que necesitara ser domado. Era una mujer herida.

Y a las mujeres heridas no se las doma.

Se las conquista.

Lo que hacía que todo fuese aún más complicado.
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HANI

"Él lanza la piedra y después dice:

‘Fue el destino’…"

— Gracias por la pizza, pero ya puedes decirme por qué has venido.

Cenamos en silencio; en realidad, Zayn me ignoró deliberadamente, lo que aumentó aún más mi rabia.

¿Para qué cenar conmigo si actúa como si yo no existiera?

Como no dijo nada, me levanté y le di la espalda. Fui hasta el sofá, cogí el mando de la televisión y empecé a hacer zapping. No tardé en sentir el sofá hundirse con el peso de él, que se sentó a mi lado. Encogí mis piernas, abrazándolas, apoyando el mentón en las rodillas mientras fingía concentrarme en la repetición de la ceremonia de los BRIT Awards en la O2 Arena, al suroeste de Londres.

El silencio seguía entre nosotros, hasta que la voz de Adele, en una interpretación preciosa de Someone Like You, se convirtió en el centro de mi atención. La letra, cargada de emoción, me atravesó como un cuchillo, describiendo gran parte de lo que yo había sentido desde que reencontré a Zayn en la Oasis.

Yo voy a matar a Samira.

Voy a matar a Christopher también.

Enfurecida con la artista británica por cantar algo tan desgarrador, apagué la televisión. Permanecí abrazada a mis piernas, los ojos fijos en la pantalla apagada de sesenta y dos pulgadas.

— Mentí — dijo Zayn, con una suavidad calculada, como un cazador intentando domesticar a un animal salvaje antes de atraparlo. — Nunca tuve intención de cumplir lo que dije sobre mantenerte en Dubái después de casarnos. Para ser sincero, ni siquiera recordaba haber dicho esas cosas. Sé que solté muchas tonterías aquella noche; quería intimidarte y que fueras tú quien rompiera el compromiso, ya que yo no tuve el valor. Pero no soy el tipo de hombre que encierra a una mujer para que viva solo para servirme.

— Yo solo tenía quince años… — susurré, intentando asimilar sus palabras.

Pasé casi tres años atormentándome con el miedo de convertirme en su esposa, por lo que me había dicho. Saber ahora que todo fue una mentira debería aliviarme, pero lo único que sentí fue rabia. Mi vida habría sido diferente si Zayn El Safy no hubiera jugado con mis emociones.

— Pensé que rogarías a tu padre que rompiera el compromiso, Hani. Me pasé de la raya, lo reconozco, fue una estrategia fallida para…

— ¿Fallida? — lo interrumpí, girándome hacia él con furia. — ¡Fuiste un cabrón!

— Lo sé. Lo siento.

Reí con amargura, sin rastro de humor.

— Métete tus disculpas por donde te quepan. — Me levanté de golpe, demasiado agitada para seguir sentada.

No solía maldecir; mis padres se escandalizarían si supieran que mi vocabulario se había ampliado desde que vivía en Occidente.

— No tienes idea de lo que esa estúpida mentira me hizo — confesé, harta de fingir dureza. Lo miré fijamente, sin apartar los ojos. Ese hombre ya no me intimidaba; al contrario, yo estaba dispuesta a pelear por mi libertad. — Quédate tranquilo, Zayn, no tendrás que mentir una segunda vez. En cuanto regrese a casa, mi padre será informado de que este compromiso terminó.

— No creo que sea prudente que rompas nuestro compromiso.

Fruncí el ceño.

— ¿Y cómo has llegado a esa conclusión?

Zayn exhaló con impaciencia.

— ¿Podrías bajar la guardia para que podamos hablar con madurez? — preguntó, aún sereno.

Aquello era demasiado extraño. Zayn El Safy disculpándose, sin arrogancia. Estaba claro que quería negociar algo conmigo. Sonreí, fingiendo aceptar la tregua.

— Haré el esfuerzo, aunque no prometo nada. — Crucé los brazos.

Zayn se levantó, quedando frente a mí, pero sin invadir el espacio que yo había delimitado.

— Mantener el compromiso es beneficioso para ambos. Aunque al principio me resistí, he llegado a la conclusión de que casarme no es una mala idea. Nuestros padres cuentan con esta unión, fortalecerá a las familias y a los negocios. Tengo más de treinta años y debo pensar en la continuidad de mi legado.

¿Le había escuchado bien? ¿Insinuaba que no solo quería casarse, sino también tener hijos conmigo?

— Solo veo ventajas para ti y para nuestros padres — repliqué con sarcasmo.

— Ahora que sabes que no pretendo encerrarte en Dubái, podrás pensar en lo que quieres hacer. ¿Aún quieres estudiar moda?

Parpadeé.

¿Aún lo recordaba?

— Sí.

Sonrió, y yo tuve que tragar saliva para disimular lo mucho que me afectó.

— No te impediré cumplir tus sueños, Hani. Al contrario, los apoyaré. Ni siquiera hace falta esperar al matrimonio: puedo hablar con tus padres para que empieces la universidad aquí, en Inglaterra. Samira también, por supuesto. Yo mismo seré su padrino.

Parecía tan seguro, como si ya supiera cuál sería mi respuesta. Y sí, todo lo que decía era lo que más deseaba, pero no era así como yo quería conseguirlo. Con quince años quizá habría aceptado de buen grado; ahora no. Mi decisión estaba tomada.

— Déjame ver si lo entendí bien. Nuestro matrimonio sería solo una unión de intereses: yo tendría libertad para estudiar, pero a cambio debería darte hijos para perpetuar tu apellido, ¿no?

El gesto de Zayn se ensombreció, aunque se acercó lentamente, buscando permiso con la mirada. No me moví, ni lo rechacé.

— No creo que sea tan malo, Hani — dijo con calma, peligrosamente persuasivo. — ¿Recuerdas nuestro beso de ayer? Yo no lo he olvidado. No niegues que hay una fuerte atracción entre nosotros. Con tiempo podremos conocernos mejor, acostumbrarnos a la idea. Seré un buen marido, te trataré como a una princesa.

Rodé los ojos y me aparté de su campo de encanto.

— He sido tratada como princesa toda mi vida, más bien como una Rapunzel encerrada en su torre. No será el título lo que me seduzca, Zayn. — Lo empujé con un dedo sobre el hombro. — No me comprarás para que sea la madre de tus hijos, ¿está claro?

— Estás aún más hermosa cuando me desafías. — Me agarró de la muñeca, impidiendo que me apartara. — Pero tendrás que aprender a comportarte, Hani. Niña testaruda.

— ¡No me toques! — grité, mirándole con furia.

Sonrió, como si mi rabia lo divirtiera.

— Tú me tocaste primero. No sirve de nada fingir odio, Hani. Estoy acostumbrado a domar a mujeres salvajes.

Con un movimiento brusco, me sujetó la otra muñeca y me atrajo hacia él. Nuestras respiraciones se mezclaron.

— Te odio — susurré, agotada.

Negó con la cabeza.

— No, no me odias. Puedes desearlo, pero tus ojos dicen otra cosa. La ira es pasajera; sé distinguirla del odio verdadero.

— ¡No sabes nada de mí! — grité, forcejeando. — ¡Suéltame, imbécil!

— Cierra la boca, niña malcriada.

Jamás pensé que me besaría en ese momento, pero lo hizo: un beso posesivo, brutal, que me desarmó. Contra todo juicio, lo correspondí. Su lengua invadió la mía, el deseo me abrasó, mis sentidos me traicionaron. Sentí su erección presionándome contra la cadera y me estremecí, hasta que la lucidez regresó de golpe. Lo empujé con todas mis fuerzas, separándome.

Antes de poder pensar, mi mano voló por sí sola y lo abofeteó con un chasquido que me heló la sangre.

¿Qué he hecho?

Él me miró, sin ira alguna. Eso me descolocó aún más.

— Vuelve a golpearme. Pero esta vez, más fuerte.

Ese hombre estaba loco.

Arrepentida, me acerqué y acaricié suavemente su rostro, tocando la mejilla enrojecida por la bofetada. Sus ojos me atraparon otra vez, y sin razonar, lo besé yo. Esta vez despacio, saboreando. Cuando me aparté, lo hice con firmeza.

— No me das órdenes.

Zayn retomó su sonrisa arrogante y caminó hasta la puerta.

— Esto no termina aquí, Hani. Mañana te llamaré y espero que contestes. — Se encogió de hombros. — ¿Ves? No es una orden, solo una sugerencia amistosa. Hasta pronto.
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ZAYN

"Defecto que agrada al sultán, se convierte en virtud."

— Necesito que compres unos libros para mí — pedí a Omar, entregándole un papel con los títulos anotados.

— Interesante elección — comentó, con una sonrisa prepotente. — ¿Y algo más para acompañar?

— ¿Como qué, por ejemplo? — fruncí el ceño.

— Flores y bombones.

— No soy del tipo que envía flores y bombones, Omar. Parece mentira que no me conozcas.

— Me has hecho venir a la Oasis en plena mañana de domingo solo para comprar libros en tu lugar. — Se encogió de hombros. — Como esto no entra en mi horario de trabajo, teniendo en cuenta que salí de aquí a las seis y media de la mañana y ahora son las diez, te hablo como amigo. Yo te conozco, pero no te reconozco, Zayn. ¿Notas la diferencia? Desde el viernes te comportas de manera extraña.

— No digas tonterías. Solo compra los libros. Pide que los envuelvan para regalo.

Doblando el papel y guardándolo en el bolsillo trasero de sus pantalones, Omar siguió de pie frente a mi mesa, esperando otra instrucción. Estaba acostumbrado a no moverse hasta que yo lo despachara.

— ¿Tiene que ver con tu prometida árabe?

Apoyé los codos sobre la mesa, respiré hondo y me froté el rostro con ambas manos. No había conseguido dormir desde que volví del hotel. Rendirme al insomnio y a la ansiedad me llevó a ir al gimnasio y, después, a pasar por la Oasis. Necesitaba descargar mi frustración en el trabajo, pero al final Omar acabó siendo el blanco de mi mal humor.

— Me saca de quicio — confesé a regañadientes. — Es insolente, contestona, agresiva. Nada que ver con la niña que conocí hace tres años. Aunque en el pasado ya nos enfrentamos, ahora es distinto. Hani Mitchell está consiguiendo desordenar mi cabeza.

— Después de lo que vi el viernes, diría que no quiere casarse contigo.

Omar había presenciado parte del espectáculo entre mi prometida y yo.

— Eso es lo que dicen todas, y con ella no será distinto. Hani es mimada y está en plena rebeldía, pero sabe que lo mejor es casarse conmigo. Puede tardar, pero al final cederá.

— Eres un misterio, como la Esfinge: “Descíframe o te devoro” — citó. — Hasta donde recuerdo, no tenías el menor deseo de casarte con esa chica. ¿Qué ha cambiado?

Reflexioné sobre la observación de Omar. Tenía razón.

— Ahora es diferente. Antes no podía verla como mujer. Para mí, Hani siempre fue una cría. Cuando la vi bailar anteayer, sin saber aún que era ella, me sentí atraído, la deseé en mi cama. Las mujeres con las que he estado nunca han significado nada. Así que, si tengo que casarme, al menos que sea con alguien que me provoque deseo. Pensé que nunca lo tendría por ella, pero lo tengo. Eso basta para seguir adelante con el compromiso.

— ¿Deseo?

— Es lo que he dicho, Omar. No pienso ser infiel a mi esposa, así que necesito casarme con alguien que mantenga la chispa encendida. Hani es guapa, atractiva y con carácter. Un cóctel erótico con todo lo necesario para mantener mi interés. Solo tengo que enseñarle quién manda.

— Un matrimonio sin amor, Zayn… No le veo futuro a una relación donde uno ordena y el otro obedece. Necesitas una compañera, no una sierva.

— Lo que necesito es una esposa que complazca a mis padres y que me complazca a mí, sobre todo en la cama. — Me levanté, incómodo con la intromisión de Omar en algo tan personal.

Aunque fuera mi amigo, nunca me había abierto de ese modo con él. Y lo peor: los argumentos que utilicé para justificar mi interés por mi propia prometida me sonaron desagradables incluso a mí. ¿De dónde había sacado todo aquello? Ciertamente, no de mi corazón endurecido, sino de mi mente orgullosa.

— Pásate por mi casa para darme el libro, almorzaremos juntos. Puedes irte ya, Omar.

— Hasta luego, Zayn.

♥

— Necesitamos reunirnos para discutir el proyecto de la nueva discoteca.

— ¡Hoy es domingo, joder! — protesté. — ¿Por qué me llamas para hablar de trabajo?

Elena Simpson. Excelente arquitecta, un día fue considerada una gran amiga mía, pero al convertirse en mi ex amante quedó solo lo profesional. Jamás permitiría que nuestro pasado interfiriera en mis negocios. Era la mejor, y yo solo trabajaba con los mejores. Así que, aunque en un ataque de rabia me hubiera deseado la muerte, dejé que sus maldiciones entrasen por un oído y saliesen por el otro.

— Porque pasé toda la noche trabajando en los croquis. Y como a ti te encanta interrumpir a la gente cuando te da la gana, decidí devolverte el favor. — Su risa ligera me hizo sonreír también. A veces, Elena olvidaba que me odiaba y dejaba que nuestra antigua amistad aflorara. Solo por eso no le contesté con sarcasmo.

— Esta semana me es imposible, la agenda está llena. — En realidad, pensaba dedicar mi tiempo a Hani mientras siguiera en Londres. — Llama a Omar y pídele que te agende para la próxima semana. Le diré que reserve un día entero para discutir ese proyecto.

— De acuerdo. ¿Ya has elegido el nombre?

— Aún no. Pero prometo pensarlo y definirlo pronto.

— Perfecto, hasta la semana que viene.

— Hasta luego. — Colgué.

Decidí darme una ducha antes de encontrarme con Omar para almorzar. Una vez con el libro en mis manos, iría al Mitchell Royal Palace. Había llegado a la conclusión de que, para acercarme a Hani, necesitaba contar con alguien de su círculo más íntimo. Samira era la elección más evidente.

Tenía planes para la última semana de Hani en Inglaterra. Debía hacerla cambiar de opinión sobre nuestro matrimonio. Si llevaba adelante su idea de romper el compromiso, además del conflicto familiar, yo quedaría humillado al ser rechazado. Nunca lo había considerado, pero el pensamiento surgió mientras recordaba cada palabra de desprecio que me había lanzado en nuestros dos encuentros desastrosos.

Ella cambiaría de opinión.

Tenía que cambiar.
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HANI

"Si conseguiste escapar del león, no intentes cazarlo."

— Buenos días, ¿por casualidad estás esperando a alguien?

Mi pregunta descarada al hombre sentado solo en una mesa en la esquina del restaurante del hotel podría dar a entender que tenía segundas intenciones. Tal vez las tuviera, pero no exactamente las que él imaginaría. Me daba igual: me fijé en que no llevaba alianza, y eso bastaba para que me acercara sin miedo a una esposa celosa. La posibilidad de una novia celosa ni siquiera me pasó por la cabeza.

Frunciendo el ceño, pero abriendo enseguida una sonrisa, el rubio de ojos verdes más increíbles que había visto en mi vida me indicó con la mano que me sentara frente a él.

— Estoy solo, pero puedes hacerme compañía, si quieres.

Me senté y ajusté la gorra floja que llevaba en la cabeza.

— Gracias, perdona por aparecer así, de la nada. Pero necesito camuflarme y me pareció buena idea estar acompañada, sobre todo por un hombre.

— Sin problema. — Bebió un sorbo de café, despreocupado. — Mientras no seas una fugitiva de la policía usándome como coartada, o una famosa huyendo de los paparazzi. Odiaría salir en la portada de los tabloides ingleses como el supuesto novio de una ídolo teen.

Sonreí con espontaneidad. La simpatía por aquel desconocido surgió de forma natural.

— No soy una ídolo teen, ni una fugitiva. Pero tienes razón: me estoy escondiendo — confesé, apoyando los codos sobre la mesa, olvidando la etiqueta. Sostuve el rostro entre mis manos y lo observé con curiosidad.

Era muy guapo: barba de un par de días, camisa social y el pelo perfectamente peinado. Elegante y casual al mismo tiempo. Debía tener veinticinco años, más o menos. Atractivo, sin duda, pero no me despertaba lo que sentía en presencia de Zayn. Eso significaba que no me interesaba como hombre.

No quería pensar en él, pero era cada vez más difícil no hacerlo.

— Soy Hani Mitchell — me presenté, tendiéndole la mano. — Estoy evitando a mi prima, Samira. Dentro de poco vendrá a buscarme y no quiero hablar con ella ahora.

El hombre aceptó mi saludo sin malicia.

— Encantado, Hani. Soy Javier Stanton. — Me imitó, apoyando también los codos en la mesa. — ¿Puedo saber por qué huyes de tu prima? ¿Dónde están tus padres? Supongo que no les haría gracia verte sentada con un desconocido, ¿me equivoco?

Nunca fui intuitiva, pero en aquel momento lo supe: podía confiar en Javier. Era absurdo, claro: ¿qué sabría una chica de diecisiete años, sin experiencia con hombres, sobre interpretar intenciones o carácter? No tenía lógica, pero sentía que era una buena persona. Tal vez me equivocaba, pero decidí darle el beneficio de la duda.

— No eres inglés… — cambié de tema al notar su acento.

Él se dio cuenta de mi maniobra, pero se encogió de hombros.

— Soy de Nueva York, aunque llevo años viviendo en Australia.

— ¿De viaje de placer?

— De negocios. Pero dime, ¿dónde están tus padres?

Arqueé las cejas.

¿Por qué quería saberlo?

Vacilé unos segundos, sin saber qué decir. No estaba acostumbrada a mentir, pero confesar que estaba sola en Londres no parecía la mejor idea. Seguía siendo un extraño.

— Están en la habitación, suelen dormir hasta tarde. — Me mordí el labio, tic nervioso para disimular la mentira. — No saben que estoy enfadada con mi prima.

— ¿Has desayunado ya?

Lo miré con desconfianza.

— Aún no…

— Yo solo he tomado un café mientras revisaba mis correos. Si no quieres hablar de tu familia, desayunemos en silencio, ¿te parece? Si luego quieres desahogarte, prometo ser un buen oyente.

— ¿Por qué? — pregunté, intrigada.

— Porque dicen que hablar con desconocidos puede ser liberador, y me da la impresión de que lo necesitas.

♥

— ¿Dónde estabas, prima?

Samira se levantó del sofá en cuanto entré en nuestra suite. Caminé directo a mi cuarto, ignorándola.

— ¿No me has oído? — insistió, siguiéndome.

Me tumbé en la cama y fijé la vista en el techo.

— He bajado al restaurante a desayunar — respondí sin mirarla.

Silencio. Sentí el colchón hundirse cuando se sentó a mis pies.

— ¿Qué he hecho para que me ignores así? — Su voz dolida me desarmó.

Me incorporé al fin.

— ¿De verdad no sabes? Piénsalo, Samira. — Crucé los brazos, a la defensiva.

Ella frunció el ceño, confusa.

— Anoche, cuando salí de la ducha, ¡Zayn El Safy estaba sentado en mi cama! Por suerte no salgo desnuda del baño. Pero fue casi eso.

— Aasef…

— Tú más que nadie sabes lo que siento respecto a él. ¿Por qué permitiste que entrara sin consultarme?

— Hani, pensé que te esperaría en el salón. Cuando salí con Christopher, estaba allí.

— Estoy muy decepcionada contigo, prima — confesé. — Y no es la primera vez. ¿Te acuerdas de mi fiesta de quince años? ¿De cómo entró en mi cuarto? ¿Qué te pasa? ¿Te hipnotiza?

— ¡Prima! — exclamó, paseándose nerviosa. — Solo quiero lo mejor para ti. Teníais que hablar, aclarar las cosas…

— No tengo nada que aclarar con él. — Me levanté. — Tú eres mi mejor amiga, deberías estar de mi lado. Solo porque Zayn es guapo y tiene esos ojos que parecen devorarte, no significa que debas ceder a todo lo que pida.

Vi que Samira sonreía con aire burlón. Parpadeé.

— ¿Y ahora qué? — resoplé.

— Nunca me ha mirado como si quisiera devorarme. Esa es la forma en que te mira a ti, Hani. Porque, no sé si lo has notado o estabas demasiado ocupada jugando a la rebelde, pero Zayn El Safy está coladito por ti.

— No soy rebelde — repliqué a regañadientes.

— No seas falsa. — Se acercó y me cogió por los hombros, empujándome suavemente para que nos sentáramos otra vez. — Dime: ¿qué hablasteis anoche?

— No quiero hablar de eso. Quiero olvidarlo.

— Lo veo difícil. Por mucho que finjas dureza, sabes perfectamente que nunca lo olvidaste. Hace tres años entró en tu vida, fue poco tiempo, pero suficiente para quedarse dentro, en tu corazón. Amor no correspondido, mezclado con rabia y dolor… pero amor, al fin y al cabo.

— No digas estupideces.

— Podrías haber hablado con el tío hace tiempo, romper este compromiso. Si estás tan decidida a hacerlo ahora, ¿por qué no antes? — arqueó las cejas, desafiante.

¿A dónde quería llegar?

— Ya sabes por qué — respondí. — No estaríamos aquí si lo hubiera roto entonces.

— No puedes afirmarlo con certeza, Hani. Nuestro tío es el mejor padre del mundo, jamás te obligaría a casarte si supiera lo mucho que odias esa idea. Solo que nunca te plantaste ante él. Para Zayn es distinto: como hijo varón, su palabra afecta al honor de la familia, a la palabra del señor Ibrahim. Él aceptó el acuerdo, pero tú ni siquiera habías nacido, no tuviste elección.

Miré el suelo, sin respuesta.

— Yo sabría si lo amase, ¿no?

Samira me abrazó, apoyando su cabeza en mi hombro.

— Somos tan jóvenes… ¿qué sabemos realmente del amor? Pero contaste cada grano de arena en la espera de volver a verlo. Ahora que está cerca, tienes la oportunidad de descubrir qué sientes de verdad. Él te remueve, es un hecho. Solo asegúrate de lo que significa.

— Gracias, prima. — La abracé de vuelta. — Perdóname por antes, fui tonta.

— Te perdono si me cuentas todo lo que hablasteis anoche.

Y se lo conté.

♥

Almorzamos con Javier, y presenté a mi prima. Christopher no se mostró muy convencido cuando propuse salir a recorrer Londres con mi nuevo amigo, pero pronto entendió que el joven Stanton era de fiar. Tener a alguien más en nuestra compañía, aparte de Samira y mi guardaespaldas, fue una experiencia nueva y muy agradable.

Javier tenía razón: desahogarse con un extraño podía ser liberador. Apenas lo conocía, era de otra cultura y mayor que yo. Quizá pensara que no era más que una adolescente caprichosa, pero me escuchó con atención y mostró sincera preocupación.

— Tu historia me parece surrealista, pero creo cada palabra — dijo tras oírme. — La cultura en que creciste es muy distinta a la mía. Aunque tu padre sea americano y tu familia no siga el islam, el matrimonio concertado entre él y el padre de tu prometido parece un acuerdo real. Si no lo fuese, Zayn no tendría tanto miedo de romperlo. No creo que un empresario hecho y derecho, un hombre de más de treinta años, tan seguro de sí como lo describes, tema simplemente decir “no” a su padre. Es más serio que eso, ¿verdad?

Asentí.

Caminábamos por Hyde Park, con Samira y Christopher a cierta distancia. Durante el desayuno le había contado todo: el compromiso, cómo me criaron para aceptar casarme con alguien elegido por mi padre, la decepción en mi fiesta de quince años y el miedo constante a ser encerrada en Dubái mientras Zayn seguía viviendo su vida.

— No puedo interferir, Hani. Espero que no fuese tu intención al contármelo.

Fruncí el ceño y me detuve.

— Jamás te pondría en medio, Javier. Hablaba en serio cuando me senté contigo esta mañana: necesitaba despejarme. Tú mismo me sugeriste desahogarme, y te lo agradezco. Has sido de gran ayuda, créeme. Mi prima es maravillosa, pero hablar con alguien externo me ha dado otra perspectiva.

— ¿Y cuál es esa perspectiva?

Encogí los hombros y reanudé el paso.

— Desde que volví a ver a Zayn estoy a la defensiva. Quiere acercarse a mí, y es raro, porque cuando nos conocimos me rechazó. Ese hombre es un enigma. Ha cambiado de idea respecto al matrimonio, pero sus motivos están muy lejos de lo que deberían ser. Por eso no quiero seguir adelante. No hay amor entre nosotros.

— Has esquivado mi pregunta, jovencita. — Sonrió, negando con la cabeza.

— Mi nueva perspectiva es que quizá debería mirarlo con otros ojos — admití. — Lo convertí en el gran villano de mi cuento de hadas, la piedra en mi zapato. Pero si me esfuerzo en conocerlo de verdad, tal vez deje de verlo como enemigo. Quizá pueda ser un aliado. ¿Lo entiendes?

— Tiene sentido. Yo te sugiero darle una oportunidad. Según lo que me dices, los dos tenéis carácter fuerte. Él, como hombre, en vuestra cultura, está acostumbrado a que su palabra sea ley. Necesitáis estar en sintonía: si no es para seguir juntos, al menos para terminar el acuerdo de la mejor manera. Nadie tiene que perder, no es una competición. La parte más débil eres tú, por desgracia. Pero si lo tienes a tu lado, serás invencible. ¿Ves la ventaja?

— Sí.

— Será mejor volver al hotel. Tengo un compromiso esta tarde y quiero descansar un poco.

Para sorpresa de ambos, me acerqué y le di un beso en la mejilla.

— Eres un gran oyente y consejero. Ojalá algún día pueda ayudarte como tú me has ayudado a mí.

— No he hecho nada especial, Hani. Solo mirar tu situación desde otro ángulo.

♥

Entramos en el Mitchell Royal Palace, riéndonos de un chiste de Christopher. Distrayéndome, no noté la presencia del hombre enfadado hasta que Samira, Christopher y Javier callaron de golpe.

Pestañeé, siguiendo la mirada de mi prima.

“Oh, no…” pensé, pero no pude evitar un gemido de disgusto.

Zayn me observaba con intensidad, la furia brillando en sus ojos. Aunque intentara disimularlo, sabía que mi cercanía a Javier lo estaba devorando por dentro. Entre nosotros había un hilo invisible, lo sentía: la adrenalina me recorría el cuerpo, preparándome para otra batalla. Y, sin embargo, no pude dejar de notar lo atractivo que estaba, lo que me enfureció conmigo misma por ser tan débil.

— ¿Dónde estabas? — preguntó, ignorando a los demás.

Crucé los brazos, lista para discutir, pero al sentir la mano de Javier en mi hombro, relajé mi postura, recordando nuestra conversación y conteniendo mis palabras ácidas.

— ¡No la toques! — gruñó Zayn, dirigiéndose a Javier.

Me adelanté un paso, apartándome del contacto de mi amigo y acercándome a Zayn para cogerle del brazo, intentando calmarlo y evitar un escándalo.

— Tranquilo, no lo ha hecho con mala intención — susurré solo para él. Su ceño se frunció, sorprendido por la suavidad de mi voz. Sonreí, sabiendo que lo confundía aún más. — Javier es solo un amigo. No olvides que en Occidente la gente no piensa como nosotros, él no sabe que no debería tocarme.

— Díselo tú. Eres mía. — Su rudeza me revolvió, aunque esa posesividad casi me arrancó una sonrisa. Pero no le daría ese triunfo.

— Soy mía, Zayn — le corregí, firme. — ¿Qué haces aquí?

— Vine a verte.

— Podrías haberme llamado, dijiste que lo harías.

— Lo hice. Cinco veces. Y no contestaste.

— Juro que no oí el teléfono. — Saqué el móvil del bolsillo trasero del vaquero. Estaba apagado, sin batería. Se lo mostré, y él asintió en silencio.

Vi que Javier seguía cerca, pero Samira y Christopher habían desaparecido.

Tendría otra conversación con mi prima escapista.

— Zayn, quiero presentarte a Javier Stanton. — Lo llamé con un gesto. — Javier, este es Zayn El Safy.

— Encantado, soy el prometido de Hani — se apresuró a decir, tendiéndole la mano.

— Un placer, Zayn. Soy amigo de Hani.

Se miraron unos segundos, en un duelo silencioso.

— No sabía que tuviera amigos hombres — lanzó Zayn, de soslayo hacia mí.

— Hay muchas cosas sobre tu prometida que desconoces — replicó Javier, imperturbable. — Pero aún hay tiempo para conoceros mejor, ¿verdad? — Sonrió hacia mí, sin tocarme. — Gracias por la compañía, Hani. Dale recuerdos a Samira, quizá nos veamos antes de que vuelva a Australia. Ahora debo irme.

— Tienes mi número, llámame antes de irte, quiero despedirme en persona. — Ignoré a Zayn deliberadamente. No quería provocar, pero sí dejar claro que no ocultaría mi amistad con otro hombre porque él creyera que me poseía.

Así no funcionan las cosas, querido.

Javier se fue y yo me quedé sin saber cómo actuar.

— No me has dicho dónde estabas — insistió Zayn.

— Paseando.

No le gustó mi respuesta vaga, pero no insistió. Me alegró verlo contenerse.

— He preparado algo para nosotros, espero que te guste. Ven. — Extendió la mano con gesto de caballero.

— ¿Adónde vamos? Quiero ducharme y vestirme para…

— Estás preciosa, no necesitas cambiarte. No saldremos del hotel.

Lo miré, intrigada.

— Me hospedé en el Mitchell Royal Palace, durante tu estancia en Londres. Mi suite está justo frente a la tuya. Allí vamos ahora.

Tragué saliva.

— ¿A tu habitación?

Su sonrisa se ensanchó al notar mi vacilación.

— A mi suite, que, como la tuya, tiene un salón muy amplio. — Volvió a tenderme la mano. — Una chica como tú no debería pensar cosas tan sucias, Hani.

— Yo no he pensado…

— Solo acompáñame, ¿vale? — Se mostró impaciente. — Estoy intentando ser amable, pero no lo pones fácil. ¿Puedes guardar tu armadura un rato? Si digo o hago algo que te desagrade, siempre puedes abofetearme otra vez. ¿Qué opinas?

Me sonrojé, recordando no la bofetada, sino el beso que le di después. Extendí la mano, y él entrelazó sus dedos con los míos.

— ¿Ves cómo encajan perfectamente? — Sonrió de nuevo. — Maktub, Hani.
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ZAYN

"Cuando deseas algo desde lo más profundo de tu corazón, el universo entero conspira a tu favor…"

— ¿Para qué todo esto?

El tono burlón en la pregunta de Hani, al entrar en mi suite y ver la sorpresa que había preparado, me hizo sentir un auténtico idiota. Ni siquiera cuando intentaba agradarla bajaba la guardia: siempre desconfiada, siempre lista para contraatacar. Por más que me repitiera que debía ser paciente, en momentos así me daban ganas de darme la vuelta y dejar de intentarlo. Y, sin embargo, ese desafío me atraía. No quería volver a ser un cobarde. Si no tenía el valor de romper el compromiso de matrimonio, al menos tendría el valor de luchar para que ella no lo rompiera.

Esperé a que entrara, cerré la puerta y observé la escena que había hecho montar en la sala espaciosa: una tienda de seda blanca sostenida por cuerdas doradas, almohadones por el suelo sobre una alfombra persa, frutas, pan, vino. La voz de Amr Diab de fondo, como banda sonora para lo que pretendía ofrecerle esa noche.

— Quería que te sintieras en un oasis, abundancia en medio del desierto. Un respiro entre tantas situaciones desagradables. Que tuvieras un instante de placer — expliqué, acercándome. — Te pido que dejes fuera esas murallas que has levantado contra mí, Hani.

Cuando la vi entrar en el vestíbulo del hotel acompañada por otro hombre, el sentimiento de posesión me invadió como una tormenta, a punto estuve de golpear a su amigo, Javier Stanton. Ella ejercía un poder sobre mí que nunca había permitido a nadie, y lo peor: sin que lo supiera. Eso era peligroso. Jamás me había sentido así, y cada nuevo descubrimiento me hacía caer más en un pozo sin fondo. Si quería que nuestra relación prosperase, tendría que hacer concesiones.

— ¿Sabes qué? Vale, puedo hacerlo. Estoy aquí con el corazón abierto.

Sonreí al escucharla. No demasiado, para no irritarla.

La invité a sentarse entre los cojines y me acomodé frente a ella. Había despedido al servicio: quería servirla yo mismo. Samira me había dado algunas pistas sobre lo que podría agradar a Hani, y las seguí al pie de la letra. Ella aceptó la copa de vino tinto suave y la observé mientras bebía a sorbos pequeños.

— Tengo un regalo para ti. Tal vez ya lo tengas, pero quiero que entiendas por qué lo he elegido. — Retiré un cojín que escondía el paquete envuelto en dorado y se lo tendí.

Noté cómo la ansiedad me recorría. Cuando pedí a Omar que los comprara esa mañana, tenía una idea distinta en la cabeza. Pero tras pasar el día intentando llamarla, sin respuesta, y descubrir que había salido sin avisar, todo cambió. La vulnerabilidad se apoderó de mí, me desarmó. Mientras la observaba contemplar el paquete, solo podía pensar en lo delicado y sereno que se veía su rostro cuando dejaba atrás el odio que sentía hacia mí.

Estoy jodido, jodidísimo.

— ¿Qué es? — preguntó, sonriendo tímidamente.

— Ábrelo, no quiero arruinar la sorpresa.

Contuve la respiración mientras ella sacaba los libros del envoltorio. Su sonrisa se intensificó. Miró las portadas admirada, y cuando sus ojos buscaron los míos, supe que había acertado.

— Princesa Sultana… — murmuró.

— ¿La conoces?

Asintió.

— Sé de qué trata, pero nunca la leí. Nunca tuve acceso y luego lo olvidé.

La trilogía de Jean Sasson contaba la vida de una princesa saudí, sus diarios, su visión del mundo en el que creció y sus ideales. Yo los había leído en la universidad, por curiosidad. Quería que ella comprendiera que la respetaba, que admiraba su fuerza de voluntad. Que no quería tenerla solo como un adorno, sino caminar a su lado, apoyarla.

— No es un cuento de hadas, ya lo verás. Pero sé que te gustará leerlo tanto como a mí.

— Estoy segura, gracias, Zayn. — Colocó los libros de nuevo en el paquete y lo dejó a un lado. — ¿Por qué escogiste precisamente estos?

Tragué saliva. Ella quería que me abriera. Maldita sea, yo también lo quería, pero temía excederme, asustarla o arruinarlo todo.

— Esta mañana pedí a Omar que los comprara para ti — empecé, optando por la sinceridad. — Quería agradarte, impresionarte, hacer que bajaras la guardia.

— No me lo cr…

— ¡No me interrumpas! — la corté, fulminándola con la mirada. — Déjame terminar y luego hablas. Sé que nuestro pasado no es glorioso, y la culpa es mía. Pero ya no pienso igual que antes. Me interesas, Hani. Me atrajiste desde que te vi en la Oásis, esa noche te vi como mujer. Estaría mintiendo si dijera que fue antes, en Dubái. Pero desde entonces, algo cambió. Aunque me negara a casarme contigo por orgullo, hoy creo que podemos hacerlo funcionar.

— ¿Por qué cambiaste de idea?

Puse los ojos en blanco por la interrupción, pero terminé sonriendo: su insolencia me mantenía vivo. Me desafiaba, y yo adoraba el desafío.

— Estoy dispuesto a enamorarme de ti.

Su carcajada me descolocó.

— ¿Perdona? ¿Lo he oído bien? — Negó con la cabeza, incrédula.

— No te burles, niña. Hablo en serio.

— ¡Tú no sabes nada de sentimientos! ¡Si supieras, no me habrías herido tanto! — gritó, dejándome aturdido.

— Hani…

— Ahora me toca a mí. — Se puso en pie, manos en la cintura, mirándome con rabia. — ¿No sería más fácil acabar con todo de una vez?

Mierda. Otra vez en bucle.

— ¿Por qué me haces esto? ¡Ya te dije que voy a romper el compromiso! ¡Tú lo quisiste durante años! ¿Y ahora decides que sí quieres casarte conmigo, que te conviene? ¿Y yo debo aceptar tus cambios de humor? ¿Lo que tú decidas es lo mejor? ¿Mejor para quién? ¡No quieres enamorarte de mí, quieres manipularme!

La primera lágrima me partió el alma. Sentí un puñal clavarse en el pecho. No era lo que pretendía. Solo quería que me dejara hacerla feliz.

Me levanté y la sujeté por los hombros antes de que huyera. Ella me tocó también, aferrándose a mis brazos como apoyo. Esa conexión, sin nada de sexual, me dejó aturdido.

— Me asustas, joder… — susurré, desconcertado.

— ¡Para!

— Lo que me haces sentir me asusta. ¡Maldita sea, Hani! Todo cambió cuando te reencontré. Me volviste loco. No sé cómo manejarlo, solo sé que necesito estar cerca de ti.

— No entiendo…

— ¿Crees que yo sí? — Cerré los ojos con fuerza. — Me creía dueño del mundo antes de que entraras en esa discoteca. Pasé dieciocho años siendo libre, olvidando el compromiso. Y bastó un segundo para que todo se desmoronara. Tú, niña. Tú eres la razón de que no entienda mis sentimientos. La razón de que, por primera vez, quiera dedicarme solo a una persona. ¿Lo entiendes? Aún estoy intentando entender qué te hace tan especial. Pero necesito que me dejes demostrarte que yo también puedo ser especial para ti. Nunca quise a una sola mujer en mi vida. Hasta ahora.

— Es fácil decirlo cuando llevas dieciocho años disfrutando de tu libertad. — Apartó la mirada. — Estar contigo es limitarme, aceptar un destino que mi padre trazó antes de que naciera. Lo único que quiero es elegir.

— Entonces elige estar conmigo.

Ella tenía razón, pero no podía aceptar que eligiera un camino lejos del mío.

— Si lo hago, ganas tú.

Toqué su barbilla con el dedo, obligándola a mirarme.

— No competimos, ¿verdad? — susurré. — No puedo borrar mi pasado ni mis errores. Pero no dormí en toda la noche pensando en ti. Y aunque al principio quería conquistarte por motivos equivocados… cuando pienso en nosotros, me parece tan correcto que me vuelvo egoísta: no consigo imaginarte lejos de mí.

— Zayn…

La abracé. No se apartó.

— Eres tan hermosa, Hani — se me escapó.

Ella se separó un poco y sonrió. Por fin parecía bajar la guardia. Ese gesto me devolvió a la chica que había conocido.

— No puedes quererme solo porque soy bonita. Espero que ese no sea el motivo de tu decisión. Necesito honestidad.

— Déjame ser tu todo, Hani.

— No me entregaré a ti por pasión. Merezco más.

— Quiero darte más.

Apoyó su frente en la mía.

— No eres para mí…

— Puedo demostrarte que sí. Sé mía, Hani — supliqué.

— ¿Y serás solo mío? — Su inseguridad era evidente.

Me separé lo justo para mirarla a los ojos.

— Soy tuyo.
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HANI

"Quien no ha probado lo amargo, no sabe apreciar lo dulce."

No estaba preparada para lo que enfrentaría al entrar en la suite de Zayn El Safy. Acostumbrada a estar siempre a la defensiva, me sentí vulnerable cuando dijo que estaba con el corazón abierto para escuchar lo que tuviera que decir. Era mi oportunidad de liberarme de una vez, pero algo me ataba a él, y no comprendía de dónde venía la fascinación que me dominaba cada vez que sus ojos se clavaban en los míos.

Zayn era un hombre poderoso, independiente, dueño de una personalidad arrolladora.

Yo tenía una elección que hacer: quería ser dueña de mi destino.

¿Pero y si mi destino era él?

— Eres un caballo salvaje — murmuré.

La sonrisa en la comisura de sus labios apareció de inmediato.

— Lo soy, pero estoy dejando las riendas en tus manos.

Nos quedamos frente a frente, sus manos sostenían mi rostro y me acariciaban con una delicadeza que hacía que mi corazón quisiera salirse del pecho. Ese gesto me reconfortaba, y ya no sentía la rabia que casi siempre despertaba en mí. Zayn podía ser la belleza calmando a la fiera que yo insistía en ser.

— Si acepto, ¿cómo funcionará esto? — No podía simplemente lanzarme a sus brazos sin estar segura de que mi elección era segura.

Cuando sus labios rozaron mi frente en un beso suave, cerré los ojos para disfrutar de aquel momento único. La dulzura que transmitía ese gesto sencillo hizo despertar algo en mi corazón. Sabía que estaba en un lío enorme y, aun así, me dejé llevar.

— Acepta ser mi novia y dame mil y una noches para demostrarte que soy el hombre correcto para ti.

— ¿Mil y una noches? — Pestañeé. — Son casi tres años, Zayn.

— Exacto, tiempo suficiente para conquistarte y convencerte de que seas mi esposa.

Me aparté bruscamente.

— ¿Matrimonio? ¿Cuando cumpla veintiún años, como planearon nuestros padres? — Sonreí con sarcasmo. — ¡Qué conveniente para ti!

Me dirigí hacia la puerta, cansada de tantos altibajos en esa conversación. Necesitaba irme, cuanto más lejos de él, más posibilidades tendría de pensar con claridad.

Maldito hombre que tambaleaba las estructuras de mi corazón.

— ¡Basta! Tienes tus argumentos ensayados y una opinión formada sobre mí. — Zayn rompió el silencio. — Puedes irte, Hani. No insistiré más. Eres libre para tomar tus decisiones. Yo no seré quien interfiera en tu camino.

Tragué saliva y lo miré, confusa.

Finalmente estaba dejándome ir.

Entonces, ¿por qué no quería?

"Hace tres años, Zayn El Safy entró en tu vida. Fue por poco tiempo, pero lo suficiente para permanecer en tu corazón. Amor no correspondido, mezclado con rabia y con dolor, pero sigue siendo amor."

La voz de Samira resonaba en mi mente, dejándome sin fuerzas.

Observé al hombre frente a mí: vaqueros, camiseta blanca, blazer azul real, el turbante negro enmarcando su cabeza. Parecía mucho más joven de lo que era en realidad, aunque la diferencia de edad nunca me había molestado. Era guapo, sí, pero no solo su belleza me hipnotizaba: su carácter fuerte, su porte de invencibilidad, todo en él me desafiaba y me confundía. Quería detestarlo, pero lo admiraba.

La contradicción en lo que sentía por ese hombre me hizo dar un paso adelante y tomar una decisión definitiva. Era tan fácil rechazarlo… pero quería saber qué era tenerlo cerca sin pensar en nada más que en ser yo misma.

— Sin plazos.

— ¿Cómo? — Pareció desconcertado.

— Nada de estipular cuánto tiempo vamos a salir, hasta que decidamos que estamos listos para dar el siguiente paso. No pienso casarme a los veintiún años, Zayn. Quiero estudiar, tener una carrera. No deseo un marido, sino un compañero que se sienta orgulloso de mis logros, que no espere que cumpla obligaciones impuestas por las convenciones familiares. No seré ese tipo de mujer. Y creo que eso fue lo que quisiste transmitirme con los libros que me regalaste: que no encajo en ese molde, y tú tampoco esperas que lo haga.

— ¿Estás diciendo que aceptas ser mi novia?

— Estoy diciendo que acepto intentarlo.

Zayn se acercó lo justo para que sintiera su aliento cálido, pero no me tocó. Estaba contenido.

— Me alegra saberlo. Si me aceptas, que el pasado quede atrás y empecemos desde ahora a escribir nuestra historia. Sin juicios, sin comparaciones. Tú y yo, el presente y la esperanza de un futuro.

— Desde hoy, eres mío, Zayn El Safy.

Apoyé mis manos en su pecho y lo empujé suavemente hacia atrás, caminando hacia la tienda en el centro de la sala. Con los ojos fijos en los míos, Zayn obedeció mi mando silencioso, y nunca me sentí tan poderosa en mi vida. No se trataba de controlar ni de tener las riendas, como él decía. Zayn podía ser un caballo salvaje, pero no quería domarlo ni domesticarlo. Solo quería tenerlo para mí, de la manera más verdadera posible.

Lo impulsé a sentarse sobre los cojines del tapiz persa, esperé y luego me incliné hacia él, arrodillándome con las piernas abiertas, atrapando las suyas entre las mías. No era cómodo, pero era la primera vez que tomaba la iniciativa de esa forma con un hombre, y me sentía atrevida, sexy incluso. Zayn permanecía en silencio, dejándome guiar, quizá para no presionar, quizá para ver hasta dónde me atrevía. Yo misma no lo sabía. Solo tenía una certeza: si era con él, llegaría hasta el cielo.

— Ven aquí.

Su orden posesiva resonó en mi oído, encendiendo aún más el fuego entre mis piernas. Sin darme tiempo a pensar, me sujetó de la nuca y sentí su barba rozar mi piel cuando nuestras bocas se encontraron en un beso ardiente, sin rabia ni dominio, solo dos personas deseándose sin restricciones. Me entregué a mis instintos, presioné mi cuerpo contra el suyo y, cuando una de sus manos acarició mi trasero sobre los vaqueros, moví mis caderas hacia adelante, buscando más contacto.

— Me haces perder la razón… — murmuró antes de volver a besarme.

De forma torpe, me abrazó y giró mi cuerpo, invirtiendo las posiciones. Me tumbó sobre los cojines, alargó mis piernas y se colocó encima, encajando su cuerpo contra el mío. Agradecí en silencio que tomara las riendas, porque no sabría guiar lo que venía después. Mi pose de chica dura no aguantaría mucho: nada sabía realmente de intimidad. Películas y libros eran otra cosa; la adrenalina, la emoción y el calor eran infinitamente más intensos. Pero no sentí miedo. Me entregué a cada caricia, exploré su boca, apreté su cuerpo contra el mío, rocé mi pelvis con su erección y un cosquilleo delicioso me recorrió entera.

— ¡Cielo e infierno! — Su voz ronca y sus mordiscos en mi oreja arrancaron de mí un gemido fuerte, pero no me importó mostrar cuánto me afectaba. Sentía que le provocaba lo mismo. — Serás solo mía y de nadie más…

Quise desafiarlo, pero al verlo apartarse para quitarse el turbante, luego el blazer y la camiseta, desistí. Su piel color oliva, su cuerpo tallado a la perfección… me dejó embriagada. Necesitaba tocarlo, sentirlo. Por eso me senté, quité mi camiseta y quedé solo en un sujetador lila de encaje. Mis pechos pequeños me recordaron que aún era una adolescente, con un cuerpo en formación. Aparté la mirada, avergonzada.

— Eres preciosa, Hani. Perfecta a mis ojos. — Se acercó, tomó mi camiseta. — Levanta los brazos, déjame vestirte.

Parpadeé, sorprendida.

— Pero…

— Pasará, antes de lo que imaginamos. Pero no esta noche — se justificó. — No cuando estamos sobrecargados de emociones. Casi me cegué por el deseo que despiertas en mí, pero no quiero arruinarlo ahora que me diste una oportunidad. ¿Entiendes?

Asentí en silencio, levantando los brazos para que me ayudara a vestirme.

— No tengas vergüenza de tu cuerpo. Ya sabes el efecto que causas en mí, ¿no? Eso significa que todo en ti me agrada, incluso ese bello par de pechos. — Sonrió con picardía, haciéndome sonrojar más. Luego tomó mi rostro y rozó su nariz con la mía. — Vamos a cenar, hablar, conocernos mejor.

♥

— ¿Qué haces? — pregunté somnolienta al abrir los ojos y verlo tumbado a mi lado, apoyado en un codo y mirándome.

— Apreciando tu serenidad al dormir — respondió sonriendo. — Y, por cierto, buenos días.

Le devolví la sonrisa.

— Buenos días.

Cenamos y pasamos el resto de la noche conversando. No tenía gran cosa que contar, y tampoco quería aburrirlo con mi vida de interna, pero él mostró verdadero interés. Fue extraño: llevaba años planeando cómo sería reencontrarlo, y nada estaba saliendo como había pensado. Me sentía en conflicto: había cedido a mis sentimientos, después de todo, pero cada minuto con él me mostraba un lado distinto que me conquistaba sin remedio.

Al final de la noche, me pidió que durmiera en su cama. Acepté sin pensar en las consecuencias. No hubo consecuencias: me prestó una de sus camisetas y él se quedó en vaqueros. Nos tumbamos lado a lado y, cuando me giré de espaldas, él me abrazó por detrás, encajando su cuerpo en el mío, como dicen los enamorados: “hacer la cucharita”. Extrañamente, me sentí en paz. Nunca había estado así con nadie, menos aún con el hombre al que había jurado odiar. Su olor, su calor, la energía entre nosotros… todo era intenso, pero él solo entrelazó su mano con la mía hasta que el sueño nos venció.

Al abrir los ojos y verlo tan cerca, el miedo de estar enamorándome de Zayn El Safy me paralizó. No podía creerlo posible: apenas nos conocíamos y la mayor parte del tiempo discutíamos. Pero algo había cambiado. Solo no quería ponerle nombre.

— ¿Qué planes tienes para hoy? — preguntó, acariciándome la cara con ternura.

— No he pensado en nada.

— Quiero que pases el día conmigo. Pensé en llevarte a mi casa, almorzar juntos y después dar un paseo. ¿Qué opinas?

Dudé en responder. Sabía que me encantaría, pero su cercanía me ponía nerviosa, deseaba besarle otra vez. Al mirar su boca, me humedecí los labios sin querer.

— Piensas demasiado… — murmuró, sorprendiéndome al tomarme de la nuca y besarme con urgencia.

Se entrelazó conmigo, quedó encima, y yo lo abracé fuerte, sin querer que acabara. Su mano exploraba bajo mi camiseta, mis gemidos lo alentaban.

— Quiero besarlos, morderlos, saborearlos… Quiero todo de ti, Hani. Todo lo que quieras darme.

Sus palabras me incendiaron. Y aunque estuve a punto de pedírselo todo, él frenó.

Me miró con deseo y sentenció:

— Si quieres que sea tuyo… toma posesión.
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ZAYN

"Quien quiera comer el pan del rey, debe cortarlo con la espada."

Con la ayuda de Samira, sin que Hani lo supiera, conseguí preparar una velada para que por fin tuviéramos la oportunidad de entendernos. Desarmarla no fue tan fácil como imaginaba, pero solo fue posible cuando yo mismo rompí las barreras que había levantado contra mí. Confesar lo que pasaba por mi mente fue vencer un conflicto interno con mi orgullo, y solo así pude alcanzar lo que tanto ansiaba desde que la reencontré.

Tuve que frenar mis instintos para no dar un paso mayor del que debía; apresurar las cosas no habría sido sensato, aunque mi deseo por ella casi hablara más alto. Hani agitaba mi libido, despertaba lujuria y hacía que mi cuerpo ansiara el contacto con el suyo. Quería hacerla mía, saber cómo era estar dentro de ella y tomar posesión de lo que ya consideraba mío. Sin embargo, aquel no era el momento. Fue una tortura, pero también una necesidad.

Invitarla a pasar la noche en mi cama sin tocarla como deseaba fue un gran desafío. Pero observarla mientras dormía, tranquila y segura entre mis brazos, resultó sorprendente. Qué perfecto podía ser el silencio en algunas ocasiones. Yo, que estaba acostumbrado a mujeres de una sola noche, me encontraba fascinado con una chica que descansaba en mi cama vistiendo solo unas braguitas, una de mis camisetas y un par de calcetines.

Empezaba a acostumbrarme al carácter fuerte de Hani, a sus respuestas elaboradas y a sus argumentos inteligentes. Al principio pensé que eran simples provocaciones, pero entendí que esas cualidades formaban parte de su esencia, y que debía aprender a interpretar sus arrebatos y relativizar su temperamento indomable.

La invité a pasar el día conmigo; quería llevarla a mi casa, que conociera mi intimidad. Nada era más personal que mi propio hogar.

Tras levantarnos y desayunar en la tienda que aún estaba montada en medio de la suite, Hani fue a su cuarto para prepararse. Quería hablar con su prima antes de salir conmigo y también llamar a su madre. Yo recordé que también necesitaba hablar con la mía y contactar con Phillip Mitchell. Aunque existía una promesa de matrimonio, quería conversar con el padre de Hani para ponerlo al día de nuestro acercamiento.

Me di una ducha, me vestí y, aprovechando que estaba solo, decidí finalmente hacer la llamada.

— ¡Hijo querido! Te has acordado de la existencia de tu progenitora.

Zahara El Safy siempre interpretaba a la perfección su papel de reina del drama.

— Qué bueno oír la voz de la mujer de mi vida. Perdón por no haber llamado antes, he estado ocupado.

— Nunca estés demasiado ocupado para tu familia, jovencito.

No era como si hubieran pasado semanas sin hablar con mi madre. Teníamos la costumbre de hablar una vez al día, solo así conseguía evitar viajes constantes a Dubái. Tal vez las cosas cambiaran con Hani y yo implicados. Sus padres no permitirían que nos quedáramos solos en Londres, no antes de casarnos. Si Phillip y Falak llegaran a sospechar que ella había dormido conmigo —aunque no hubiera tocado su virginidad— estaríamos en serios problemas.

Quería interceder por Hani y por Samira, para que pudieran permanecer en Europa y asistir a la universidad. Phillip tenía convicciones rígidas, igual que mi padre. Pero confiaba en que, con la ayuda de mi madre, podría tener éxito. Respetaba mucho a mis padres y también a los de Hani, pero mis creencias eran algo distintas a las suyas.

— El motivo de no haber llamado es que he estado ocupado intentando arreglar las cosas con Hani Mitchell —confesé.

— ¿Has estado con ella? ¿Hablasteis? — Dio justo en el blanco.

— Sí. Hani y yo estamos aprovechando su estancia en Londres para conocernos mejor.

— ¿Te casarás con ella? — La expectación en su voz me hizo sonreír.

Carraspeé antes de responder.

— He pensado mucho en lo que tú y padre me repetís desde que acepté el compromiso con Hani. Han pasado los años y no he encontrado una mujer con la que quisiera casarme y formar una familia. Pero al volver a verla, he tenido la certeza de que ella es la elección correcta.

— ¿Entonces eso es un sí?

— Sí, madre. Quiero casarme con Hani.

— ¡Por fin has entrado en razón! — celebró. — Siempre supe que estabais hechos el uno para el otro. Tú eras el único que no lo veía, por testarudo y orgulloso.

— Quiero hablar con Phillip. Ha pasado demasiado tiempo y dejamos que este compromiso quedara en el aire. Fue un acuerdo entre él y padre. Yo no sabía lo que hacía cuando lo acepté, pero ahora es diferente y quiero dejarlo todo claro.

— ¿Vendrás a Dubái?

— Pretendo hacerlo. Hani cumple dieciocho la próxima semana, es la oportunidad perfecta para resolverlo todo.

— Hijo mío, mi corazón se inunda de alegría. ¡Puedo organizar una cena en nuestra casa para formalizar de una vez por todas el compromiso!

— No te precipites, madre. Prefiero estar en Dubái y entonces discutir cómo proceder, ¿de acuerdo? — Evité mencionar lo terca que era Hani y lo mucho que aún debía hablar con ella sobre mis intenciones.

— Está bien, jovencito.

— ¿Está padre por ahí?

— No. Pero hablaré con él y le pediré que te llame.

— Gracias, madre. Tengo que colgar. Te quiero.

— Yo también te quiero, querido. Dale un abrazo a Hani y, por favor, cuida de la chica, ¿sí?

— La cuidaré, no te preocupes. Llamo mañana.
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HANI

"El mayor error es la prisa antes de tiempo

y la lentitud ante la oportunidad."

Volví a mi habitación con la intención de arreglarme para pasar el día con Zayn, pero antes necesitaba llamar a mi madre y también tener una conversación seria con mi prima. Para mi sorpresa, no estaba en su cuarto. Me di una ducha y me vestí, llamé a mamá y confirmé mi regreso a Dubái el próximo fin de semana. Opté por no mencionar a Zayn, para que ella y papá no interfirieran. Sabía que deseaban que me enamorara de mi prometido, pero, siendo tan sobreprotectores como eran, harían que Christopher fuese todavía más estricto y pondrían restricciones que solo servirían para arruinar mis tan soñadas vacaciones.

Mi madre estaba organizando una cena de bienvenida, con todos nuestros familiares y amigos presentes. No quise celebrar mi cumpleaños con una gran fiesta, por más que insistiera. Tenía planes para mi regreso a Dubái: hablar con mi padre era crucial y no sabía si habría ánimo de fiesta. Temía decepcionarlo, pero necesitaba ser honesta sobre los planes que había trazado para mi vida.

Involucrarme con Zayn no había cambiado mi visión de la libertad: si realmente quería que nuestra relación avanzara, tendría que ser comprensivo. Había pasado demasiado tiempo obedeciendo las expectativas de los demás, pero estaba decidida a luchar por lo que deseaba.

Samira entró en la suite y se sobresaltó al verme. Fruncí el ceño y la observé con desconfianza mientras la interpelaba.

— ¿Qué pasa contigo, Samira? ¿Dónde estabas?

— Desayuné en el restaurante del hotel —se justificó, acercándose para darme un abrazo—. Estaba preocupada por ti, prima. Cuando mandaste el mensaje diciendo que ibas a dormir en el cuarto de Zayn, casi llamo a la puerta de la suite para sacarte de allí. ¿Qué locura fue esa?

Me aparté de su abrazo y me fui al sofá.

— Él me pidió una oportunidad, lo pensé mejor y decidí aceptarla. Eso fue lo que pasó —respondí con calma.

— ¿Y tenías que dormir fuera? —ironizó Samira.

— No pasó nada, si es lo que piensas. Solo hablamos, nos besamos. Nos estamos conociendo.

Samira se acercó y se sentó a mi lado.

— ¿Estás enamorada de él?

La pregunta me pilló desprevenida. Tras unos segundos de silencio, conseguí poner en palabras lo que sentía.

— Si pudiera mandar en mi corazón, elegiría odiarle. Pero no puedo. Y tú sabes que no ha sido por falta de intentarlo. Lo quiero para mí, y cada vez que estoy con él esa certeza se intensifica. —Cerré los ojos y cubrí mi rostro con las manos—. Amor, pasión, obsesión… ¿Qué nombre le pongo a esto? No lo sé, Samira. Solo sé que lo que despierta en mí es fuerte. Y eso me asusta.

— Aunque tengas alma de anciana, sigues siendo una adolescente, prima. Es normal que te sientas así; Zayn es el primer hombre con el que tienes contacto. —Me cogió las manos, obligándome a mirarla.

— ¿Es malo desear que sea el único? —Sentí mis ojos humedecerse—. Estaba tan decidida a terminar con este compromiso, a hacerle tragar su arrogancia… Y ahora me rindo a su encanto.

— Te estás rindiendo al amor.

— Puedo estar cometiendo el mayor error de mi vida.

— O permitiéndote vivir los mejores momentos de ella.

♥

En los días que siguieron, Zayn y yo nos acercamos cada vez más. Tener la oportunidad de cambiar la impresión que tenía sobre él abrió mi corazón para recibirlo. Sabía que me había enamorado, pero ya no me sentía culpable por ello. Sentía que le pertenecía, aunque no dejaría que él lo supiera tan pronto. No hasta estar segura de lo que sentía él por mí.

Zayn El Safy me sorprendió con paseos románticos y muestras de afecto, se ausentó del trabajo para ser mi guía por Londres y cada día a su lado era un descubrimiento. Que cuidara de mi bienestar y quisiera agradarme hizo que mis barreras se derrumbaran de una vez. Con cada abrazo, cada beso, cada caricia de sus manos sobre mi cuerpo, reconocía que juntos éramos perfectos. Vivíamos en una burbuja, y no quería que la semana terminara.

Saber que debía volver a Dubái y que aún no habíamos hablado de cómo funcionarían las cosas entre nosotros después de mi partida me angustiaba. Él era mayor, más experimentado, acostumbrado a tener mujeres alrededor, sobre todo en la Oásis. No era que desconfiara de él, pero apenas empezábamos, y la inseguridad que me dominaba podía explicarse por mi inmadurez. No tenía problema en admitirlo.

En una de nuestras conversaciones, le pregunté si echaría de menos la compañía de otras mujeres. Mantener mi postura confiada era cada vez más difícil cuando estaba completamente deslumbrada por un hombre que me doblaba la edad y conocía lo mejor que la vida podía ofrecer.

— No soy tan canalla como imaginas. Sé que he sido promiscuo todos estos años, pero eso no se puede borrar. Ya no quiero involucrarme con otras mujeres de manera fría, como antes. Ellas no significaron nada para mí, pero tú eres distinta y quiero la oportunidad de demostrártelo. Quiero ser solo tuyo.

— La pregunta es: ¿serás capaz de pertenecer únicamente a mí? —Mi voz temblorosa delató mi inseguridad.

Su mirada fija en la mía no dejó lugar a dudas cuando respondió:

— Ya te pertenezco, Hani. ¿Es que no lo ves?

Cuando me rodeaba con sus brazos y me besaba con posesión, yo cerraba los ojos y me entregaba como si fuese el último instante. Nunca pensé que viviría un amor tan intenso. Creí que mi destino estaba sellado y que la felicidad no sería mi compañera por culpa de un matrimonio arreglado y mi falta de coraje para enfrentar a mi padre. Pero me sorprendí al enamorarme del hombre al que había sido prometida.

No sentía obligación de continuar con el acuerdo entre nuestras familias, aunque fuese conveniente. Estaba con Zayn porque quería estar, no porque me lo hubieran impuesto.

— Kunti fin?

♥

— Zayn nos ha invitado a ir a la Oásis esta noche —comenté a Samira mientras me secaba el pelo con la toalla.

Mi prima y yo apenas nos habíamos visto durante la semana. Pasando la mayor parte del tiempo con Zayn, terminé dejando a Samira un poco de lado, acompañada solo por nuestro guardaespaldas.

— Por mí perfecto, le avisaré a Christopher.

Parpadeé.

— Creo que no es necesario que venga esta vez, Zayn estará y también están los guardias de la discoteca —argumenté, buscando mi cepillo de pelo.

— Quiero que venga —insistió Samira—. Tú estarás con tu novio y yo no quiero quedarme sola o estorbando vuestro clima. Prefiero estar acompañada, y Christopher ya es casi un accesorio, ha estado conmigo toda la semana.

— Si lo prefieres así, de acuerdo.

Mi regreso a Dubái estaba marcado para el domingo por la mañana. Era viernes y aprovecharía mi última noche en Londres en una discoteca. Zayn quería que pasáramos el sábado juntos antes de que me marchara. Por los negocios que había aplazado durante la semana, debía quedarse en Londres hasta el miércoles, pero llegaría a tiempo para la celebración de mi cumpleaños. En parte lo echaría de menos, pero también tendría tiempo suficiente para hablar con mi padre sin su interferencia.

El sonido de mi móvil sobre el tocador indicó un mensaje entrante. Revisé y apareció el nombre de Javier.

JAVIER >>> Mañana vuelvo a Australia. ¿Qué tal un café de despedida? ¿O una cena?

Durante la semana actualicé a Javier sobre mi relación con Zayn. Intercambiamos algunos mensajes y me dio consejos que marcaron la diferencia. Era un buen tipo y se había convertido en un buen amigo. Quería despedirme de él en persona; podría aceptar la cena, pero prefería que Zayn estuviese presente para que entendiera que Javier era solo un amigo, no alguien con segundas intenciones.

HANI >>> ¿Qué tal una discoteca londinense? Esta noche voy a la Oásis.

JAVIER >>> ¿No tendré problemas con tu novio posesivo?

HANI >>> Christopher y Samira vendrán con nosotros.

JAVIER >>> Vale. Paso por allí a las 23h.

Decidida a impresionar a mi novio, fui al vestidor en busca de un atuendo que me hiciera deslumbrante. Quería sentirme guapa y poderosa, aparentar más edad y no sentirme inferior a las bellísimas mujeres que solían frecuentar la Oásis y, sobre todo, ese maldito reservado al que él llamaba su “harén”.

Elegí un mono negro, de pantalón de campana y un escote bastante generoso, incluso atrevido, pero como tenía el pecho pequeño no quedaba vulgar. La palabra era sensual. Quería los ojos de Zayn sobre mí toda la noche, y quizás algo más ocurriera al salir de la discoteca. El deseo de entregarme a él era cada vez más fuerte; la necesidad de tenerlo de manera íntima era como afirmar que él me pertenecía de verdad. Sonaba posesivo, pero era lo que sentía: necesitaba la confirmación de que éramos el uno del otro antes de volver a Dubái.

Completé el look con un maquillaje intenso en los ojos y un pintalabios rojo vivo. Recogí el pelo en un moño despeinado, calzándome unas sandalias negras de tacón fino, y me puse la pulsera que él me había regalado en mi quince cumpleaños.

— ¡Guau! Estás vestida para matar. Zayn va a tener un infarto cuando vea ese escote —comentó Samira al verme lista.

Sonreí con malicia.

— Entonces creo que acerté con mi elección.
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ZAYN

"Hizo del lobo el guardián de las ovejas."

— Han llegado.

La voz de Omar me sacó de mis pensamientos. Lo miré y asentí con un gesto de cabeza.

— Gracias, ya bajo.

— La otra chica, Samira… ¿también está prometida a alguien?

Fruncí las cejas.

— ¿Por qué lo preguntas?

— Simple curiosidad, nada importante. —Pareció intimidado ante mi cuestionamiento.

Me levanté y caminé hacia la puerta del despacho, deteniéndome frente a él antes de ir al encuentro de la mujer que había habitado mis pensamientos durante todo el día.

— Si no es importante, no lo preguntes. Samira es tan valiosa como Hani. Si en algún momento pensé que podía involucrarme con esa chica sin rendirme, fui un necio. Si tienes intención de acercarte a ella, que sea para caer rendido a sus pies y besar el suelo que pisa. ¿Entendido?

Omar rió ante mi advertencia directa, pero no pudo sostenerme la mirada. Lo había intimidado deliberadamente.

— No tengo ninguna oportunidad con ella, amigo. La preciosa Samira solo tiene ojos para el guardaespaldas.

— ¿Qué estás diciendo?

— Exactamente lo que has oído. Basta verlos juntos para notar que ella besa el suelo que él pisa.

¿Hani lo sabría? En los últimos días habíamos estado tan centrados en nosotros mismos que dejamos a Samira bajo el cuidado y la compañía constante de Christopher. Necesitaba verlo con mis propios ojos antes de sacar conclusiones y decidir qué hacer al respecto. Quería a Samira como si fuera de mi familia, me sentía responsable de ella y no deseaba verla herida por involucrarse con alguien que Phillip sin duda no aprobaría.

— Quiero que permanezcas cerca esta noche, Omar. No pierdas de vista a Samira, y si ves algo que confirme su relación con el guardaespaldas, comunícamelo de inmediato.

— Como quieras, Zayn.

— Vamos, necesito ver a Hani.

— Estate preparado, mi buen amigo —dijo con una sonrisilla en la comisura de los labios.

— ¿Por qué dices eso? —repliqué con dureza—. ¿Y a qué viene ese cinismo?

— Míralo con tus propios ojos y lo entenderás.

♥

Comprendí las palabras de Omar en cuanto vi a Hani, al llegar al área exclusiva de los reservados. Esa chica hacía que mi sangre hirviera en cuestión de segundos, y bastó una mirada hacia ella para que deseara sacarla de allí y encerrarla en una jaula donde solo yo pudiera disfrutarla a mi antojo. Como un ave exótica que anhelaba libertad, pero era prisionera del egoísmo de su dueño, que no pensaba compartir su belleza con nadie más.

Era una locura pensar en Hani de manera tan posesiva, pero el poder que ejercía sobre mí, sin ser consciente de ello, era tan intenso que tuve que reunir todo mi autocontrol para no caminar hacia allí, cargarla sobre mis hombros como un saco de patatas y llevármela lejos.

El escote del mono de cuello halter era provocador. Lo que había ocultado de piernas, lo mostraba de pecho. No debería enfadarme por una prenda. Estaba acostumbrado a que las mujeres se vistieran de forma sexy, sobre todo las que frecuentaban mi “harén” con la clara intención de provocarme y seducirme.

¿Era eso lo que ella quería? ¿Jugar con fuego?

Yo ardería en el infierno por los pensamientos que me dominaron al verla bailar.

Di el primer paso hacia ella, pero me detuve en seco al ver al americano acercarse a Hani. Le tocó el hombro desnudo y ella sonrió, dándose la vuelta para abrazarlo. Mis celos entraron en ebullición, el deseo de arrancarlo de encima de ella y arrojarlo por las escaleras, exigiendo luego a los guardias de seguridad que lo echasen a patadas de mi club, casi me venció.

Pero no iba a montar un escándalo. Hani sabía que no soportaba la idea de que otro hombre la tocara, aunque no hubiera segundas intenciones. Sin embargo, no conocía al tal Javier Stanton, y ella tampoco. Ese hombre era un huésped del Mitchell Royal Palace, al que de un día para otro había decidido llamar amigo.

Cerré los ojos con fuerza, inspiré y solté el aire lentamente. Podía ser un hombre civilizado. Pero si ella podía tener amigos, yo podía tener amigas.

Sonaba a provocación, pero no pensé con claridad. Simplemente tracé una nueva ruta y me dirigí al reservado donde las mujeres más bellas de la noche bailaban en exclusiva para mí.
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HANI

"Quien no comprende una mirada, tampoco comprenderá una larga explicación."

— ¡Javier! Qué bueno que viniste —saludé a mi nuevo amigo, feliz por su presencia.

Nos separamos del abrazo y él saludó a Christopher y a Samira.

— Mi temporada en Londres ha llegado a su fin, así que acepté despedirme a lo grande. No suelo frecuentar discotecas, pero la Oasis es diferente a todas las que he estado.

— Zayn planificó cada detalle junto con la arquitecta —comenté, sintiéndome orgullosa de mi novio.

— ¿Y dónde está tu Zayn? —preguntó en tono bromista.

Me encogí de hombros.

— Debe aparecer en cualquier momento, Omar fue a avisarle de que llegamos.

— En realidad, ya apareció —reveló Christopher, manteniendo su postura neutra.

Miré alrededor, pero no lo vi entre la gente; encaré a Christopher, arqueando una ceja en señal de duda.

— En el reservado.

Tragué saliva. Sabía perfectamente a qué reservado se refería. Disimulando mi desagrado, sonreí a Javier, pero me mordí los labios con nerviosismo. Cerré el puño con fuerza, sintiendo el dolor de mis uñas clavándose en la palma.

¿Qué está haciendo en ese reservado que todos llaman “el harén”?

— Te vio abrazando a Javier —susurró Samira al oído.

Maldición…

La culpa era mía.

La miré y ella asintió en silencio, dándome la razón. Teníamos esa conexión, de entendernos solo con la mirada.

— Ve, Hani. Nosotros estaremos aquí —aconsejó Javier.

Sin despedirme, caminé con determinación hacia el reservado donde las mujeres más deslumbrantes de la noche londinense bailaban exclusivamente para él. Mujeres hermosas, libres, sensuales y desinhibidas, dispuestas a entregarse durante toda una noche al hombre sentado en el trono dorado, observándolas.

¿Decidiendo cuál sería la elegida, tal vez?

Zayn El Safy exhalaba poder y una autoconfianza desmedida, pero yo sabía que por dentro estaba furioso conmigo. Aunque quería hacerle entender que no sería el tipo de mujer que renuncia a sus amistades por celos, lo comprendía en parte, porque solo con verlo allí también fui dominada por el mismo sentimiento y tuve que contenerme para no montar un escándalo ni lanzarme contra cualquiera de ellas.

Entré en el reservado y no me preocupé por ser amable. Tropecé a propósito con dos o tres, sin detenerme a pedir disculpas. Mi mirada estaba fija en el hombre frente a mí, que ya me había visto, pero no mostraba reacción alguna. Sus ojos negros, su rostro implacable, los labios apretados en una línea tensa, luchando deliberadamente por contenerse. Pero yo estaba decidida, y no fingiría indiferencia ante lo que sentía.

— Échalas —exigí, alzando la voz para sobreponerse a la música.

— Échalas tú.

Me estaba desafiando.

Sin pensarlo, me acerqué y me senté de lado sobre una de sus piernas. Sentí su cuerpo estremecerse y sonreí, victoriosa. Podía estar molesto conmigo, pero me deseaba, y yo iba a usar esa atracción a mi favor. Rodeé su cuello con mis brazos y lo miré directamente a los ojos.

— ¿Eso es lo que tengo que hacer para llamar tu atención? ¿Competir con estas mujeres por el privilegio de ser la elegida?

Él no respondió.

— Pues que se queden y vean con sus propios ojos que ahora eres mío. —Bajé una mano hasta su barbilla y lo atraje hacia un beso rápido.

Sentí sus manos en mi cintura, y un escalofrío me recorrió la espalda.

— ¿Qué crees que estás haciendo, Hani?

— Tomando posesión.

No hizo falta decir más: Zayn me atrajo con fuerza y sujetó mi nuca, devorando mi boca con un beso voraz. Sujeté su rostro entre mis manos y me entregué al beso, queriendo que entendiera cuánto lo deseaba, que no había nadie más en mis pensamientos ni en mi corazón. No necesitaba palabras: mis actos hablaban por mí.

— “Yo siempre estoy contigo. Tú siempre estás en mi mente y en mi corazón. Nunca te olvido. Siempre te echo de menos. Incluso cuando estoy contigo…” —me susurró al oído, cantando un fragmento de Tamally Maak, de Amr Diab.

Era mi canción favorita del cantante, se lo había contado la noche que dormí en su suite.

— Échalas —repetí.

— No.

— ¿Por qué? —Intenté apartarme, pero no me lo permitió.

— Porque tú no mandas en mí.

Puse los ojos en blanco, contrariada.

— Fue una petición —retruqué.

— Fue una orden.

Sí, lo había sido. Pero no lo admitiría en voz alta.

— No necesitas a estas mujeres, Zayn. —Me acerqué más, susurrándole al oído—: Ahora me tienes a mí. Quiero que me folles, que hagas conmigo lo que hiciste con ellas. Quiero ser tuya y de nadie más…

Con un gesto osado, llevé mi mano entre sus piernas y apreté su erección.

Zayn me sorprendió poniéndose en pie de golpe, casi haciéndome caer. Me sostuvo para ayudarme a recuperar el equilibrio, mirándome con visible irritación.

— ¡Nunca vuelvas a humillarte de esa manera, Hani! Jamás tendrás de mí lo que tuve con ellas. ¿No lo ves? —alzando la voz, atrajo la atención de todas las mujeres a nuestro alrededor.

— ¡Uf, esa dolió! —escuché que una de ellas murmuraba con sorna.

El impacto de sus palabras me atravesó como un cuchillo. Retrocedí un paso, avergonzada, empequeñecida frente a aquellas que estaban allí para complacerle. Sin encontrar palabras, le di la espalda y me alejé. Solo quería irme a cualquier sitio, con tal de estar lejos de él.

Una vez más, Zayn El Safy hería mi corazón… pero nunca había dolido tanto como esta vez.

Quizás porque le amaba.

Sin preocuparme por nadie, me mezclé entre la multitud, tratando de camuflarme. Con lágrimas empañando mi vista, solté el recogido de mi pelo para que me cubriera el rostro. Entre la música ensordecedora, la rabia y la tristeza que me consumían, lo único en lo que podía pensar era en escapar lo antes posible.

— ¡Hani, espera!

Ya estaba cerca de la salida cuando Javier me alcanzó. Le permití acercarse, colocar su americana sobre mis hombros y sostenerme con un abrazo protector. Sin decir nada, lo dejé guiarme fuera de la Oasis.

Más tarde, ya tumbada en la cama, junto a Javier, lloré hasta el agotamiento. Mil pensamientos cruzaron mi mente: los recuerdos de años atrás, sumados a los más recientes, me llevaron a tomar una decisión definitiva. Pero estaba demasiado cansada para levantarme y ponerla en práctica esa noche. Podía esperar hasta el día siguiente.

Exhausta, me rendí al sueño.
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ZAYN

"No presiones demasiado al cobarde, que entonces se vuelve valiente."

Ella me dio la espalda, una vez más.

¡Si piensa que voy a ir detrás de ella, está muy equivocada!

Salí del reservado a zancadas, directo a mi despacho. Mientras subía las escaleras, noté que Samira y Omar me seguían. Crucé el pasillo, abrí la puerta de golpe y entré en la sala privada, esperando que los dos hicieran lo mismo. Fui hasta el minibar y me serví coñac puro, sin hielo, tragándolo sin saborearlo.

— ¿Qué le has hecho? —gritó Samira, acercándose con agresividad.

Jamás había visto a la prima de Hani alzar la voz ni adoptar una postura tan firme.

— ¿Por qué no vas detrás de ella y lo averiguas? —repliqué con frialdad.

— Javier sí fue, pero yo quiero saber de tu boca qué hiciste para que Hani saliera tan trastornada.

— ¿Y por qué supones que hice algo? ¡Sepa que no hice nada malo! Tu primita fue la que se comportó como una niña mimada, poniendo morritos porque no le di lo que quería.

La boca de Samira se abrió en un gesto de incredulidad.

— No hables así de ella, Zayn —intervino Omar, intentando calmar los ánimos.

Me serví otra copa y de nuevo la bebí de un trago, sintiendo la quemazón en la garganta.

— Hani quería que la tratase como a las demás mujeres… —murmuré, concentrándome en llenar de nuevo el vaso.

— ¿Y qué le dijiste? —insistió Samira, ahora más serena.

— Que jamás tendría de mí lo que ellas tuvieron.

— ¡Eres un idiota!

— ¿Por valorarla más que a las otras?

Samira negó con la cabeza.

— Por no darte cuenta de que lo entendió como un rechazo más. Deberías haber ido detrás de ella, Zayn. —Se apartó de Omar y salió del despacho, dejando la puerta abierta.

Reflexioné sobre lo que acababa de decirme y solo después de revivir la escena comprendí el malentendido. Hani creyó que la había rechazado cuando le dije que no la trataría como a las demás, cuando lo que quise decir era que no era igual a ellas, porque para mí era especial.

No necesitaba ofrecerse como las otras; era yo quien se ofrecería a ella.

— ¡Mierda! ¡Lo he estropeado todo!

¿Este maldito dolor que siento es por un sentimiento que dejé crecer dentro de mí y me negué a compartir con ella?

¿Es esta mierda lo que llaman amor?

♥

Entré en el vestíbulo del hotel intentando disimular mi inquietud. Rezaba mentalmente para que estuviera en su habitación y me diera la oportunidad de aclarar el malentendido. A medida que el ascensor subía, me removía inquieto hasta que, por fin, se detuvo en la planta correspondiente. Caminé deprisa hacia la suite de Hani y, justo cuando estaba a punto de llegar, me topé con Javier Stanton saliendo de su cuarto.

¡Maldito americano!

— ¿Qué hacías en la habitación de Hani? —vociferé, sintiendo cómo la rabia me devoraba.

— Hice lo que tú deberías haber hecho, Zayn —respondió con indiferencia, esquivando la confrontación—. Déjalo para mañana. Hani está dormida ya. Ha sido una noche agotadora.

Lo sujeté del brazo, impidiéndole marcharse.

— Será mejor que me sueltes, Sr. El Safy. No soy un universitario al que le divierte hacerse el matón. Espero que tú tampoco lo seas. Somos adultos y no voy a pelearme contigo en el pasillo de un hotel por culpa de tus celos estúpidos.

Desviándose de mi agarre, Javier se marchó.

Apoyé la frente en la puerta de la habitación de Hani, angustiado. Necesitaba hablar con ella, pero al mismo tiempo estaba consumido por los celos y quería exigirle una explicación de por qué había un hombre saliendo de su cuarto en plena madrugada.

Sin alternativa, y sin querer despertarla, me senté en el suelo.

♥

— ¿Qué haces aquí, Zayn?

Abrí los ojos lentamente, tratando de situarme en la realidad. La voz de Samira me había despertado de un sueño incómodo, sentado en el pasillo, frente a la puerta de la suite que compartía con Hani.

— Necesito entrar, Samira —pedí, poniéndome en pie.

Me di cuenta de que Christopher estaba a su lado, vigilante.

— Es tarde, ni siquiera sé si Hani ha llegado ya.

— Ha llegado, vi a Stanton salir del cuarto. Me dijo que estaba dormida —admití de mala gana.

— Vuelve mañana —intervino el guardaespaldas—. Si Hani está durmiendo, Samira no va a despertarla.

— ¿Quién te crees que eres para hablarme así? —lo desafié.

— Soy el responsable de la seguridad de las hijas de Phillip Mitchell. Ya he hecho la vista gorda con la mayoría de tus visitas, pero esta vez no vas a entrar.

— Samira, por favor…

— Lo siento, Zayn. Pero ahora estoy de su lado. Donde siempre debí estar, si hubiera sabido que volverías a herirla.

— ¡Ha sido un malentendido, joder!

— Apestas a alcohol, vete a tu habitación y llámala mañana.

Sin argumentos, me rendí y me retiré a mi suite.

Sentado en la cama, con una botella de whisky en la mano, dormir no estaba entre mis planes. No antes de vaciar al menos la mitad de aquella botella.
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HANI

"Busca miel en el trasero de la avispa."

Me desperté con un dolor de cabeza terrible y, al abrir los ojos, me encontré con Samira dormida a mi lado. Acaricié su rostro y le di un beso en la frente con ternura. Me levanté perezosamente y fui al baño. Me lavé la cara y me observé en el espejo. Los ojos hinchados de tanto llorar me recordaban el motivo de mi tristeza.

Yo, que me creía fuerte, me di cuenta de que, por más que quisiera ser un muro, era más frágil de lo que jamás imaginé.

Me quité la ropa y abrí la ducha, creyendo que el agua corriente arrastraría la amargura que sentía por dentro. Pero no lo hizo.

— Eh, ¿cómo te encuentras?

La pregunta vino de mi prima, justo cuando regresé al cuarto, secándome el pelo con la toalla, mientras caminaba hacia el vestidor para buscar ropa.

— No quiero hablar de eso ahora —respondí, colgando la toalla y dejando el albornoz junto a ella.

— Zayn quiso hablar contigo, pero Christopher y yo no le dejamos entrar. Probablemente vendrá hoy.

Me puse unos vaqueros desteñidos y elegí una camiseta negra con un unicornio estampado.

— He dicho que no quiero hablar de eso ahora —repetí, contrariada.

— Hani…

— ¿Quieres dejar de defenderlo? —me irrité. Volví al dormitorio y busqué mi cepillo sobre el tocador—. Basta ya de insistir en algo que solo me ha hecho daño en los últimos años. Mañana volvemos a Dubái y la vida sigue, querida.

— Esa no eres tú…

— ¿Que no lo soy? —la miré a través del reflejo del espejo, mientras me peinaba el cabello aún húmedo—. Pues debería haberlo sido, así me habría ahorrado muchas lágrimas. Pero esa puedo ser yo a partir de ahora, así que acostúmbrate.

El silencio se instaló entre nosotras y terminé de arreglarme, ignorando su presencia.

— No voy a Dubái.

— ¿Qué has dicho? —me giré hacia ella, incrédula.

— Quiero quedarme en Londres, Hani. No pienso volver a Dubái para pasar mis días encerrada en casa hasta que mi tío decida qué hacer conmigo o con quién debo casarme.

— ¡Papá no va a obligarte a casarte con nadie, Samira!

— Christopher y yo estamos enamorados.

— ¿Y me sueltas esta bomba así, de repente? ¿Justo cuando yo estoy hecha una mierda emocional?

— Perdón, prima. Solo quería contártelo y no sabía cómo sacar el tema.

Fui hasta ella y me senté a su lado, tomando sus manos entre las mías.

— Cuéntamelo todo, no me escondas nada.

♥

Samira y yo pasamos la mañana entera hablando sobre la vuelta a Dubái y su relación con Christopher. El guardaespaldas realmente la quería y estaba dispuesto a acompañarnos a Palm Jumeirah para hablar personalmente con mi padre. Aunque deseaba con todas mis fuerzas la felicidad de los dos, me asustaba cuál sería la reacción de papá sobre su noviazgo. No es que mi padre tuviera prejuicios con la clase social de Christopher, pero Samira y yo habíamos pasado la vida bajo su ala, y en cuanto nos soltó la correa, ambas nos enamoramos. La diferencia era que ella estaba feliz, y yo, desengañada.

Salí de la habitación para darles más intimidad. Al menos una pareja podía tener la oportunidad de ser feliz, pensé. Lo que no esperaba era toparme con Zayn El Safy saliendo de su cuarto justo cuando yo salía del mío. Intenté volver a entrar en la suite, pero sus manos me lo impidieron, tirando de mí hacia él. El fuerte olor a alcohol en su ropa me golpeó de inmediato y lo miré con recelo.

— ¡Estás borracho!

— Ven.

Para no montar un escándalo en el pasillo, permití que me llevara hasta su habitación, pero en cuanto cerró la puerta detrás de sí, me aparté con firmeza.

— ¡No me toques!

— ¡Porque te entregaste a otro! —No fue una pregunta, y me pilló desprevenida.

¿De qué demonios estaba hablando?

— ¿Estás loco? ¿De dónde sacas eso?

Su risa sarcástica retumbó en la habitación.

— ¿Vas a negar que tu amiguito americano estuvo en tu suite?

— Me trajo de vuelta al hotel —respondí a la defensiva.

— ¡No mientas! Lo vi salir de tu cuarto. ¿Sabes lo que me dijo cuando le pregunté qué hacía allí? —No esperó respuesta—. Dijo que hizo lo que yo debería haber hecho.

Zayn estaba ebrio, atropellaba las palabras y me acusaba de algo absurdo.

— ¡Sí, lo hizo! —subí el tono, herida por la acusación—. Me cuidó, me ayudó cuando lo necesitaba.

— Venga ya, niña. —Sonrió con desprecio—. ¿No era eso lo que querías? Disfrutar de la vida y perder la virginidad. A poder ser con un extraño solo para quitarme a mí el privilegio de ser el primero, porque sabías muy bien que sería el único una vez que te entregaras a mí.

El veneno de sus palabras me atravesó el pecho. Retrocedí un paso y lo miré con los ojos entrecerrados.

— ¿De verdad piensas que haría algo así solo para vengarme porque me rechazaste?

— No puedo borrar el pasado, pero desde que nos reencontramos he hecho todo lo posible por compensarte. Mi interés es real, mi deseo es intenso, y he sido paciente, intentando que veas el cambio en mi vida para que formes parte de ella. ¡Yo no te rechacé!

— ¡Claro que sí! ¡Delante de todas esas mujeres, en tu maldito harén!

Se acercó y me sujetó de los hombros, pero sin apretar. Permití el contacto, demasiado débil para retroceder.

— No quise arruinarlo todo con una simple follada, Hani. Nunca voy a follar contigo como lo hacía con ellas. Fue lo que me pediste ayer. No eres como ellas. Porque con ellas no había sentimiento, pero contigo sí.

— Zayn… —no sabía qué decir.

— Me pediste algo que ya no quiero. No quiero solo sexo, necesito compartir sentimiento. —Negó con la cabeza antes de continuar—. Pero parece que nada de eso importa. Me deseas, pero no lo suficiente como para dejar atrás tu amargura. Sientes la necesidad de herirme, Hani.

Me aparté de golpe, haciéndolo perder el equilibrio.

— Si eso es lo que crees, no tengo nada más que hacer aquí. —Fui hacia la puerta.

— ¿Vas a darme la espalda otra vez?

Me giré.

— ¿Prefieres que me quede y caiga de rodillas? ¿Quieres que me haga una prueba para demostrar mi virginidad? —Mi tono salió más duro de lo que pretendía—. Nunca fui tan yo como lo fui en los días que pasamos juntos. Soy yo quien debería estar dolida, ¡y lo estoy, maldita sea! Pero tu orgullo herido cegó tu corazón. Estoy cansada de pelear.

Estaba llorando.

Abrí la puerta y di el primer paso para salir de su vida.

— Hani… —me llamó en un susurro desesperado.

— Mañana vuelvo a Dubái y ya no tendrás de qué preocuparte.

— No quiero que te vayas. Quédate en Londres, Hani. Quédate conmigo.

Al mirarlo una última vez, reuní el valor para decir en voz alta lo que llevaba en el corazón.

— Te amo, Zayn. Pero no puedo anularme por este amor. Como dice el viejo proverbio: "Si hay demasiados capitanes, el barco se hunde."
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ZAYN

"Por cada cosa que creo saber, me doy cuenta de nueve que ignoro."

Ella se fue, y la realidad de su ausencia me trajo la certeza de los sentimientos que me negaba a admitir. En tan poco tiempo viví mucho más que en todos los años anteriores a nuestro encuentro. Entonces me tumbé en la cama y me quedé pensando: ¿habría nacido Hani para completarme?

Durante los tres días tras su regreso a Dubái, me mantuve inaccesible para mis padres. Sabía que mi madre esperaba noticias, quería preparar el dichoso banquete de compromiso, y yo no había pensado en cómo decirle que lo había echado todo a perder, que había destruido cualquier posibilidad de que Hani y yo estuviésemos juntos.

Definitivamente, era un cobarde.

Utilicé el trabajo como excusa para no pensar en ella, pero más de una vez me sorprendí revisando el móvil, esperando en vano un mensaje suyo.

El miércoles, día en que debería haber tomado un avión rumbo a Dubái, estaba en mi despacho en la Oásis, esperando a Elena para una reunión sobre la discoteca de Milán. El plazo para la inauguración se acortaba y teníamos que discutir el proyecto de paisajismo interior. Ella me presionaba con el nombre que debía figurar en los planos, pero mi cabeza no lograba pensar en nada ni en nadie más que en Hani.

—¿Quién es? Quiero conocerla —dijo de repente.

Levanté la vista del croquis que estaba revisando y arqueé una ceja.

¿Cómo lo sabía?

—No sé de qué hablas —me defendí.

—Podrás ser un cabrón, El Safy, pero nunca has sido mentiroso. Estás así porque alguna mujer ha destrozado tu corazón de piedra. Jamás pensé vivir lo suficiente para presenciar este momento —se burló.

Rodé los ojos.

—El, ¿alguna vez te he dicho que eres una vaca?

Se echó a reír abiertamente, sin ofenderse lo más mínimo.

—¡Lo sabía! ¡Es una mujer! —aplaudió—. Debería felicitarla por ser lo bastante lista para darte la patada antes de que lo arruinaras todo. —Parpadeó—. Espera… ¿la cagaste, verdad? ¿Por eso te dejó?

Me levanté y fui hasta el minibar, sirviéndome una copa de coñac, sin hielo. No le ofrecí, sabía que había dejado de beber.

—¿Quieres saberlo de verdad? Pues te voy a contar toda la jodida historia.

♥

—¡Hijo! Qué alegría tenerte de vuelta.

El abrazo cariñoso de mi madre hizo que por fin me sintiera en casa. Mis padres fueron a recibirme al aeropuerto, como siempre hacían cuando regresaba a Dubái. A pesar de haberlos evitado, no logré sostener la farsa mucho tiempo. Al final, cuando mi padre consiguió localizarme, recibí la mayor reprimenda de mi vida.

—Vuelve a casa. Phillip y yo te esperamos para hablar de tu compromiso con Hani.

No puse objeciones, simplemente informé del día y la hora de mi llegada. Era la víspera del cumpleaños de Hani y estaba ansioso por verla, pero saber que Phillip y mi padre querían reunirse conmigo me dejaba inquieto y expectante.

Nos dirigimos a la casa de mis padres en Palm Jumeirah. No pregunté por Hani, pero mi madre percibió mi abatimiento durante el trayecto en coche y me susurró al oído:

—No sé qué ha pasado, pero ella está tan destrozada como tú.

Sonreí, agradecido por su preocupación y por descifrarme tan bien.

—La he perdido.

—Mientras sigáis vivos y solteros, nadie ha perdido a nadie. Ten un poco de fe, muchacho.

♥

La sala de reuniones del Mitchell Royal Palace, en Palm Jumeirah, fue el lugar elegido por Phillip Mitchell para que habláramos. Un entorno neutral, lo que demostraba que el amigo de mi padre no quiso recibirme en su casa. Quizá ya no fuera bienvenido allí. No sabía qué motivos habían llevado a los dos patriarcas a exigirme la presencia en Dubái; mi padre no entró en detalles, lo que me dejó intranquilo, aunque tampoco insistí.

Sabía que Hani regresaría para oponerse al acuerdo hecho en el pasado, pero sus argumentos aún eran una incógnita para mí. En nuestro último encuentro le pedí que se quedara; ella me dijo que me amaba y yo no fui capaz de admitir lo que sentía. Solo me atreví a balbucear conjeturas, armado con la falsa valentía que me había dado el coñac. Dije palabras que no podían tragarse de vuelta, que herían, y no había justificación en culpar al alcohol. Mostré la inconstancia de mis sentimientos, la acusé de actuar con la intención de hacerme daño, dudé de su palabra, puse en tela de juicio una relación demasiado frágil para soportar su primera dificultad. Y la perdí.

Me senté en una de las sillas, tras saludar con respeto al hombre por quien sentía gran admiración. Esperé a que mi padre se acomodara a mi lado y Phillip se situara enfrente. Apoyando las manos sobre la mesa vacía, me observó con atención antes de comenzar su discurso. Su tono educado no me sorprendió: el señor Mitchell estaba habituado a negociar acuerdos, y aquel compromiso siempre lo había sido.

—Cuando supe que Falak estaba embarazada, la alegría en mi pecho apenas cabía dentro de mí. Siempre quise ser padre, pero descubrir que sería padre de una niña, y que ella sería mi única heredera, me hizo pensar en cómo protegerla incluso cuando yo ya no estuviera en este mundo. —Carraspeó antes de seguir—. Vi en ti, Zayn, la figura masculina que velaría por ella, puesto que Ibrahim y Zahara son mis amigos más queridos y las personas en quienes más confío, después de mi esposa. Deposité en ti una esperanza. Por eso, tu padre y yo consideramos conveniente unir nuestras familias a través del matrimonio de nuestros hijos únicos. Tenemos un legado, queremos que prospere, pero, sobre todo, deseamos que nuestros hijos sean felices. —Hizo una breve pausa—. Te preparamos para continuar nuestro trabajo, creíamos que seguirías nuestros pasos, como nosotros seguimos los de nuestros padres y ellos los de nuestros abuelos. Pero tú abriste tu propio camino, emprendiste tu propia jornada y conquistaste nuevos horizontes.

Desvié la mirada hacia la mesa, sin saber cómo reaccionar.

—Estamos muy orgullosos de ti, Zayn —dijo mi padre—. Siempre confiamos en tu capacidad, pero superaste nuestras expectativas. Aunque no hayas seguido la ruta que trazamos para ti, has demostrado sabiduría y determinación para alcanzar tus metas.

—Hani también me sorprendió —retomó Phillip—. Crié a mi hija aislada en nuestra casa, convencido de que la protegía de la maldad del mundo. Pero, sin darme cuenta, la desarmé frente a las dificultades de la vida. Sin embargo, me equivoqué al pensar que mi niña era frágil. La joven que volvió a casa hace unos días no es la misma que un día envié a estudiar a Londres. La adolescente que esperaba recibir de nuevo en mi nido protector se reveló como una mujer con una madurez adelantada a su tiempo. Mi princesita Hani, a quien mantuve en una urna de cristal, se convirtió en una joven llena de sueños, dispuesta a luchar por lo que cree.

La emoción en cada palabra de Phillip, al hablar de Hani, era innegable. El empresario dejó paso al padre orgulloso.

—No es ningún secreto que Falak y yo amamos a Samira como si fuera nuestra hija. Ella es nuestra hija, no la vemos de otra manera. Y del mismo modo que Hani me sorprendió, Samira también lo hizo. Temí que Occidente las sedujera con falsas promesas, pero subestimé a mis princesitas. Son más fuertes de lo que parecen.

Se hizo otro silencio hasta que mi padre fue directo al grano:

—El motivo de llamarte de vuelta, hijo mío, es que, tras una larga conversación con sus hijas, Phillip vino a disculparse y a comunicarme que había reconsiderado el acuerdo de matrimonio entre tú y Hani.

Cerré los ojos y absorbí cada palabra. Por fin, lo que tanto había deseado durante años estaba sucediendo, pero no de la forma que esperaba.

—Amo a su hija —dije de repente—. Amo a Hani y deseo casarme con ella, Phillip.

Sentí la mano de mi padre posarse en mi hombro y escuché su susurro:

—Hijo, no tienes que hacerlo. Te estamos liberando de la carga de un matrimonio por conveniencia.

—Perdón, padre. Pero el día en que Hani y yo nos casemos, no será por conveniencia. Si ella me acepta como marido, será porque me ama y porque yo la deseo como esposa. —Abrí los ojos y miré fijamente al padre de la mujer de la que estaba enamorado—. Pasé demasiado tiempo intentando reunir el valor para negarme a casarme con su hija, Phillip. No quería decepcionarle ni deshonrar la palabra de mi padre. Pero tuve la oportunidad de conocer a Hani en sus últimos días en Londres. Me enamoré de ella, de verdad. Como nunca pensé que fuese posible enamorarme de alguien en tan poco tiempo. Pero la amo.

—Así como entendería tu decisión de no querer casarte con ella, tampoco puedo obligar a mi hija a casarse contigo, Zayn. Independientemente de lo que digas sentir. Estaría más que honrado de tenerte como yerno, pero la felicidad de mi hija está por encima de todo, y la decisión de casarse, y con quién, será solo suya.

—Es un gran alivio saber que respeta la necesidad que Hani tiene de tomar sus propias decisiones, incluso queriendo protegerla. Solo le pido permiso para acercarme a ella e intentar conquistarla. Tuve esa oportunidad en Londres y la desaproveché. Herí a su hija y me siento el peor de los hombres por haberla perdido, pero la amo y necesito decírselo.

Phillip Mitchell me sostuvo la mirada en silencio durante lo que me pareció una eternidad.

—Tienes mi permiso, Zayn El Safy. Pero si Hani te dice que no, las puertas de mi casa estarán cerradas para ti para siempre.
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HANI

"Las coincidencias son pequeños milagros donde Dios prefiere no aparecer."

Los días que transcurrieron desde mi regreso a Dubái trajeron cambios significativos en mi vida y en la de Samira. Christopher fue recibido por mis padres y su noviazgo aceptado. Mi prima se mudaría pronto de forma definitiva a Londres, donde cursaría estudios en la Universidad de Cambridge, y Christopher seguiría trabajando en el Mitchell Royal Palace. Otra persona fue asignada para hacerse cargo de la seguridad de Samira, que residiría cerca del campus universitario.

Samira estaba radiante con el rumbo que había tomado su vida: estudiando en una institución de excelencia, preparándose para una carrera prometedora, y con la posibilidad de suceder a mi padre en los negocios familiares. Aunque no lo hubiera dicho en voz alta, yo sabía que papá había depositado en ella confianza y esperanza. Él y mamá la amaban tanto como a mí, pero con mi renuncia a un matrimonio de conveniencia y mi decisión de estudiar moda, Samira se había convertido en la nueva niña prodigio. Y yo, más que nadie, estaba feliz de verla realizar sus sueños y de que papá confiara en que podría, un día, dar continuidad al legado Mitchell.

Hablar con mi padre sobre mi compromiso y mis planes de futuro fue liberador. Lo que yo creía que le movía a desear que me casara con Zayn no se correspondía con la realidad. Era muy probable que, si yo hubiera hablado con él abiertamente, o si Zayn lo hubiera hecho años atrás, nuestras vidas habrían seguido caminos distintos. Quizá ni siquiera nos habríamos conocido. O quizá sí, dado que Ibrahim y papá eran mejores amigos. Pero el silencio de todos los implicados fue lo que condujo nuestros destinos a cruzarse.

Yo estaba libre. Pero lejos de sentirme plena.

—¿Te estás escondiendo, princesita?

Me giré y vi a mi madre acercándose a la terraza donde llevaba más de dos horas sentada, intentando avanzar en la lectura del primer libro de la trilogía Princesa Sultana. Mis pensamientos dispersos no me permitían concentrarme y acabé cerrando el libro, dejándolo para otro momento más oportuno.

Le sonreí y esperé a que se sentara en el sillón junto a mí.

—Tal vez sí —respondí tristemente.

—Estoy preocupada por ti, hija. ¿Qué ocurrió en Londres para dejarte tan apagada? Sé que pasamos tres años separadas, pero sigo siendo tu amiga, además de tu madre.

Pensé en lo que podría contarle. Amaba a mi madre y aún la consideraba mi amiga, pero no quería compartir con ella mis experiencias en Londres, sobre todo las que viví con Zayn. Era como si los momentos entre nosotros fuesen tan preciosos y frágiles que, si alguien más intentaba tocarlos, se desharían en pedazos y se perderían. Eran lo único que me quedaba de él y no quería compartir esas memorias con nadie.

Mi historia… No quería que fuera contada por otra persona, ni convertida en versiones adaptadas, ni malinterpretada por quienes la oyesen en otros lenguajes. Mi historia, que guardaría para siempre en mi corazón, era solo mía y suya, nuestra historia.

Al fin y al cabo, dicen que el primer amor nunca se olvida.

—Cuando era pequeña, me contabas preciosas fábulas sobre príncipes y princesas que vivían felices para siempre. Crecí siendo llamada princesa, he vivido en un palacio casi toda mi vida. ¿Dónde está mi príncipe encantado?

—Ay, querida. Esa no es la pregunta correcta. No importa dónde esté tu príncipe encantado, sino dónde está tu final feliz. Tú tuviste a tu príncipe. Encantado o no, hubo un príncipe en tu historia. Pero tú, princesita, elegiste tu final. Sin embargo, no eres feliz. Entonces, ¿dónde está esa felicidad con la que tanto soñaste? ¿En un lugar? ¿En una persona? ¿En un objeto? ¿En tu carrera profesional?

—No lo sé.

—Sí lo sabes. Solo tienes que admitirlo ante ti misma.

♥

El día de mi cumpleaños estuvo lleno de celebraciones. Desde el momento en que abrí los ojos recibí flores, mensajes, regalos y la visita de familiares y amigos. Estar rodeada de personas que me querían de verdad me hizo feliz y me ayudó a olvidar, al menos durante unas horas, la tristeza que seguía escondida en mi interior.

Cuando Zahara e Ibrahim El Safy llegaron, sentí que el corazón se me iba a salir del pecho. Una diminuta parte de mí, muy en el fondo, esperaba que Zayn apareciera. Pero no ocurrió, y aunque disimulé bien mi decepción, la sentí con toda el alma. Acepté el regalo y, como era costumbre, no lo abrí delante de los invitados.

Agradecí y acepté el abrazo que Zahara me dio.

—Este es el presente que Zayn me pidió que te entregara —susurró en mi oído para que solo yo lo escuchara—. Pensé en qué podría darte, pero lo más valioso que poseo tú ya lo tienes: el corazón de mi hijo. Así que, mocosa, cuida bien de él. —Se apartó y me sonrió con complicidad, tras depositar un beso en mi frente.

Tuve que hacer un esfuerzo enorme para no romper a llorar allí mismo, pero logré contenerme y pronto me refugié en mi habitación, ansiosa por abrir el regalo.

—Las mil y una noches… —murmuré al retirar el libro de tapa dura del envoltorio.

La primera vez que Zayn mencionó ese libro fue en la noche de mi quince cumpleaños.

"No tienes que preocuparte por si te toco. No me interesa en absoluto. Si lo hago, será como un gesto amistoso, un saludo cordial. Nada más. Buenas noches, Hani. Y bienvenida al mundo real: no somos personajes de Las mil y una noches."

La segunda vez había sido apenas unos días atrás.

"Acepta ser mi novia y dame mil y una noches para demostrarte que soy el hombre adecuado para ti."

—¿Qué quiere decirme con este regalo?

Abrí el libro y, en la contracubierta, la caligrafía de Zayn llenó mis ojos de lágrimas:

"Ahora me disuelvo en llamas.

Tu rostro es mi paraíso.

Moriré de mi sed ardiente.

Y, sin embargo, tus labios podrían refrescarme."

—Las mil y una noches—

—Te está esperando.

Samira entró en la habitación sin llamar. En otra ocasión podría haberla reprendido, pero lo que dijo me llenó de curiosidad y expectación.

Él era Zayn. Tenía que serlo.

—¿En el salón? —pregunté, aunque era obvio de quién hablaba.

—En la playa. Hay una tienda en la zona privada de nuestra propiedad. ¿No te has fijado? Han estado trabajando en ella todo el día.

Era ya el atardecer. Había pasado el día entera en mis celebraciones y no había reparado en el movimiento en la franja de playa que pertenecía a los Mitchell.

—Christopher está al mando del equipo de seguridad, a petición de Zayn.

—¿Papá lo sabe?

Asintió con la cabeza, sonriendo con complicidad.

—Le concedió permiso. —Se acercó y me quitó el libro de las manos—. ¿Qué estás esperando, Hani? Ve a su encuentro.

Sin pensarlo dos veces, abracé a Samira y la besé en la mejilla.

—Desea suerte para mí, prima.

—Siempre lo hago. Ahora ve.

Sin más demora, salí corriendo del cuarto, bajando apresuradamente por el pasillo de nuestra casa, buscando el camino más corto hacia la playa. Casi piso el bajo de mi vestido largo de seda y, para evitar que se enganchara con las correas de mis sandalias planas, recogí la tela, dejando a la vista mis tobillos. Mi cabello volaba con la brisa y, en cuanto sentí mis pies hundirse en la arena y distinguí la tienda en la zona restringida, me invadió el miedo de que fuera solo un sueño del que despertaría en cualquier momento.

—Que no sea un espejismo en medio del desierto… —supliqué, acercándome sin verlo todavía.

A unos metros, vi al equipo de seguridad y saludé a Christopher. El sonido de la flauta, interpretando una melodía del folclore árabe, provenía del interior de la tienda. La tela púrpura no dejaba entrever nada, pero yo sabía quién me esperaba dentro.

Toqué la abertura de la tela que permitía la entrada y entonces lo vi: de pie, de espaldas a mí, vestido con una kandoora blanca de algodón y un ghutra del mismo color, sujeto por el igal.

—Habibi…

Fue como si todos los granos de arena del desierto cayesen lentamente en el reloj de arena. Y cuando se giró y sus ojos de azabache se encontraron con los míos, comprendí que mi vida no tendría color si Zayn El Safy no era mi hombre.

—Si crees en mí, me tratarás como a una princesa, como dijiste que merecía. Pero si piensas que me entregué a otro, haz conmigo lo que hacías con las malditas odaliscas de tu harén. De un modo u otro, seré tuya, y no hay marcha atrás, Zayn. Lo que decidas ahora sellará nuestros destinos.

Él se acercó y me atrajo hacia sí, rodeando mi cintura con una mano y con la otra acariciando mi rostro, secando una lágrima que yo ni había notado que corría.

—Eres mía. Solo mía y de nadie más. Siempre lo fuiste y siempre lo serás.

Me puse de puntillas para alcanzar sus labios, pero Zayn me alzó, facilitando que nos fundiéramos en un beso de añoranza. Lo rodeé con mis brazos, queriendo que nuestros cuerpos se unieran en uno solo. Su lengua invadió mi boca y sentí mis piernas flaquear.

Zayn dio unos pasos, sin dejar de besarme, y me recostó entre cojines sobre la lona que cubría el suelo y la alfombra persa. Un escenario preparado para recibir a dos amantes. Nuestro oasis.

Le quité el ghutra de la cabeza, dejando ver su cabello corto. Zayn solía raparse, pero esta vez lo había dejado crecer un poco. También acostumbraba a llevar la barba bien perfilada, pero ahora la había rasurado por completo, mostrándose más joven de lo que era.

—Te he echado tanto de menos… —murmuré, acariciando su hermoso rostro.

—Tengo tantas cosas que contarte, Hani…

Sellé su boca con un beso sonoro.

—Después me lo cuentas, habibi. Ahora necesito que seas mío.

—¿Estás segura?

— Como nunca antes…

Zayn entendió mi súplica y, con agilidad, se deshizo de su ropa, quedándose únicamente con los bóxers negros, donde su erección se marcaba con claridad. Me puse nerviosa, porque sabía que por fin sucedería: íbamos a pertenecernos el uno al otro, de cuerpo y alma. Me incorporé para quitarme el vestido, pero él me lo impidió.

— Soy yo quien va a desnudarte.

Asentí, poniéndome de rodillas y acomodando el tejido, levantando los brazos para que él pudiera retirar mi ropa, dejándome solo con las braguitas, ya que no llevaba sujetador. Su mirada se posó sobre mi pecho desnudo y vi adoración en su semblante. Me sonrió con una dulzura tan intensa que me sentí la más preciosa de las mujeres. Mi Zayn, mi habibi, contemplaba mi cuerpo intacto como si fuera el más bello de todos.

Al recostarme de nuevo sobre los cojines, Zayn acarició mis piernas, descendiendo hasta las sandalias y desatando las tiras de cuero que se cruzaban en forma de “X” sobre mis pantorrillas. Con ternura, iba besando mi piel, que se erizaba a cada contacto de sus labios cálidos, hasta dejarme completamente libre del calzado. Subiendo con una hilera de besos, mi cuerpo se arqueaba en busca de alivio, aunque sabía que solo él sería capaz de brindarme semejante deleite.

Había escuchado tantas historias de mis compañeras de escuela, visto películas con escenas eróticas y leído libros que describían el acto sexual con detalle. Pero, aunque esas imágenes me hubiesen excitado en su momento, nada se comparaba con lo que estaba viviendo, no porque fuese real, sino porque era con el hombre al que amaba, el hombre que yo había elegido y que también me había elegido a mí.

Mi lado de niña aún se aferraba a la ilusión de un cuento de hadas, y el escenario ayudaba: la música, la atmósfera, la mirada amorosa del hombre que sería mi príncipe de Las mil y una noches. Y fue esa conjunción lo que me hizo entregarme y saborear cada segundo, incluso atreverme a tomar la iniciativa de tocarle, para asegurarme de que todo aquello era verdad.

Acaricié su torso, apreté sus bíceps y bajé despacio hasta su abdomen. Pasé la lengua por mis labios, al sentirlos resecos. A pesar del nerviosismo, continué recorriéndolo con mis manos, hasta que él colocó la suya sobre la mía y la guió más abajo, hasta su miembro.

— Nunca sientas vergüenza conmigo, Hani. Nunca escondas tu deseo ni dudes en tocar cualquier parte de mi cuerpo.

Asentí en silencio, con mi mirada fija en la suya.

— Siente mi polla, apriétala, acaríciala, bésala. Haz lo que quieras, porque soy tuyo.

Zayn era bueno con las palabras, pero también demostró que su boca tenía talentos increíbles para dar placer. Al succionar uno de mis pezones con avidez, me hizo gemir delirante con las sensaciones. Apreté mi mano en torno a su miembro, sintiéndome atrevida al explorar, masturbándole mientras yo misma recibía su atención entre mis piernas, en ese punto sensible que clamaba por liberación.

— Mi chica deliciosa… — Murmuró, mordiéndome el lóbulo de la oreja y arrancándome un gemido alto cuando me penetró con los dedos.

La sensación, extraña y al mismo tiempo deliciosa, me puso algo nerviosa con la expectativa de cómo sería cuando él estuviese dentro de mí de verdad. Pero cuando Zayn atrapó mi boca en un beso exigente, todo el nerviosismo se esfumó, probablemente junto con mis últimas neuronas, porque no me permití pensar en nada más que en tenerlo en mi interior.

No me di cuenta en qué momento mis bragas desaparecieron, ni tampoco sus bóxers. Nuestros cuerpos se entrelazaban mientras rodábamos sobre la alfombra, apartando cojines de nuestro camino. Entre risas, besos, caricias íntimas y gemidos de puro deseo, por fin fui colmada por él.

Por fin me convertí en mujer.

— ¿Estás bien? — preguntó, con evidente preocupación.

— Shhh… sigue, no digas nada.

Pero habló, con una sonrisa en los labios y un brillo distinto en la mirada:

— Te amo, Hani.

♥

Ya era de noche cuando abrí los ojos; la música seguía sonando, pero la ausencia de Zayn me hizo sobresaltarme entre las sábanas, buscándole con la mirada dentro de la tienda. No lo encontré. Con un nudo en la garganta, me levanté y busqué mi vestido entre los cojines. Me lo puse sin preocuparme por la ropa interior ni por mi pelo despeinado, salí fuera y finalmente avisté a Zayn, sentado en la arena, cerca del mar.

— Eh — lo llamé, acercándome y sentándome a su lado. — ¿Estás bien?

Fijando la vista en el golfo Pérsico, sonrió, pero no me miró.

— Más que bien, diría yo — respondió, aún sin mirarme. — Quizá no merezca la felicidad que siento, pero soy lo bastante egoísta como para pedirte que te quedes conmigo, que me ames, que perdones mis fallos. Que dejes el pasado atrás.

Le toqué el hombro, acariciándole con suavidad.

— Ya lo dejé atrás, en el mismo instante en que salí de mi cuarto y corrí hasta aquí para encontrarte.

Por fin se volvió hacia mí.

— ¿Quieres estar con otros hombres? ¿Saber si lo que yo te ofrezco es suficiente o si otro puede amarte más que yo?

Me quedé perpleja con su pregunta.

— ¡Pues claro que no! — alcé la voz, confusa con el rumbo que estaba tomando aquella conversación. — No quiero a nadie más que a ti.

— Puedo ponerte el mundo a tus pies…

Sujeté su rostro entre mis manos.

— ¡No quiero el mundo! Solo te quiero a ti a mi lado, ni por debajo ni por encima de mí.

Él sonrió con picardía y solo entonces me di cuenta de la doble intención de mis palabras. Le di un manotazo en el hombro y lo empujé hacia atrás, echándome a reír.

— ¡Ya sabes lo que quise decir, bribón!

— ¡Perfectamente! — Se levantó y me tendió la mano para ayudarme a hacer lo mismo. — Ven, tengo un regalo para ti.

De la mano, volvimos al interior de la tienda. Zayn se detuvo ante una mesa colocada en una de las esquinas, donde había fruta, una jarra de agua, dos copas de cristal y un cubo con hielo y una botella de champán.

— ¿Tienes sed? — Sin esperar mi respuesta, me sirvió un vaso de agua con dos cubitos de hielo.

Acepté el gesto y bebí.

— Seguro que has oído hablar del Instituto Marangoni.

— Sí. Una escuela de moda y diseño en Milán, París, Londres, Florencia y Shanghái.

Sonrió, satisfecho con mi respuesta.

— Ofrecen excelentes cursos de verano — añadió. — Tanto para quienes ya están en el sector como para los que aún no tienen formación. Duran unas tres semanas. Hay una gran variedad de opciones para elegir y descubrir en qué área quieres trabajar.

Parpadeé.

— No entiendo a dónde quieres llegar… — Aunque en el fondo, sí lo entendía.

Se acercó y me acarició la cara.

— Vete a Milán, vive tu sueño.

Retrocedí un paso, asustada.

— ¿Estás renunciando a mí? ¿A nosotros? — Sentí que la voz se me quebraba.

— Hani, te amo — Acortó la distancia entre los dos y rodeó mi cintura con sus brazos. — Si para verte feliz tengo que esperarte, lo haré. Sería demasiado egoísta por mi parte aislarte otra vez en una burbuja, solo porque descubrí demasiado tarde lo importante que eres para mí. Cumple tus objetivos, consigue lo que siempre has deseado. Estaré orgulloso de ti, de hecho, ya lo estoy, porque eres mucho más valiente que yo.

Dudé antes de preguntar:

— ¿Y tú?

Besó mi frente antes de responder:

— No te preocupes por mí. Yo sabré acomodar mi vida para que encaje en la tuya.
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ZAYN

"La humildad es la red con la que se atrapa la gloria."

Puedes tenerlo todo: dinero, fama, mujeres. Sin embargo, cuando sobrepasas ciertos límites que no deberían cruzarse, no siempre termina como esperabas o habías planeado.

Me consideraba un hombre afortunado por haber nacido en una familia con recursos, que me brindó oportunidades para llegar a ser quien soy. Sin embargo, escogí mi propio camino, cometí errores y aprendí que, tarde o temprano, llega un momento en la vida en el que acabas arrepintiéndote de las cagadas que hiciste sin pensar en el poder que tus palabras y acciones ejercían sobre los demás.

Cuando finalmente descubrí que lo que sentía por Hani era amor, el dolor de no tenerla más a mi lado me obligó a replantearme todo. El sufrimiento que me destrozó al verla marcharse quizá fuera el mismo tipo de dolor que yo había causado antes, al dar la espalda a tantas mujeres que pasaron por mi vida.

Cuando te toca estar en el lado jodido —ese que sufre, que llora por la pérdida— entiendes que no eres el centro del universo, que no eres el mejor hombre del mundo y que hay cosas y personas más importantes que tú. Ponerte en el lugar del otro a veces puede rescatarte del pozo, cuando ves al imbécil en que te has convertido y sientes la necesidad de corregirlo. Quizá entonces el universo decida conspirar a tu favor.

Habían pasado tres meses desde que Hani y yo oficializamos nuestro noviazgo ante nuestras familias. La noche de su decimoctavo cumpleaños quedó marcada para muchos como el inicio de un romance, pero para nosotros significaba el comienzo de una vida en común. Entregué mi corazón a aquella chica esa misma noche y no pensaba recuperarlo jamás. Nunca creí que amaría a alguien con semejante intensidad y, precisamente por eso, estaba convencido de que un sentimiento así no podía ser cosa pasajera.

Maktub nunca había tenido tanto sentido en mi vida.

Parafraseando a un autor americano, Richard Bach:

“Es un proceso lento cambiar de principios, y nunca sabrás que han cambiado hasta que algo que era cierto para ti simplemente deje de serlo.”

Y otra vez Richard:

“No des la espalda a posibles futuros antes de estar seguro de que no tienes nada que aprender de ellos.”

Por último, pero no menos importante, lo que me hizo reflexionar sobre cómo veía mi relación con Hani Mitchell, al final de todo:

“Cuando amas a alguien y sabes que está listo para aprender y crecer, lo dejas en libertad.”

“Si amas a alguien, déjalo libre. Si vuelve, es tuyo. Si no, nunca lo fue.”

Sabio Richard Bach.

Hani era mía. Siempre lo fue. Porque, por más que nos alejáramos, siempre regresaba a mí. Yo aprendí a dejarla libre para que persiguiera sus sueños, pero la recibía con los brazos abiertos cuando volvía a su puerto seguro.

Y allí estaba yo, hacía más de treinta minutos, sentado en un sillón dorado, en el centro de una pista de baile vacía, en mi nueva discoteca en Milán. La inauguración sería el sábado, dentro de dos días, y Omar insistió en que asistiera a un espectáculo privado con el grupo de danza que estrenaría el escenario principal en la apertura oficial de Hani.

Sí, al fin había escogido el nombre para el nuevo club.

Milán fue la ciudad que ella eligió para estudiar moda y dar inicio a su carrera profesional. Aunque había un campus del Instituto Marangoni en Londres, no la presioné para que escogiera lo que me resultaba más conveniente. Organicé mi vida para que encajara con la suya. Y nos iba muy bien.

— Diez minutos tarde… — murmuré, irritado, hasta que empezó la música.

Las luces se apagaron y solo un foco iluminaba el escenario.

La silueta en el centro pronto se reveló como una mujer, al colocarse bajo la luz. Aunque llevaba un velo de seda azul cubriéndole el rostro, dejando a la vista unos ojos intensificados por el maquillaje, yo conocía ese cuerpo mejor que nadie.

— ¿Princesa Jasmine? — pregunté con malicia, al reconocer su disfraz.

Hani me había contado que cuando nos besamos por primera vez, en su decimoquinto cumpleaños, se imaginó siendo la princesa Jasmine y yo, su Aladdin. Pero allí, delante de aquel escenario, agradecí mentalmente al djinn que había transformado a mi Hani en la versión adulta y sensual de la princesa de Disney.

Me removí en el sillón, notando cómo mi polla cobraba vida bajo el pantalón. Y cuando Hani empezó a mover las caderas, iniciando su danza, me di cuenta de que no podría controlar mi deseo. Sabía exactamente cómo volverme loco de lujuria y estaba usando todas sus armas para rendirme a sus pies.

Con cada movimiento suyo, al ritmo de Come Get It de Selena Gomez, mi excitación se intensificaba aún más. Era consciente de que Hani me estaba enviando un mensaje clarísimo.

Quería que la tomara. Y sus deseos eran, para mí, órdenes.


ACTO 3

FRAGMENTOS DE LAS MIL Y UNA NOCHES

“Como el ámbar junto al almizcle,

tu espíritu se mezcló

con mi espíritu;

todo lo que te alcanza

también me alcanza;

por eso tú eres yo

y nada nos separa.”

— Al Hallaj —


[image: Imagem em preto e branco de cidade  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]CAPÍTULO 29


HANI

“El amor se revela en ese momento mágico

y admirable en el que cada uno es ambos.”

— De la tradición tántrica —

“Érase una vez, en una tierra no tan lejana, una princesa que vivía rodeada de lujo en el magnífico Qasr de sus padres, caminaba por los pasillos del palacio intentando espiar el mundo exterior. Aunque amada por el rey y la reina, sentía dentro de sí la necesidad de buscar nuevos horizontes, explorar tierras desconocidas, conocer y aprender aquello de lo que tanto había oído hablar, pero que nunca había tenido la oportunidad de experimentar por sí misma.

El día en que le presentaron al príncipe con el que debía casarse, la princesa quedó encantada con la belleza y la amabilidad del caballero. Sin embargo, como no todo lo que reluce es oro, la muchacha descubrió que aquel hombre no era tan encantador como aparentaba. La hirió con palabras duras y le obligó a ver más allá de una bonita fachada. La princesa comprendió que no todo lo bello por fuera significaba ser bello por dentro.

El príncipe no la deseaba como esposa, pues también había sido forzado a casarse con ella. No obstante, para mantener el honor de su familia, insistió en continuar con el compromiso, incluso sin amor.

Pasaron los años y la princesa finalmente reunió el valor para luchar por su libertad. Decidida a ir contra lo que sus padres le habían impuesto, caminó por el desierto hasta el Oásis donde vivía el apuesto y perverso príncipe.

Cuando se reencontró con la princesa con la que debía casarse, el príncipe se dio cuenta de que la joven a la que antes no veía belleza alguna por fuera, aunque dulce y amable por dentro, se había convertido en la más hermosa de todas las que había conocido. Fascinado por su nueva apariencia, cambió de idea respecto al matrimonio, deseándola solo para sí. Sin embargo, no esperaba descubrir que, a causa de lo que él mismo le había hecho, la princesa ya no tenía aquel corazón tierno que tanto le había atraído al principio. Junto con la belleza exterior, su corazón se había tornado rencoroso y lleno de amargura.

Decidido a conquistarla, pero por los motivos equivocados, el príncipe trató de acercarse y mostrarle que podría hacerla feliz. Sin embargo, se dio cuenta de que de verdad se había enamorado, y que si no le demostraba a la princesa cuánto significaba para él, la perdería para siempre.

La princesa, aun amándolo, seguía alimentando el sueño de conocer el mundo. Mientras su amado ya había realizado expediciones a otras tierras, ella continuaba en su castillo, intocada y ajena a lo que existía más allá de su zona de confort. Había en ella una necesidad de saciar esa hambre de alma.

Solo cuando comprendió las motivaciones de su princesa, el príncipe supo de qué forma podía tenerla, sin impedirle realizar sus sueños. En lugar de caminar por delante o seguir detrás de ella, tomó su mano y juntos anduvieron lado a lado, dejando atrás el pasado junto con la arena del desierto.

Frente a ellos, la miríada de un futuro hermoso y feliz les aguardaba, pero el djinn que había cruzado sus destinos no tenía el poder de interferir en el libre albedrío: solo ellos podían transformar aquella fantasía en realidad. Y en lo que dependiera del príncipe y la princesa, aquella sería la más bella historia de amor jamás contada, transmitida de generación en generación…”

Si algún día tuviera que contar mi historia a uno de mis hijos, así me imaginaba narrándola. Mi príncipe no era nada encantado, pero yo tampoco había sido nunca un modelo de princesita buena que canturreaba por el bosque e inspiraba a los animales y plantas a sonreír y a idolatrarme. Yo estaba más cerca de una ogra que defendía su pantano, que en mi analogía eran mis objetivos y sueños.

Cuando finalmente dejé de consumirme con un error del pasado, que casi me llevó a odiar al hombre del que me había enamorado, comencé a ir detrás de lo que siempre había soñado para mi vida.

Me habría encantado pasar aquellas mil y una noches viviendo solo de amor y descubriendo todos los placeres del sexo, siendo saciada y aprendiendo a saciar a mi novio buenorro. Pero también quería mi graduación en fashion styling, después de los cursos de verano que hice con el apoyo de Zayn, tan pronto como asumimos nuestra relación ante las familias El Safy y Mitchell.

A mis dieciocho años, habiendo pasado casi toda mi vida en entornos aislados, lejos de la realidad del mundo, inexperta no solo en lo referente a los hombres sino a la vida, yo tenía sed de aprendizaje y descubrimiento. Tener a Zayn a mi lado en ese recorrido me hizo más valiente.

Una cosa era soñar con que fuera posible, otra muy distinta era vivirlo.

♥

— Acabamos de reconciliarnos, puedo retrasar mis planes de universidad unos meses — sugerí, durante un paseo por Palace Beach, una de las playas públicas más tranquilas y reservadas de Dubái.

El agua templada y aparentemente serena del Golfo Pérsico escondía una fuerte corriente, y solo era aconsejable nadar en presencia de socorristas. Caminábamos uno al lado del otro, en una tarde en la que el sol ya no castigaba tanto, mojando nuestros pies en la orilla.

— Si fuese por mí, ya estaríamos casados — dijo Zayn, con esa sonrisita arrogante suya. — Tardé demasiado en ver lo que tenía delante de mis ojos, Hani. ¿Pero no era eso lo que tanto querías? Sé que el curso de moda es importante, también entiendo tu necesidad de demostrarte a ti misma de lo que eres capaz. No pienses que estoy siendo altruista. Estoy tragándome mi orgullo, porque verte realizar tus sueños significa estar más cerca de realizar el mío.

♥

Mientras yo hacía el curso de verano, Zayn se implicó en la inauguración de Hani, su nueva discoteca en Milán. Cuando me dijo que ordenaría su vida para que encajase con la mía, nunca pensé que eso incluiría pasar tiempo conmigo en Italia, ya que tenía que ocuparse de sus negocios en la oficina central de Londres. Aunque el proyecto de la discoteca había empezado mucho antes de que nos involucrásemos, no podía negar que aquella coincidencia fue más que bienvenida. Yo creía en el destino, y sabía que el mío estaba ligado al de Zayn.

Otra sorpresa fue que pusiera mi nombre al club. Oasis, Nefertiti e Isis eran las discotecas más famosas de toda Europa, y todas ellas pertenecían a Zayn El Safy. Así nació Hani, y un año más tarde tuvo réplica en Seattle, cuando su amigo de la universidad, Alexios Kallias, se convirtió en socio y pasó a administrar dos locales en Norteamérica, incluida una réplica del Oasis en Nueva York.

♥

Nos encontrábamos en la discoteca de Milán, dos días antes de su inauguración oficial. Yo ya estaba cursando los programas de verano en el Istituto Marangoni, y Zayn hacía constantes viajes para estar conmigo siempre que podía.

Acababa de bailar para él en el escenario donde se celebrarían los espectáculos principales. Me puse de acuerdo con Omar, y él hizo creer a Zayn que se trataba de un ensayo del grupo que abriría la gala del sábado. Vestida de princesa Jasmine, bailé Come Get It, de Selena Gomez, para que entendiera, a través de la música y la danza, el mensaje que quería enviarle:

“Cuando estés listo, ven y tómalo.”

Al terminar mi actuación, bajé del escenario y caminé hasta el centro de la pista, donde Zayn estaba sentado en un trono dorado, como el soberano de aquel lugar. Su mirada, cargada de lujuria, me lanzaba promesas silenciosas, y mi cuerpo reaccionaba con la expectativa de que las cumpliera conmigo, una a una.

Me senté sobre sus piernas y sentí la dureza de su erección. Sonreí, satisfecha, pero había algo que necesitaba decir antes de cualquier otra cosa.

— ¿Por qué le diste mi nombre a este lugar?

Él frunció el ceño, aunque su semblante se suavizó en cuanto acaricié su rostro, sintiendo la aspereza de su barba perfectamente delineada. Zayn estaba sin el ghutrah que solía llevar, dejando al descubierto su cabello negro en un corte bajo. Continué acariciándole, esperando su respuesta.

— ¿Sabías que algunos de los monumentos más hermosos, levantados en homenaje al amor de un hombre por una mujer, nacieron de la tragedia? — Esperó a que respondiera, y cuando negué con un gesto, prosiguió: — El Taj Mahal, por ejemplo, es el mayor templo dedicado al amor jamás construido. Fue la ofrenda del emperador Shah Jahan a su esposa favorita, Mumtaz Mahal. Ella murió en el parto de su decimocuarto hijo. La construcción tardó veintidós años, y han pasado ya más de cuatro siglos. Pero no deja de ser un mausoleo, hecho para albergar el cuerpo de su esposa fallecida.

— Hermoso y triste.

— Mi mayor logro es la red de discotecas. Empecé con Oasis desde cero, apostando por una idea que funcionó y me convirtió en uno de los empresarios más exitosos de Europa en el sector del ocio nocturno. No soy un sultán, ni el príncipe encantado en el que tu madre te hizo creer cuando eras niña. Pero mi imperio son las discotecas. Y poner tu nombre a una de ellas es mi homenaje a ti, al amor que siento por ti.

— Zayn… — Mi voz se quebró.

Apretó mis manos entre las suyas, transmitiéndome toda la emoción que también sentía. Yo intentaba ser fuerte para no llorar como una cría delante de él.

— Puede que este lugar no dure cuatrocientos años, ni sea una de las siete maravillas del mundo — continuó. — Pero lleva tu nombre para que, en vida, sepas que todo lo que pueda hacer por ti, lo haré. Sin medir esfuerzos.

— Gracias.

Besando ambas de mis manos, sonrió de nuevo antes de decir:

— No me lo agradezcas, solo ámame.

Con una necesidad urgente de tenerlo conmigo, me levanté para ponerme de rodillas frente a él, en el suelo de la pista, y lo miré con adoración.

— Levántate, Hani. Soy yo quien debería estar a tus pies.

Con una sonrisa traviesa, posé mis manos sobre sus rodillas y fui subiendo hasta llegar a su dureza, que acaricié con posesividad.

— Ay, Zayn… ¿Cuándo vas a entender, de una vez por todas, que no mandas en mí?

Su sonrisa pícara se dibujó lentamente.

— Nunca. Nunca voy a entender por qué eres tan terca.

♥

Viví en Milán durante el primer año de curso. La experiencia de vivir sola, sin la compañía de Samira y con el consentimiento de mis padres, fue un gran paso hacia mi independencia, aunque fuese imaginaria, porque seguía siendo mantenida por ellos, que además financiaban mis estudios. Sin embargo, lo que me incomodaba no era ser la heredera de una familia millonaria que quería demostrar a sus padres que podía ganar dinero por sí misma. Mi lucha personal consistía en probar que no era una niña frágil que necesitaba vivir aislada en una burbuja de protección, que podía y quería andar con mis propias piernas y elegir el rumbo que deseaba seguir en mi vida. Tener su voto de confianza y apoyo fue esencial.

Ser una joven saliendo de la adolescencia, inexperta, saliendo con un hombre del doble de mi edad, guapo, rico y muy atractivo, pero que vivía en Inglaterra mientras yo estudiaba en Italia, podría haberme hecho sentir insegura y con miedo de perderlo ante mujeres más bellas que yo, más atrevidas y más sumisas. Pero, aunque al principio me sentí inferior a ellas, desde que Zayn me confesó su amor y nos comprometimos el uno con el otro, yo sabía que cumpliría su promesa de esperarme.

♥

— ¿No tienes miedo de que te engañe? — preguntó una de mis compañeras de curso, en un happy hour después de clase.

— Si tuviera miedo, no estaría aquí. — Me encogí de hombros. — O mejor dicho, si tuviera miedo de ser traicionada, no estaría saliendo con él.

— Tu exceso de confianza puede hacerte sufrir en el futuro, Hani — señaló otra compañera.

— Del mismo modo que mi exceso de desconfianza podría hacerme sufrir por adelantado — repliqué, contrariada. — Estoy aquí porque él sabe lo importante que esto es para mí, lo mucho que soñé con ello. Zayn no necesitaba estar conmigo; aunque nuestras familias hubieran hecho un acuerdo para casarnos, ese acuerdo se rompió. Él siempre fue libre, yo no. Hoy él me está dando la libertad que siempre soñé, pero quiso atarse a mí por decisión propia.

— Ojalá un hombre me amara de esa manera.

Sonreí para ellas.

— Sal con un árabe — bromeé. — Son leales cuando se enamoran y no esconden sus sentimientos. Puede conocerte hoy y, si llega a enamorarse, pedirte en matrimonio la semana siguiente. Son celosos, posesivos por naturaleza. Si tuviste otro antes de él, actúa como si fueses viuda, porque a partir del momento en que dices que sí, le perteneces a él y a nadie más.

— ¡Qué raro!

— Pero si él te dice que sí, también es tuyo, de ninguna otra — añadí.

— Eso es realmente bonito, aunque sigue siendo raro.

Era difícil para algunas personas asimilar las diferencias culturales.

— También son extremadamente orgullosos, lo cual es irritante, pero lo compensan con el romanticismo. Harán lo que sea para arrancar una sonrisa del rostro de sus amadas.

— ¡Vaya! ¿Tu Zayn no tiene un hermano o un primo que pueda presentarme? ¡Quiero un árabe al que llamar mío!

Estallamos en risas.

♥

En el segundo año de carrera, trasladé mis estudios al Istituto Marangoni en Londres. Pude pasar más tiempo con Zayn, además de encontrarme constantemente con Samira. Ella prefirió permanecer cerca del campus de la universidad, y yo me mudé a un piso en Chelsea, donde mi madre y, eventualmente, mi padre, pasaban alguna temporada conmigo.

Mi relación con Zayn se fortalecía cada vez más. Aunque nuestra historia había sido una batalla de egos y orgullos heridos, cuando nos dimos cuenta del amor que sentíamos el uno por el otro, las ganas de hacerlo funcionar superaron cualquier obstáculo.
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HANI

“No veas a la persona amada sólo como un cuerpo.

Ella es mucho más que eso, es un brillo que viene de muy lejos.”

— Paulo y Lauro Raful

Si mi vida fuese como en Las Mil y Una Noches, yo sería Xariar, rey de Persia, y Zayn sería Sherezade.

Pero yo no era un rey traicionado que mandaba matar a sus esposas al día siguiente de consumar el matrimonio. Era sólo una chica que no estaba dispuesta a casarse porque sus padres deseaban verla segura bajo los cuidados de un hombre, iniciando su propia familia.

Zayn no era la esposa que, para no ser ejecutada al amanecer, contaba historias a medias, dejando el final para la noche siguiente, logrando así sobrevivir durante mil y una noches hasta que el rey se arrepintiera y decidiera no matarla más. Era sólo un hombre que, al descubrirse enamorado, prometió demostrar cada día por qué era digno del perdón y del amor de la mujer que le hizo ver lo equivocado que estaba al no creer que algún día pudiera enamorarse de alguien.

Pasaron más de mil días y noches. Tuvimos la oportunidad de conocernos entre momentos de alegría, amor, inseguridad, celos, pasión, posesividad, confianza, sexo —mucho sexo— discusiones, peleas, comprensión, perdón, reconciliaciones y una enorme voluntad de que funcionase. Con altibajos, pero con la certeza de que juntos, aun siendo dos seres humanos imperfectos, éramos perfectos.

— ¡Di que eres mía! — gimió en mi oído, mientras embestía hondo dentro de mí.

— Soy tuya… — obedecí, sintiendo que mi orgasmo estaba a punto de estallar.

Con sus manos entrelazadas en las mías, por encima de mi cabeza, Zayn marcaba el ritmo y yo me dejaba dominar, deleitándome al sentirme completamente colmada en un compás cadenciado.

— ¡Di que yo soy tuyo! — me mordió suavemente el hombro.

— Tú eres mío… — yo ya estaba casi allí.

— ¡Para siempre!

— Para… ah… siempre…

Crucé el límite, explotando de placer, aferrando mis piernas en torno a su cintura para sentirlo aún más dentro de mí, intensificando así mi orgasmo.

Cada vez que nos entregábamos, tenía más certeza de que había nacido para ser suya. Nunca me surgió la curiosidad de saber cómo sería estar con otro, porque con Zayn la sensación de plenitud me inundaba por completo.

Muchas veces me descubrí recordando la primera vez que hicimos el amor. Zayn tenía razón cuando dijo que debía ser con sentimiento, no sólo sexo. Fue arriesgado: estábamos en un país lleno de restricciones, aunque en una playa privada, protegidos por un equipo de seguridad. Era mi cumpleaños y a pocos metros estaba la casa de mis padres. Él no esperaba que ocurriera allí, pero yo, una vez más, me ofrecí. Sin embargo, no había sido por impulso, sino por la necesidad de mostrarle que dejábamos el pasado atrás y que nada más importaba excepto nosotros dos, a partir de aquel instante.

Nos entregamos en cuerpo y alma, sin barreras, pero al regresar a mi casa, recompuestos y dispuestos a hablar con nuestros padres, percibimos que, en el calor del momento, habíamos sido descuidados.

— Espera. — Se detuvo, obligándome a volverme hacia él.

— ¿Qué pasa? — pregunté, evidenciando mi nerviosismo. — ¿Te arrepentiste de hablar con ellos?

— No usé preservativo.

Fruncí el ceño, asimilando lo que acababa de decir.

— No me has hecho un hijo.

— ¿Cómo puedes estar tan segura? Es bastante probable que sí.

Me acerqué a él y sonreí, confiada.

— Conozco mi ciclo, sé que no estoy en período fértil — respondí con convicción. — Además, tomo la píldora desde los dieciséis años.

Tuve que contenerme para no reír al ver su cara de asombro.

— ¿Por qué tomas la píldora?

Rodé los ojos, empezando a irritarme.

— ¡Por favor! No empieces a sospechar que yo…

— Está bien, basta — me interrumpió, sin brusquedad. — Sé que eras virgen, Hani. Y lo creí antes de comprobarlo yo mismo.

— Perfecto, entonces no hay nada de qué preocuparse. ¿Podemos irnos?

— Creo que deberíamos casarnos.

— Hace menos de dos horas me sugeriste que fuese a Milán para hacer mi curso de moda. ¿Y ahora sugieres que nos casemos?

Pasó las manos por su rostro en un gesto de nerviosismo, empezando a caminar de un lado a otro, impaciente.

— ¡Te quité la virginidad! — murmuró, casi inaudible, pero leí sus labios.

No pude evitar reír.

— Si propusieras matrimonio a cada mujer con la que ya te acostaste, ahí sí tendrías un harén de verdad, Zayn El Safy.

— ¿Por qué esa resistencia a casarte conmigo?

— No me resisto a casarme contigo, simplemente no quiero decidirlo ya. Hoy cumplo dieciocho años. Soy demasiado joven para casarme, sobre todo cuando anhelo tantas otras cosas antes.

Él asintió en silencio. Me acerqué y le pedí que me mirara.

— Quiero ser tu esposa, voy a ser tu esposa. Pero no hoy, ni mañana, y posiblemente tampoco pasado mañana. Todo lo que necesitas saber es que ocurrirá. Seremos marido y mujer, formaremos una linda familia, tendremos hijos y viviremos felices para siempre hasta que la muerte nos separe. ¿Lo has entendido?

— Sí…

— Cuando tenía quince años, me dijiste que no querías casarte conmigo, que, en realidad, no querías casarte con nadie. Entiendo que los años pasaron y que tus convicciones cambiaron. Igual que las mías: yo quería vengarme de ti, pero recapacité. — Me puse de puntillas y él se inclinó para que pudiera sostener su rostro entre mis manos. — No es porque hayas cambiado de idea que necesitamos acelerar las cosas. Todo tiene su tiempo, Habib.

— Me impresionas. Demuestras tanta madurez, aunque sigas siendo una niña. Una niña a la que hice mujer, una mujer por la que siento una inmensa admiración. — Apoyó su frente en la mía. — Te amo, Hani.

♥

Al principio pensé que mi timidez podría perjudicar nuestros momentos de intimidad. La primera vez que me ofrecí a Zayn El Safy no tenía idea del error que estaba cometiendo. Con miedo de perderlo frente a las mujeres que frecuentaban su palco en el Oásis, apodado el harén, no pensé con claridad y actué por impulso, mostrando lo inmadura que aún era. Tal vez, si me hubiera entregado aquella noche, no habría sido tan especial como lo fue en la tienda en Dubái.

No volvimos a estar juntos durante los días que pasamos en Palm Jumeirah. Por más que mis padres vieran con buenos ojos nuestra relación, yo no tenía libertad para estar a solas con Zayn. Con excepción de la tarde en que paseamos por Palace Beach, fueron escasos los momentos en que tuvimos oportunidad de intercambiar algunos besos, en encuentros clandestinos que contaban con la complicidad de Christopher y Samira.

Regresamos a Londres quince días después de mi cumpleaños. Samira se volcó en los preparativos para mudarse e iniciar la universidad, mientras yo permanecía en el Mitchell Royal Palace, hasta resolver los detalles sobre mi curso en Milán. Era curiosa la forma en que mis padres me protegían cuando estaba bajo su techo, pero cuando viajaba sola a otro país —el mismo en el que vivía mi novio— no mostraban tanta rigurosidad al imponer una distancia entre nosotros dos.

Estaba ansiosa por volver a hacer el amor con Zayn. La primera vez había sido increíble, y tenía curiosidad por saber si siempre sería así. Fue entonces cuando la inseguridad volvió a caer sobre mí. El miedo a no saber cómo complacerlo, como tantas otras ya lo habían hecho. La constatación de que su interés por mí disminuyera si yo no lograba colmar sus necesidades. Y, en el fondo, el temor de que no quisiera nada más conmigo por haber conseguido ya el “honor” de haber sido mi primer hombre.

♥ 

Waiting For Tonight, de Jennifer Lopez, sonaba aquella noche en el Oásis. Después de insistir mucho con Zayn en que quería bailar en la pista y no quedarme en un palco, allí estaba yo, moviendo mi cuerpo con sensualidad al ritmo de una música que parecía hablar por mí, enviándole un mensaje, una invitación.

Él estaba detrás de mí, acompañándome en el compás y protegiendo mi espalda. A los hombres árabes les gusta mucho la danza, y Zayn no era diferente, aunque aquella no fuera una canción típica de nuestro país de origen. Cuando me apreté contra su cadera, sentí lo duro que estaba y de inmediato mi cuerpo se encendió. Sus manos me sujetaron por la cintura y la excitación se intensificaba con cada movimiento de nuestros cuerpos, en perfecta sintonía.

— ¡Vamos a salir de aquí!

No tuve tiempo de replicar; su mano agarró la mía con firmeza, para que no nos perdiéramos entre la gente, y yo lo seguí. Tardamos unos minutos en llegar a un ascensor, donde Zayn introdujo una clave en un panel electrónico.

— ¡Ábrete, Sésamo! —se giró hacia mí con una sonrisa burlona.

Me encantaba cuando hacía referencias a las historias de Las Mil y Una Noches.

Entramos en el ascensor y Zayn no perdió tiempo en pegar su boca a la mía. Me presionó contra la pared metálica, sujetando con fuerza mi nuca mientras acariciaba uno de mis pechos por encima del fino tejido de mi vestido.

— ¿Era esto lo que querías? —susurró al apartarse del beso—. ¿Volverme loco de deseo pegando ese culo delicioso a mi polla mientras bailabas?

Intenté no sonreír, mordiendo mis labios, pero no tuve tiempo de responder. Las puertas del ascensor se abrieron y Zayn me llevó de la mano por un pasillo que ya conocía.

— ¿Recuerdas nuestro primer encuentro?

Asentí con un gesto de cabeza.

— Solo los clientes privilegiados pueden disfrutar de lo que hay detrás de cada una de estas puertas —repitió lo que me dijo aquella vez—. Y, claro, yo también, porque soy el propietario.

Sonreí.

— Pues siéntete libre de disfrutar de lo que haya detrás de esas puertas. —Levanté las cejas, desafiándole—. Siempre que me lleves contigo.

— Esa era la respuesta que estaba esperando.

Cuando abrió la última puerta del pasillo, la que quedaba frente a su despacho, mi boca se abrió en una expresión de sorpresa.

— Una habitación…

¿Por qué hay habitaciones en una discoteca?, pensé, entre confundida y deslumbrada.

Lo que caracterizaba aquel espacio como un dormitorio era la majestuosa cama en el centro. Con sábanas de satén dorado y cojines del mismo tono, el dosel sostenido por cuatro pilares de piedra evocaba las antiguas construcciones egipcias, con inscripciones talladas en símbolos de un probable dialecto ancestral. El tejido que caía sobre el dosel era pura seda, blanca e impecable.

Zayn no dijo nada; solo observaba en silencio cada una de mis reacciones mientras recorría el lugar con la mirada.

Las cuatro paredes que nos rodeaban estaban trabajadas con el mismo detalle de los pilares, llenas de símbolos, aunque de ellas caía una fina cascada de agua que se deslizaba hasta una fuente que rodeaba toda la habitación y desembocaba en la puerta de entrada.

Me sentí transportada a otra época, a una realidad paralela.

La tenue iluminación provenía de lámparas colocadas estratégicamente, dándonos la sensación de estar en una noche del desierto, iluminados y calentados por una única hoguera y la luz de la luna.

Sentí su mano en mi hombro cuando se acercó por detrás y besó mi nuca. Mi cabello recogido en un moño le daba fácil acceso, y pude ver cómo mi piel reaccionaba, erizándose bajo el contacto de sus labios.

— Ahora ya sabes por qué son discotecas exóticas —respondió a mi pregunta silenciosa—. Estamos en el Oásis, y detrás de cada puerta de este pasillo hay un paraíso particular. Un escenario, una fantasía por descubrir y realizar.

Sus manos recorrían mi cuerpo sobre el vestido ajustado, despertando mi libido. Zayn había cerrado la puerta nada más entrar y la música exterior fue olvidada. Solo quedaba el sonido del agua cayendo en la fuente y nuestras respiraciones.

— Esta es la habitación de Anukel —reveló, pegando su cuerpo al mío—. Una divinidad egipcia ligada al agua y la sexualidad. Su nombre significa “abrazar”.

Abrazándome por detrás, volvió a besar mi nuca y mordió suavemente el lóbulo de mi oreja.

— Esta noche eres mi Anukel, Hani. —Soltó el abrazo y caminó hacia la cama, sentándose frente a mí, desabrochando la camisa sin apartar la mirada—. Quítate el vestido, desnuda para mí.

Zayn tiró la camisa al suelo, luego los zapatos y calcetines, todavía observándome mientras yo permanecía estática, abrazándome a mí misma.

— No sientas vergüenza conmigo, ya te he visto desnuda.

— Lo sé, pero es que… —dudé.

Alzó las cejas.

— Dime qué es lo que te incomoda.

— No soy una diosa del sexo. —Cerré los ojos, avergonzada. Tardé un poco en reunir el valor para decir lo que me hacía sentir tímida—. No sé cómo complacerte en la cama.

— Abre los ojos y concéntrate en mí. —Obedecí, y solté un gemido al verlo completamente desnudo—. Me estabas seduciendo en la pista de baile. Me pusiste duro y loco por entrar en ti. Todo lo que hiciste fue bailar y dejarte llevar por el momento. Quítate la ropa, Hani. Desnúdate y baila para mí.

— ¿Sin música?

— Ese es un detalle irrelevante. Solo baila para mí.

Zayn se acariciaba mientras me miraba, y verlo excitado me dio el coraje para seguir adelante. Deslicé mi vestido palabra de honor por mi cuerpo hasta que cayó al suelo. No llevaba ropa interior para que no marcara bajo el tejido. Caminé hacia él, pero no lo toqué. La primera vez que estuvimos juntos, Zayn tomó las riendas y nos guió, pero en ese momento la atmósfera era diferente. Cargada de lujuria y expectativa, estábamos allí únicamente para el sexo. Yo lo provoqué, yo lo deseaba, yo lo empujé a llevarme a un lugar donde pudiéramos estar a solas.

Fui yo quien tomó la iniciativa y no podía retroceder por inseguridad.

— No quiero bailar. Quiero tocarte, besarte. Quiero mi cuerpo pegado al tuyo.

— Las riendas están en tus manos. Domina a tu caballo salvaje.
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HANI

Shiva dice a Devi:

“Mientras seas acariciada, dulce princesa,

entra en el amor como en una vida eterna.”

— Tradición hindú —

No fue de la noche a la mañana que me volví segura respecto a mi sexualidad. Estaba el tema de la edad y la inexperiencia, pero también la distancia y la añoranza, la preocupación por los estudios y la cuestión de estar viviendo sola en otro país.

Poco a poco, mi visión del mundo se expandió, aprendí a manejar los obstáculos que iban surgiendo con el paso de los meses, siempre tomándolos como aprendizaje. Y fue necesario para que creciera y me convirtiera en quien deseaba ser.

Una noche, mientras esperaba a Zayn en el bar de la zona VIP de Hani, una mujer se sentó a mi lado y pidió una bebida. Yo no pretendía conversar; aquel no era un pub ni un ambiente en el que la gente se sentara a beber esperando conocer a alguien y empezar una charla amistosa. La música estaba alta, la iluminación tenue y las luces de colores parpadeaban. Lo que yo no sabía era que ella estaba allí por mi causa. Su propósito al sentarse junto a mí era, precisamente, analizarme de cerca.

Su nombre era Elena Simpson, arquitecta que trabajaba para Zayn. Pero yo sabía que había sido una de sus amantes. Me irrité mucho y pensaba en cómo podría hacerle sentir en la piel la rabia de haberme topado con alguien que había pasado por su cama. Era frustrante pensar que, mientras él había sido el único hombre con quien yo había estado, Zayn había tenido muchas mujeres. Pero no había nada que yo pudiera hacer para cambiarlo, porque tuve la oportunidad de seguir adelante y no atarme a él; sin embargo, descubrí que era demasiado tarde, pues desde que nos reencontramos yo ya me había encadenado, sin darme cuenta.

Cuando hice mi elección, sabía que había un pasado que debía quedar en el olvido. Para muchas mujeres podría ser imposible continuar una relación así, sintiéndose en desventaja. Pero cuando comprendí que el amor no es una competición, también entendí que no se trata de sumar ni comparar quién disfrutó más o quién aprovechó más antes de entregarse, por fin, a alguien. Porque cuando se encuentra el amor y se decide vivirlo, es a partir de ahí cuando comienza una nueva cuenta infinita. En el cero a cero, se inicia un camino donde dos personas están dispuestas a llenarse mutuamente de felicidad.

—Te mereces una felicitación, niña —dijo la mujer sentada a mi lado en el bar VIP.

Estaba esperando a Zayn mientras él terminaba unos asuntos en el despacho de la Hani. Cada quince días viajaba a Milán para verme y, de paso, ponerse al día en la administración de la discoteca.

—¿Te conozco?

Ella me sonrió.

—Seguramente no. Pero tu novio, él sí que me conoce muy bien.

Era guapísima. Con aquel cabello color fuego y los pechos generosos, era lo que los hombres solían llamar “sexy de la hostia”. Me molestó, porque en su tono de voz irónico quedaba implícito que ese “muy bien” era algo íntimo.

Mantuve la compostura, sin dejarme intimidar.

Fuera quien fuese, ya no era importante. Era conmigo con quien Zayn estaba.

—¿Qué quieres? —pregunté, volviendo a concentrarme en mi copa, como si su presencia no me afectara.

Era temprano; la Hani acababa de abrir sus puertas. No había más gente allí, solo nosotras, el camarero y algunos guardias de seguridad.

—Le dije a Zayn que necesitaba conocer de cerca a la mujer que lo transformó en un hombre de verdad. Y entonces llego aquí y me encuentro con una niña.

Fruncí el ceño.

—No sé de qué hablas —repliqué.

Se echó a reír y yo rodé los ojos, conteniendo las ganas de levantarme. Yo estaba en la discoteca que pertenecía a mi hombre, la discoteca que llevaba mi nombre, en mi honor. No iba a dejar que aquella mujer me provocase ni me intimidase hasta el punto de hacerme marchar.

El cinismo de su voz no dejaba dudas de que quería que yo reaccionara.

—Tú puede que no lo sepas, pero yo sí. Lo conozco desde hace suficiente tiempo para notar la transformación del hombre que era al hombre que es —dijo—. Y la culpable has sido tú. Zayn El Safy come de tu mano. ¿Cuál es tu secreto?

Me giré hacia ella, incómoda.

—No sé si intentas ser amable conmigo o burlarte de mí. ¿Puedes ir al grano?

—Ni lo uno ni lo otro. Solo quería entender cómo una cría consiguió atrapar a Zayn El Safy. Yo lo intenté una vez, y pensé que lo había conseguido, al fin y al cabo, fui la mujer con la que pasó más tiempo. Pero me equivoqué, porque él no se ataba a nadie. Hasta que llegaste tú.

Me levanté, consumida por la rabia. Pero no lo demostré delante de ella; simplemente le sonreí.

—Tal vez deberías preguntarle a él en qué fallaste. ¿Cuál es tu nombre?

Ella me tendió la mano en gesto de saludo.

—Puedes llamarme El. Es todo lo que necesitas saber sobre mí.

Miré su mano extendida, pero no la acepté.

—Ya me voy. Que tengas una buena noche, El.

Me giré y me acerqué a uno de los guardias.

—¿Puedes hacerme un favor? —Él asintió con un gesto—. Dentro de diez minutos, o cuando veas que la mujer con la que hablaba se va, dile que Zayn la está esperando en el despacho. ¿De acuerdo?

—Sí, señorita Mitchell.

—Gracias.

Todos los guardias de la discoteca sabían quién era yo, aunque yo no los conociera.

Subí las escaleras hacia la planta superior, donde estaban las habitaciones temáticas y el despacho de Zayn, muy parecido al de la Oasis, en Londres. Llamé a la puerta y escuché su permiso para entrar. Abrí, pero no la cerré del todo, solo la dejé entornada mientras esperaba a que terminara una llamada. Cuando por fin volvió su atención hacia mí, lo seguí observando con semblante serio. Su sonrisa vaciló, apagándose poco a poco al notar que yo seguía impasible.

—Bájate los pantalones.

Parpadeó.

—¿Cómo?

Di un paso hacia adelante y, con movimientos delicados, empecé a quitarme las bragas, deslizándolas bajo el vestido. En cuanto la diminuta prenda tocó el suelo, me incliné hacia delante, dejando mi escote a la vista mientras la recogía, y al enderezarme se la lancé. Él la atrapó y me miró después, lleno de deseo. Le dediqué una sonrisa traviesa, para que al fin obedeciera mi petición.

—He dicho: bájate los pantalones. Puedo ser más atrevida, si quieres. Así que saca la polla, Zayn.

Él rió y asintió con la cabeza.

—¿No vas a cerrar la puerta?

—No.

—¿Y si entra alguien?

—Pues presenciará un espectáculo. —Sonreí.

—¿Hablas en serio?

Me acerqué a él y me apoyé contra la mesa, a su lado.

—En esta ala están prohibidos los móviles y las cámaras —dije con suavidad—. Además, nadie va a entrar aquí a esta hora, y si lo hace, disimulamos. No se ve nada por debajo de tu mesa, y yo solo voy a levantar un poquito la falda del vestido.

—Chica, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi novia tan correcta? —bromeó, abriendo la cremallera del pantalón.

—Ya no soy una niña, Habib. Tú mismo me convertiste en mujer. ¿Recuerdas?

—¿Cómo podría olvidarlo?

Terminé de ayudarle a bajar los vaqueros y los calzoncillos y, frente a él, abriendo las piernas y apoyando mis rodillas en su silla, me acomodé, sentándome sobre sus muslos entreabiertos. Zayn me sujetó por la cintura y yo no podía dejar de mirar su polla ya despierta.

—Quería tanto chupártela aquí y ahora, pero eso lo dejamos para después.

Apreté mis dedos alrededor de su grosor, moviéndolos arriba y abajo. Su gemido ronco, provocado por una simple caricia, me volvió loca por tenerlo dentro de mí. Si todo salía como lo había planeado, pronto tendríamos público, así que no podía entretenerme demasiado en los preliminares.

—Tienes que entrar en mí, ahora —susurré a su oído.

Sus manos apretaban mi culo mientras yo me movía, sintiendo la punta de su polla en mi entrada.

—Aún no estás lista…

—Siempre estoy lista para ti, Zayn.

No fue necesario insistir más. Sentirlo entero dentro de mí era liberador.

La posición en la que estaba no era la más cómoda, pero dadas las circunstancias y el inicio de aquella conversación, los dos estábamos locos de deseo. La puerta entreabierta, la posibilidad de ser vistos, Zayn era demasiado posesivo para exponerme de cualquier manera, pero yo había logrado seducirlo y, mientras me movía sobre él, sintiéndolo llenarme, nada más importaba.

—¿Quién eres tú esta noche? —preguntó entre gemidos.

Le mordí el hombro, por encima de la camisa, sintiendo que mi orgasmo estaba cada vez más cerca.

—Anukel, tu diosa pervertida.

Se rió, pero de repente dejó de moverse. En ese instante supe que lo que yo había planeado acababa de suceder. Me agarré de sus hombros y miré hacia la puerta, donde una inmóvil Elena Simpson nos observaba.

En cuanto me dijo su apodo, supe quién era. Zayn ya me lo había contado; de hecho, sabía que Elena todavía trabajaba para él. Aunque me moría de celos, nunca le había dicho nada. Pero aquella desgraciada invadió mi espacio y quiso provocarme. Lo que no sabía era que Hani Mitchell no se llevaba los agravios a casa.

—Tu jefe está ocupado ahora —rompí el silencio, dedicándole una sonrisa cínica.

Zayn estaba tenso, pero seguía dentro de mí, aunque sentía que el ambiente se estaba perdiendo.

—Cierra la puerta al salir —dije antes de volverme hacia Zayn. Sujeté su rostro entre mis manos—. Continúa —susurré—. Y hazme correrme bien fuerte, porque me lo merezco.

Empecé a moverme de nuevo, obligándole a seguir. Su mirada me decía que estaba irritado, probablemente conmigo, o tal vez por haber sido sorprendidos por Elena, no lo sabía con certeza, pero aquella rabia volvió todo más intenso y, cuando embistió con fuerza dentro de mí, supe que lograría cumplir mi deseo.

Apretando con firmeza sus manos en mi culo, ayudándome a moverme arriba y abajo, Zayn tiró de una parte de mi vestido con los dientes hasta dejar al descubierto uno de mis pechos. Succionó el pezón con fuerza, como si quisiera castigarme de algún modo; sin embargo, aquel leve ardor sirvió como estímulo para que yo alcanzara, por fin, mi clímax.

—Te amo tanto…

Él siguió buscando su liberación y, aunque exhausta, continué moviéndome. Zayn acarició mi rostro sudado y, cuando por fin se corrió, mordió suavemente mi barbilla, abrazándome después y apoyando su cabeza en mi hombro.

—Nunca más vuelvas a follar conmigo estando enfadada, ¿me oyes bien?

Él había entendido lo que había pasado.

—Lo oí.

—Ella nunca fue importante, mientras tú lo eres todo.

—No voy a disculparme por esto —repuse.

—No esperaba que lo hicieras. —Apartándose un poco, sonrió y me acarició la cara—. ¿No tienes las piernas dormidas?

Le devolví la sonrisa.

—Sí que las tengo.

—Vamos a una habitación.

—¿Cuál de ellas?

—La de Afrodita.


[image: Imagem em preto e branco de cidade  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]CAPÍTULO 32


HANI

“Si tu fuerza crece,

tu debilidad también crecerá,

y se convertirá en una fuerza negativa,

a menos que aprendas a detenerla.”

— Georgiǐ Ivanóvich Guǐurdžiev —

Cuando era más joven, mi sueño era trabajar en moda. Quería ser diseñadora y quizá hasta dueña de mi propia marca. Después de empezar los cursos de verano en el Istituto Marangoni, descubrí mi pasión por el estilo y la imagen. Tener ese sexto sentido para identificar tendencias y trabajar en la preparación de campañas publicitarias, sesiones de fotos para revistas y desfiles de moda. Todo lo relacionado con ese universo con el que me sentía tan identificada.

Pasaron los años y, a pesar de todos los cambios en mi vida, siempre estuve enfocada en terminar mis estudios. Cuando por fin llegó el momento, el sentimiento de realización no cabía dentro de mí. La ceremonia de graduación fue inolvidable, pues todos los que eran importantes para mí estaban presentes. Era un ciclo que se cerraba y otro que estaba a punto de comenzar, ya que pretendía seguir especializándome, además de trabajar en el área en la que había decidido actuar.

A los veintiún años, por fin me consideraba una mujer adulta. Tenía una familia que me amaba y apoyaba, un novio que estaba a mi lado para lo que hiciera falta.

—¡Enhorabuena a la chica de la noche, que no es una ídolo teen, pero es un éxito!

Javier Stanton estaba en Londres especialmente para mi graduación. Mi mejor amigo, que vivía en Australia, se tomó un tiempo en su agenda para acompañarme en mi día especial.

Estábamos en el camerino reservado para mí, en un evento organizado por los graduados del curso de fashion styling. Cada alumno tenía su propio camerino para recibir a los invitados. Habría un desfile de clausura y yo haría la presentación final, con una performance de danza del vientre.

Me levanté para recibir a mi amigo con un abrazo.

—¡Gracias por venir! No pensé que te quedarías para el desfile, creí que solo asistirías a la ceremonia.

—¿Y perderme la mejor parte?

—¡Estoy tan feliz, Javi! Es un paso muy importante, lo sabes. Siempre soñé con este momento y por fin llegó.

Nos sentamos en el sofá de cuatro plazas, junto a la pared cerca de la puerta. Mis padres estaban en la platea, con Samira, Christopher, Zayn y Omar. Después del cierre, nos reuniríamos en mi camerino para un brindis con champán, antes de salir a cenar.

—Estoy muy orgulloso de ti, chica. Cuando nos conocimos, eras una muchacha llena de sueños y objetivos, y con una tozudez increíble. Pero formar parte de esto, tener el honor de verte graduarte, es algo que me emociona, porque te tengo en gran estima y solo te deseo lo mejor que la vida pueda ofrecerte.

Lo abracé otra vez, conmovida por sus palabras.

—Eres parte de esto, Javier. Tus consejos me ayudaron muchísimo. No me canso de repetírtelo, ¡nunca! Porque mi terquedad casi lo arruinó todo, sumada a mi mal genio, claro —reímos juntos—. Pero tú, conociéndome desde hacía tan poco, fuiste capaz de ver lo que yo sentía por Zayn, quizá antes que yo misma, y aunque él fue un idiota contigo, acabasteis por haceros buenos amigos también.

—Zayn es un buen hombre y te ama. Puede sonar cursi, pero estabais destinados. Espero algún día encontrar a alguien que me complete, así como vosotros os completáis el uno al otro.

—¡Lo encontrarás! Y que no sea tan cabezota como yo fui… o como sigo siendo. —Me encogí de hombros—. Tu chica afortunada aparecerá cuando menos lo esperes, puedes estar seguro de eso.

—¿Quién sabe si la encuentre en América? Porque en Australia no estaba. —Me guiñó un ojo.

—¿Cómo así?

—Me vuelvo a Nueva York. Mi socio, Thomas, se encargará de la presidencia de la empresa. Seguiré siendo accionista, pero ya no formaré parte de la administración.

—¿Ha pasado algo? ¿Tu abuelo?

Javier no conocía a su padre y había perdido a su madre cuando aún era universitario. Su única familia era su abuelo, Jonathan Stanton, un inglés que había hecho fortuna en Wall Street. Además del abuelo, su socio Thomas Hard era como un hermano para él. Estudiaron juntos en la universidad y Javi ayudó a Thomas, padre soltero, a criar a su hija Rachel.

—Es hora de volver y empezar a asumir mis responsabilidades en las Industrias Stanton. Mi abuelo ya no es un chaval, y además ha trabajado toda la vida, me gustaría que bajara el ritmo. Thomas puede llevar las riendas de la empresa sin mí, y además contamos con un buen equipo.

—Quizá tengamos más oportunidades de vernos, estando tú en Nueva York. Zayn tiene negocios allí. ¿Sabías que hay una Oásis en el Upper West Side? Y una Hani en Seattle. Alexios Kallias es quien administra los locales, pero Zayn viaja allí de vez en cuando y yo lo acompaño siempre que puedo.

—¿Estoy interrumpiendo?

Javier y yo miramos hacia la puerta, que acababa de abrirse. Zayn. Mi novio comprendía y respetaba mi amistad con Javi, pero su naturaleza posesiva y celosa siempre hablaba más alto cuando me veía con otro hombre. Estábamos sentados muy juntos, nuestras piernas tocándose, suficiente para incomodarlo.

Conociendo a Zayn, Javier se levantó y fue hacia él para saludarlo con un abrazo y dos besos en la cara, costumbre de nuestra cultura que Zayn extendía a sus amigos.

—He venido a felicitar a tu chica. Me estaba contando sobre tus negocios con Kallias, en Seattle y Nueva York. Yo vuelvo a Manhattan.

—Los cambios siempre son bienvenidos. Te deseo éxito y prosperidad en esta nueva etapa, amigo.

—Gracias, Zayn.

—Aprovecha para disfrutar la noche en la Gran Manzana. Visita la Oásis, en el Upper West Side. Quién sabe si tu alma gemela está en la tierra del Tío Sam.

Me levanté y fui hasta ellos, quedándome al lado de Zayn, que me atrajo para un abrazo.

—¿Os habéis puesto de acuerdo para decirme que me voy a enamorar en Nueva York? —bromeó Javi.

—¡Stanton, necesitas una novia! —Me soltó del abrazo y empujó a Javier hacia la puerta abierta—. Y ahora, con permiso, que voy a hacer el amor con la mía.

Javier no tuvo tiempo de responder ni de despedirse, porque Zayn cerró la puerta con llave.

—¡No puedo creer que hayas hecho eso, Zayn El Safy!

Acercándose a mí como un guepardo a una gacela, Zayn entrecerró los ojos, y cuando me di cuenta, ya estaba acorralada contra la pared.

—Esto no es nada comparado con lo que pienso hacerte ahora, amor… —Apoyó los brazos en la pared e inclinó su rostro hacia mí, rozando su boca con la mía.

—No podemos, Habib. Dentro de poco es mi presentación.

—¡Joder! Estoy duro de tanto deseo, Hani. Estás deliciosa con esa ropa de odalisca.

Sonreí y mordí suavemente su labio, para provocarle.

—Quizá pueda ser amable y chuparte. ¿Qué te parece? —Deslicé mi mano dentro de su pantalón, apretando su erección—. Solo tienes que sentarte en el sofá y disfrutar, pero no puedes tirar de mi pelo, no quiero arruinar el peinado.

Asintió, con los ojos cerrados, gimiendo mientras lo acariciaba por encima de la ropa interior.

—Si hay algo que aprecio en esta vida, es tu boca en mi polla.

♥

Dar continuidad a un legado no significaba solo heredar una fortuna y mantenerla, o triplicarla. El legado Mitchell iba mucho más allá de una cuenta bancaria millonaria. Los valores y principios que aprendimos de mis padres, que ellos aprendieron de mis abuelos, y así sucesivamente, eran muy importantes y debían transmitirse. Nuestra cultura, nuestras costumbres, el cariño y la protección con que fuimos criadas, pero también la libertad concedida gracias a la confianza depositada en nosotras, por haber sido educadas de esa manera… todo formaba parte del legado Mitchell. Y algún día, cuando me casara y tuviera hijos, les transmitiría todo lo que aprendí desde niña, sumado a lo que Zayn aportaría con el legado El Safy.

Soñaba con casarme, pensaba en tener hijos. Como mínimo tres. Pero acababa de cumplir veintiún años. Según el antiguo acuerdo entre los Mitchell y los El Safy, sería a esta edad cuando me casaría con Zayn, para que él finalmente empezara a involucrarse en los negocios de la cadena hotelera. Sin embargo, así como él no planeaba asumir tal responsabilidad, pues ya tenía sus propios emprendimientos y objetivos, tampoco estaba en mis planes casarme tan joven y asumir mi papel de esposa y futura madre de familia.

La mayoría de las personas desean encontrar a su alma gemela, ese alguien que les completará y les hará felices. Para muchos, el matrimonio es el símbolo de esa plenitud emocional, el trofeo que celebra a dos personas que se aman y están dispuestas a permanecer juntas el resto de sus vidas. Yo pienso y creo que el amor es ese símbolo. El amor es el trofeo, el mayor premio de todos. Quien lo encuentra, lo conquista y lo vive, tiene en sus manos el bien más precioso de la vida humana, además del tiempo y la salud. El matrimonio es un extra, no un medio ni un fin.

En los cuentos de hadas, el final feliz de las princesas siempre llega con su boda con el príncipe encantado. El reino en fiesta, todos riendo, bailando, cantando. Como si después de casarse, la vida en pareja fuera de una paz eterna y nada pudiera interrumpir la felicidad del matrimonio.

Yo también quiero mi “felices para siempre”, pero no quiero que sea mi final. Quiero que continúe, y no voy a limitar mi historia de amor hasta el día en que me case y tenga preciosos bebés árabes de ojos color azabache. Ese día llegará, pero hasta entonces seré feliz de otra manera. Aún al lado de quien amo, de quien me eligió para ser suya y se entregó para ser mío.

Esperé a Zayn durante dieciocho años hasta que nuestros destinos finalmente se cruzaron, y ahora todo está en su lugar: caminamos juntos hacia nuestro futuro feliz. Él puede esperar un poco más, al fin y al cabo, ya soy suya, siempre lo fui; el título de Sra. El Safy solo legalizará lo que es un hecho desde el momento en que nos entregamos el uno al otro. Y cuando llegue ese gran día, seré la esposa más feliz del mundo.
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ZAYN

“Lo que sea la profundidad de tu ser, así será tu deseo.

Lo que sea tu deseo, así será tu voluntad.

Lo que sea tu voluntad, así serán tus actos.

Lo que sean tus actos, así será tu destino.”

— Brihadaranyaka Upanishad —

Cuando miraba a mi pasado y recordaba todo lo que ya hice y viví, la certeza de que era un hombre afortunado se hacía más sólida. La vida fue generosa conmigo: tuve oportunidades que no todos tienen, supe aprovecharlas, y todo lo que conquisté fue por saber tomar las decisiones correctas en los momentos en que se me exigía elegir. Pero también me equivoqué mucho, y mis decisiones erradas me llevaron por un camino distinto al que esperaban de mí. Aunque lo errado también podía ser lo correcto, todo dependía del punto de vista.

Al pertenecer a una familia pequeña, siendo hijo único, había grandes expectativas sobre mí para que continuara la línea de Ibrahim y Zahara El Safy. Cuando era un niño, me sentía honrado con esa responsabilidad; incluso acepté casarme con una mujer que aún no había nacido, porque mis padres consideraban que sería la mejor elección. Pero al hacerme adulto, mi visión del mundo también cambió. Amaba y respetaba a mis padres por encima de cualquiera, pero aunque sentía la necesidad de verlos orgullosos de mí, dentro de mí había una llama que pedía libertad. Necesitaba sentirme dueño de mis propias decisiones, elegir lo que me hiciera feliz y realizado como hombre, sin imposiciones ni presiones externas.

—¿Qué piensas hacer ahora que el acuerdo fue deshecho?

Conversaba con mi madre después de regresar de la reunión con Phillip y mi padre.

—Asumir lo que siento, hacer lo que quiero, lo que creo correcto.

—¿Qué significa eso, hijo mío?

—Significa que amo a esa muchacha a la que tanto deseasteis como nuera. Quiero casarme con ella, pero no porque sea lo que nuestras familias quieran, sino porque he comprendido que es la persona con la que quiero compartir mi vida.

Sentándose a mi lado, apoyó la cabeza en mi hombro.

—Yo te crié para el mundo, muchacho. Mi mayor miedo, cuando te fuiste a Londres, fue que no quisieras volver. Casarte con Hani era mi esperanza de que regresaras, de que permanecieras cerca de la familia. Los Mitchell siempre han sido nuestros mejores amigos; unir a las dos familias siempre me pareció lo ideal. Pero tu felicidad viene primero.

Parpadeé.

—Intenté desistir del acuerdo algunas veces, pero tú y el padre nunca lo permitisteis. ¿Por qué dices esto ahora que ya no existe?

—Porque ahora ya sabes lo que quieres en la vida. Podría no ser Hani, sino otra mujer. Mi preocupación era que no tuvieras un camino definido, que te perdieras en las distracciones del mundo y dejaras pasar lo más importante. Por eso, atarte a un compromiso me daba la seguridad de que, tarde o temprano, volverías a casa, fuese para reforzar el lazo o para desatarlo.

—¿Y qué crees que estoy haciendo ahora?

Ella acarició suavemente mi espalda.

—Desatando el nudo de tus dudas para atarte a una certeza.

Me llevó tiempo, pero comprendí la necesidad de Hani de no casarse tan joven. Por más que mi novia fuera terriblemente terca, yo sabía que su negativa a decirme “sí” no era para contrariar a nuestros padres, sino porque tenía sus propias convicciones. Aunque el acuerdo ya no existiera, nos enamoramos de verdad y estábamos juntos porque así lo deseábamos. Pero mi chica tenía sus principios, y después de mucho resistirme, entendí que no necesitaba darle mi apellido para que fuera mía. No se trataba de la escritura de una propiedad; Hani Mitchell era mía por su libre y espontánea voluntad, yo no necesitaba un papel que lo certificara. Un anillo en su dedo tampoco significaba una cadena que la atara a mí. Nuestro lazo de amor era invisible a los ojos, porque nuestras almas estaban casadas, se volvieron una sola en el momento en que nos permitimos amar sin restricciones.

No quería menospreciar el sagrado lazo del matrimonio —lejos de mí semejante profanación—, pero mientras el mundo exterior seguía creyendo en conceptos establecidos hace siglos, nosotros éramos felices disfrutando de nuestra propia manera de amar.

—¿Ya han decidido cuándo será la boda? —preguntó mi madre, durante el trayecto de regreso a casa, después del cumpleaños de Hani, cuando hicimos público nuestro noviazgo ante la familia.

—Con calma, madre. Hani empezará la universidad pronto, no quiere casarse ahora. Acabamos de arreglar lo nuestro, no voy a presionarla.

No quise contarle que ya había insistido en casarnos. Zahara El Safy podía ser tan persuasiva como inoportuna; para vernos casados, sería capaz de acorralar a Hani hasta que no le quedaran más argumentos.

—No sé por qué esperar, os amáis.

—Querida madre, Hani ha pasado toda la vida siguiendo un camino señalado por otros. Así como yo tardé en desatar mis dudas, ahora es su turno de recorrer el suyo y tomar sus decisiones. Yo estaré a su lado para cuando entienda cuál es su certeza.

Aprendí a ser paciente y esperar el momento adecuado.

Nada me faltaba: ella era mía, y yo siempre sería suyo.
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En general, la idea que se tiene del “vacío” es falsa.

Cuando no se comprende algo, se dice que está “vacío” de sentido,

pero ese no es el verdadero “vacío”.

Es un engaño…

Cuando tu espíritu se encuentre libre de la menor nube,

cuando las nubes de la confusión se hayan disipado,

ahí estará el verdadero “vacío”.

— Miyamoto Musashi —

ZAYN

Estábamos en un reservado de la Oasis, en el Upper West Side. Hani se había retirado antes que yo y me pidió que la encontrara en el “Desierto”, una de las habitaciones temáticas del último piso de la discoteca. Me despedí de Javier y caminé sin prisa hasta la última puerta del pasillo. Antes de abrirla, le envié un mensaje y esperé la confirmación de que podía entrar.

Al abrir la puerta, observé todo con atención. Aquella habitación había sido decorada por encargo de Hani, con la ayuda de Alexios. Era la primera vez que entraba allí. No había muebles, pero era sencillamente magnífica: paredes y suelo revestidos de dorado, el techo negro como la noche con diminutos puntos brillantes representando las estrellas. En el centro, una alfombra persa en tonos de azul, rojo y dorado. En algunos puntos estratégicos, lámparas de pared suavizaban la penumbra, iluminando también los cetines dorados colgados en un rincón.

Cerré la puerta con llave y permanecí de pie, expectante. Entonces vi los tejidos moverse y sonreí al verla aparecer entre ellos, caminando hacia mí con una lámpara dorada en las manos.

Estaba preciosa en su fantasía rosa y roja, el cabello recogido en una coleta adornada con un velo, encarnando el papel de su personaje.

—¿Quién eres esta noche?

Deteniéndose frente a mí, sonrió y me tendió la lámpara.

—Soy Jeannie, un genio. Y tú, Habib, eres mi amo y señor esta noche.

Tomé el objeto dorado, imitando su gesto.

—¿Tengo derecho a cuántos deseos?

Mordiéndose los labios, fingió dudar antes de contestar:

—Solamente a uno. —Me dio la espalda y caminó hasta la alfombra en el centro, volviendo a mirarme—. Ven, siéntate en mi alfombra mágica. Bailaré para ti, Habib. Y si entiendes el mensaje que quiero transmitirte con la música que he elegido, quizá tengas tu deseo cumplido esta noche. Basta con pedirlo bien.

Obedecí y me senté. Hani desapareció entre los cetines, y poco después comenzó a sonar una canción. Ella siempre adoraba enviarme mensajes ocultos a través de la música. Yo no tenía esa sensibilidad, pero me fascinaba cómo encontraba maneras de obligarme a descifrarla.

Su cuerpo se movía con gracia, descalza, las caderas en un vaivén suave, los brazos dibujando la coreografía, sus ojos clavados en los míos con una intensidad que me quemaba. Las palabras de la canción y su danza eran un desafío, una invitación al pecado.

Al final, se arrodilló frente a mí y me acarició el rostro.

—Haz tu pedido, Habib.

Sonreí, frotando la lámpara como dictaba el ritual.

—No me presiones —bromeé—. Estoy jodidamente nervioso.

—¿Tú? ¿Nervioso? ¿Por qué?

Suspiré.

—Porque ahora es serio, eres tú quien está dando el primer paso.

Habíamos pasado la mayor parte del tiempo juntos desde su graduación. Viajamos, alternamos entre mi casa y su apartamento, aunque cuando sus padres estaban cerca disimulábamos. La presión por casarnos venía de mi familia, sobre todo de Zahara, obsesionada con vernos marido y mujer. Quizás ese era uno de los motivos de la resistencia de Hani.

Pero había llegado el momento de cambiar un pequeño detalle.

—Jeannie… —susurré.

—Sí, mi amo y señor… —me sostuvo el rostro con sus manos temblorosas.

—¿Quieres dormir y despertar a mi lado cada día? ¿Molestar a los vecinos? ¿Quedarnos en la cama un domingo, haciendo el amor y discutiendo? ¿Convertir mi casa en un paraíso y en una zona de guerra?

Su sonrisa iluminó la habitación.

—Eso ya lo hacemos, de vez en cuando… —bromeó.

—Podemos hacerlo siempre. Para siempre. —Robé un beso rápido de sus labios—. Mi deseo, querida Jeannie, es: ven a vivir conmigo.

HANI

No tuve que pensarlo dos veces.

—Tu deseo es una orden, mi amo y señor. Pero abre la lámpara: tengo un regalo para ti.

El corazón me latía con fuerza. Vivir con Zayn era todo lo que más anhelaba. Cuando volcó la lámpara y un par de alianzas cayó en su mano, contuve las ganas de lanzarme sobre él.

Había ensayado un discurso, pero las palabras se me enredaban. Lo miré, con los ojos brillantes. Y lo vi emocionado. ¿Zayn llorando?

—Sé que muchas veces dije que detestaba los simbolismos en torno al matrimonio. No es miedo a sentirme atrapada, ni rechazo a asumir un compromiso tan serio. Es solo que… —vacilé.

—Lo sé, Hani.

—Y te amo aún más por entender cómo funciona mi cabeza. —Reí nerviosa—. Nunca hemos sido tradicionales, ¿verdad?

—Ni un poco.

—¿Aceptas ser mi prometido? ¿Aceptar mi promesa de matrimonio? ¿Llevar este anillo como símbolo del amor que sientes por mí, igual que yo quiero llevar el mío para que todo el mundo sepa que pertenezco a alguien?

Temblando, temí oír un “no”. Pero sus ojos me devolvieron certeza.

—Eres mía, Hani. No porque me pertenezcas, sino porque me completas. Y sí, acepto. Acepto todo lo que venga de ti.

Ya estaba llorando como una tonta enamorada.

—Haré de ti el hombre más feliz del mundo.

—Ya lo haces, cada día.

Colocó la alianza en mi dedo, y yo hice lo mismo, torpe por el temblor de mis manos.

—Yo nos declaro marido y mujer —susurró Zayn antes de besarme suavemente—. Y ahora, quítate la ropa, mi princesa encantada.

Me tendió sobre la alfombra, cubriéndome con su cuerpo.

—No hay mejor manera de cerrar un capítulo y empezar otro que desnudos y entrelazados. Amo nuestro cuento de hadas moderno y atrevido. ¿Y tú?

Sonreí, porque no podía hacer otra cosa.

—Amo todo lo que viene de ti, Habib.


DESCUBRE MÁS HISTORIAS DE ESTA AUTORA
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LEE AQUÍ

Una propuesta inesperada. Un intercambio de papeles. Y un jefe multimillonario a punto de perder el control…

Alexander De Vreese fue entrenado para ganar: en los negocios, en los eventos sociales y en la vida. Heredero de White Buffalo y multimillonario antes de los treinta, lleva un apellido que impone respeto y un pasado que nadie se atreve a cuestionar. Frío, metódico e inalcanzable, ha construido muros demasiado altos para que alguien pueda escalarlos.

Excepto ella.

Kimberly Scott es su asistente personal, y durante dos años ha lidiado con el hombre más insoportablemente irresistible de Nueva York. Inteligente, sarcástica y valiente, es la única capaz de decirle “no” a Alexander… y de sacarlo de quicio como nadie. Pero cuando presenta su inesperada y sorprendente renuncia, el multimillonario blindado se ve completamente vulnerable ante la posibilidad de perder a la única mujer que le ha permitido acercarse tanto.

Para hacerlo cambiar de opinión, Kimberly le propone un reto: intercambiar los papeles durante una semana. Ella quiere ser su jefa, para que pruebe en carne propia lo insoportable que puede llegar a ser trabajar con un arrogante como él.

¿El problema? Lo que parecía un simple juego sin importancia pone en jaque el control absoluto que Alex siempre ha tenido sobre su vida… y todo por culpa de la mujer que solo debería encargarse de su agenda.

Tiene el mundo a sus pies. Pero todo lo que Alexander De Vreese realmente desea... es besar los pies de Kimberly Scott.

Una comedia romántica ardiente, divertida y totalmente adictiva.
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LEE AQUÍ

Una novela romántica contemporánea ambientada en Italia, con padre soltero gruñón, una mujer libre que transforma todo a su paso, y un niño que roba corazones. Perfecta para quienes creen que hasta el corazón más roto puede volver a amar... cuando encuentra su hogar.

Él juró no volver a amar. Ella llegó con una sonrisa capaz de desarmar hasta el corazón más endurecido.

Ugo Romano no es un hombre de muchas sonrisas. Propietario de una posada frente al mar en Sorrento, padre soltero de un niño que es su mundo y guardián de cicatrices que nadie ve, vive en silencio entre los muros de la responsabilidad… y la culpa por errores del pasado.

Hasta que una huésped luminosa y sin pretensiones llega a su vida sin buscar nada… y acaba encontrando todo.

Con su sensibilidad, su fuerza callada y una luz que incomoda e encanta, Chiara Bianchi comienza a ocupar los espacios que Ugo cerró durante demasiado tiempo. Pero ella también arrastra sus propias sombras. Y cuando el pasado de ambos amenaza con salir a la superficie, lo que parecía un verano inolvidable se convierte en la posibilidad de una vida entera.

Él nunca creyó en nuevos comienzos.

Ella jamás imaginó ser el hogar de alguien.

Pero a veces, hay que mirar más allá de las sonrisas y las cejas fruncidas… para que el corazón decida quedarse.

Una historia intensa sobre cicatrices, promesas y redención. Para quienes creen que incluso el corazón más renuente… puede ser sanado por amor.
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LEE AQUÍ

Ella es hija de una empleada doméstica. Él es el hijo de los patrones. Primer Amor. Embarazo Inesperado. Intrigas del Pasado. Reencuentro. Redención. ¡Niños Adorables!

Lo que más desea Miguel Cesarini en la vida es ser un buen padre para su pequeña, que, a pesar de ser el resultado de un embarazo no deseado, se ha convertido en su tesoro más preciado.

Hará todo lo posible para protegerla, incluso dejar su puesto de CEO y mudarse a un pequeño pueblo costero, lejos de todas las personas que hicieron daño a su hija.

Pero la vida está llena de sorpresas, y no solo se reencuentra con la única mujer a la que alguna vez se permitió amar, sino que también se enfrenta a otra niña que, indudablemente, lleva su ADN en sus rasgos.

¿Cómo pudo María Alice ocultarle la verdad? Es lo que él pretende descubrir.

Las consecuencias del pasado chocan con el presente, y el destino está listo para poner todo en su lugar, incluida la pasión que aún enciende sus cuerpos y el amor nunca olvidado en sus corazones.

La Isla del Sol es el refugio perfecto para el encuentro de almas gemelas.
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LEE AQUÍ

Él la contrató para ser su acompañante de lujo por solo una noche, pero no puede sacarla de su mente. Ella entregó su virginidad a un seductor desconocido que resultó ser un verdadero sinvergüenza al confundirla con una prostituta.

¡Alana Barcelos está aterrorizada!

Al descubrir su inesperado embarazo a los 19 años, la joven estudiante debe decidir si le cuenta o no la noticia al padre de su bebé.

El problema es que no es un hombre accesible. El magnate griego, propietario de un equipo de fútbol, siempre está viajando por el mundo por negocios. Y, como si no fuera lo suficientemente complicado, acaba de anunciar su compromiso con su amiga de la infancia, quien está esperando el primer hijo de la pareja.

¡Orion Galanis está en problemas!

De soltero empedernido y deseado, a los 36 años, el matrimonio no es una palabra frecuente en su vocabulario. Sin embargo, una deuda de honor y un sentimiento de culpa lo hacen asumir una responsabilidad que no le corresponde.

Y, como si no fuera lo suficientemente complicado, la joven seductora que lo cautivó con tanta pasión en su encuentro aparece embarazada... y hay una enorme posibilidad de que ese bebé sea su legítimo heredero.




[image: Homem ao lado de mulher  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

LEE AQUÍ

Bebé secreto. Madre soltera fuerte e independiente. Diferencia de edad. Padre recién descubierto. Hija que une a la pareja. Familia reconstruida.

Si después de la tormenta viene la calma, está claro que, tras un periodo de tranquilidad, llegaría una nueva tempestad... y la mía se llamaba Dominic Leone.

Estaba sentado en el sofá de mi salón, contemplando con fascinación a la bebé adorable y risueña.

Mi hija.

No.

Nuestra hija.

La misma cuya existencia oculté durante más de un año.

Y habría seguido ocultándoselo, de no habernos reencontrado por obra del destino.

Del mismo modo que no sabía que era virgen cuando hizo suyo mi cuerpo, Dominic también ignoraba los motivos que me llevaron a no contarle que, de nuestra imprudencia, nació el mayor tesoro de mi vida.

— ¿Me ocultaste a mi hija? ¿Pensaste que la rechazaría?

La hora de la verdad había llegado, y ya no tenía a dónde escapar.
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LLE AQUÍ

AGE GAP 500 AÑOS – AMOR PROHIBIDO – ALMAS GEMELAS – REDENCIÓN – FANTASÍA URBANA – HOT & SOBRENATURAL – EL VAMPIRO SE ENAMORA PRIMERO

Cuando un apuesto y encantador abogado llamó a la puerta de Viktória —la huérfana rechazada por todos— jamás imaginó que sería para revelarle que era la única heredera de una fortuna multimillonaria.

Decidida a desentrañar su misterioso pasado, la joven viaja hasta una ciudadela medieval en Rumanía.

Mientras recorre los pasillos de la mansión que ha heredado de su bisabuela, Viktória se siente atraída por el retrato de un hombre que aparece en varias pinturas. Pero cuando ese mismo hombre empieza a invadir sus sueños, dándole vida a sus fantasías más eróticas, el deseo que siente por aquel desconocido la deja desconcertada.

Hasta que él, a quien creía una figura del pasado, aparece en el presente. Y es aún más irresistible que en los cuadros colgados en la pared. Y la quiere para él.

Seductor, arrogante, posesivo y ocultando el secreto de su inmortalidad, Vlad Drakulya —la leyenda viva— por fin ha encontrado a la mujer de su vida. Pero conquistarla será su mayor desafío.

Secretos enterrados y pasiones devastadoras. ¿Don o maldición? Erotismo y elementos sobrenaturales se funden en una trama adictiva.

¿Qué destino ha sido trazado al unir a un vampiro solitario con una huérfana que nunca creyó en el amor?

Drácula ha regresado... esta vez, en pleno siglo XXI.
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LEE AQUÍ

Chica inocente y mafioso. Age Gap. Relación Obsesiva. Amor Peligroso. Hombre Alfa Posesivo.

Tenía solo diez años la primera vez que lo vi… y me asustó tanto que tuve pesadillas durante meses.

A los dieciséis, descubrí que mi padre y el suyo habían sellado un acuerdo matrimonial... y que me convertiría en su esposa al cumplir los veintiuno.

Ettore Lucchesi fue mi primer monstruo.

El hombre del saco que atormentó mi infancia.

Pero crecí.

Y lo que antes era puro terror se transformó en algo mucho más peligroso: fascinación.

Era letal, pero imposible de ignorar.

Y, de algún modo perverso, se convirtió en mi tormento más dulce.

Nunca tuve elección. Mi destino era pertenecerle.

Y lo más oscuro de todo… es que, si pudiera elegir, quizá el final seguiría siendo el mismo.

Porque algo en mí —algo que odiaba, temía y deseaba a partes iguales— sabía que, en el fondo, pertenecerle era la única elección que de verdad haría.

AVISO DE CONTENIDO SENSIBLE

Lectura recomendada para mayores de 18 años. Esta es una novela dark romance ambientada en el mundo de la mafia y contiene escenas de violencia explícita, alto contenido erótico y lenguaje ofensivo y vulgar. No se romantizan situaciones abusivas ni se incluyen escenas de consentimiento dudoso. Lee solo si es un género con el que te sientes cómoda.
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https://www.amazon.es/dp/B0FMS3KR9X

LEE AQUÍ

Dark Romance - Fastburn - Pasión Obsesiva - Stalker - Serial Killer - Thriller Erótico

Lenguaje inapropiado. Comportamiento indebido. Intenciones dudosas. Él era solo un desconocido. No dijo su nombre ni de dónde venía. Pero, de alguna manera, ella sabía que cambiaría su vida.

Cuando una detective llamó a la puerta de Honey Marshall para advertirle que podría ser la próxima víctima de un asesino serial, la joven camarera se dio cuenta del error que había cometido al dejar entrar a un extraño en su casa. Él no le dijo su nombre, pero a ella no le importó.

El hombre con el tatuaje de una flor de loto en el cuello olía a pecado, misterio, lujuria y errores.

Cinco mujeres asesinadas. Una flor de loto y una página arrancada de una novela erótica, manchada de sangre, dejadas en cada escena del crimen. La detective, en busca de justicia por el asesinato de su hermana, sospecha que el escritor es el culpable. Y está convencida de que el hombre del tatuaje de flor de loto es el anónimo detrás de los libros.

En una red de secretos, pecados y deseos, cada encuentro puede ser fatal. Cuando el amor y el peligro se cruzan, ¿quién sobrevivirá al enfrentamiento final?

Una mujer marcada por el abandono.

Un escritor con cicatrices del pasado.

Una detective en busca de justicia.

Un asesino que se esconde a plena vista.

Entre la razón y el corazón, la muerte acecha.

ADVERTENCIA DE GATILLO Y CONTENIDO SENSIBLE: RUDE es un thriller erótico. Contiene escenas de violencia explícita, alto contenido erótico y lenguaje vulgar. Lectura recomendada para mayores de 18 años. Léelo solo si es un género con el que te sientes cómodo.
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